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M A N E R A D E P R O L O G O 
He aquí el conjunto magnífico de admirables iniciati-
vas concebidas y practicadas por un ciudadano español en 
favor del progreso argentino durante la pasada centuria. 
Es que la patria de Cervantes, consecuente con sus hi-
jas, las jóvenes naciones hispanoamericanas, no sólo les dió 
su arte en armonioso equilibrio, sino que también les aportó 
espléndidamente la pujanza del progreso material en el 
brazo fuerte de sus artesanos* 
Y Carlos Casado fué un hijo excepcional de Castilla la 
Vieja; no por haber querido mucho a la tierra de José de 
San Martín, dejó de amar hondamente su cuna hidalga. 
De ahí que este libro pretenda también ser, en su con-
tenido emocional, devoto homenaje a la España de todos 
los tiempos, madre del colonizador arquetipo cuya biogra-
fía ofrezco en subsiguientes capítulos, España eterna del 
Cid y del Quijote, inspiradora genial de poetas y pintores, 
que nos dió hombres de empresa caballerescos y valientes, 
lanzados sobre tierras y mares para desfacer entuertos y 
vengar honores en los distintos rumbos de la rosa de 
los vientos. 
España imperecedera, ligada a mi Argentina más allá 
de los vínculos raciales, porque fraternizan en mayoridad 
ambas, sobre planos superiores del espíritu, donde el arte 
diviniza al hombre por virtud de ese idioma universal 
común, que es la religión, la música, la pintura, la poesía» 
Voema ella misma en sus hazañas y creaciones estupendas. 
Vero España, madre también de esos hombres sencillos, 
llegados al promediar el siglo anterior y que se afincaron 
en colonias, aldeas, villas y ciudades de tierra adentro, y 
fueron el albañil, el boticario, el médico del lugar, el pintor, 
el ebanista en fin, y hombro con hombro —solidaridad 
tremenda de hogar— acá o acullá de nuestra toponimia, 
colocaron el ladrillo inicial de esa iglesita donde nos bau-
tizaron, erigieron la sala de primeros auxilios, dieron ar-
quitectura moral y material a la hoy más antigua sociedad 
de socorros mutuos terruñera o con gravedad de alcaldes 
antañones, presidieron la primigenia comisión de fomento 
del pago... 
¡Y todo, entonces... cuando malones y diligencias... ! 
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La aparición de esta biografía viene a llenar un lamen-
table vacío en los cuadros de honor de nuestra historia civil. 
Faltaba reunir y coordinar las jornadas fecundas de 
esta vida ejemplar; no bastaban el artículo escueto ni el 
panegírico circunstancial, esporádicamente tributados a 
su recuerdo. 
Referir el hecho aislado dirigido a mostrar una faceta, 
del sorprendente conjunto, era desarticular el ensamble 
equilibrado de una expresión humana edificante, norma-
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Uva, contraviniendo las leyes del arte plutarquiano en los 
enfoques matrices de sus Vidas Paralelas. 
E l maestro de la biografía se hubiera sentido feliz con 
describir la vida y pasión de nuestro personaje; por eso, 
repito, enunciar uno tan sólo de los muchos afanes de Carlos 
Casado en favor del país con abstracción del todo, cual 
ocurriera durante medio siglo corrido desde su muerte, 
implica pretender deleitar auditorios selectos con la corta 
resonancia de unos compases, escamoteándole musicalida-
des propias de la sinfonía total. 
Porque eso fué la existencia de Carlos Casado: sinfonía 
magistral en positiva y permanente vibración cristiana. 
Se esperaba, lo sé, y con ansias, el panorama sin reta-
ceos de su constructiva labor, porque no lo olvidaron nunca 
argentinos ni españoles, pues quedó vinculado para siempre 
a los anales rectores de nuestras principales instituciones 
filantrópicas, sociedades rurales, bolsas de comercio, orga-
nismos industriales y bancarios, e historia ferroviaria. 
Allí tiene sitial de honor en el recuerdo, como diaria 
veneración tiene en el seno de sus descendientes, cuya san-
gre y espíritu, prolongan virtudes cardinales heredadas. 
En la provincia de Santa Fe, escuelas y bibliotecas pú-
blicas ostentan su nombre sobre austeros y dignos frontis-
picios; rutas de las dos patrias muéstranlo al viajero. Su 
busto, ejecutado por Blay, jerarquiza en arte la planta 
principal del palacio de la Asociación Patriótica Española 
de Buenos Aires, Vosee grandiosidad de monumento, como 
preanuncio del que en un día cercano, le erigirá el país, 
11 
Siéntome honrado y satisfecho, porque 'Dios me haya 
permitido terminar este libro y agradezco rendidamente 
aquí a quienes allanáronme el camino, pero de particular 
modo, a los distinguidos descendientes de Carlos Casado 
del Alisal, 
¡Ahora, que esta obra cumpla plenamente su justiciera 
misión de difundir méritos y virtudes de este constructor 
cuyas relevantes iniciativas constituyen, como se verá, uno 
de los más bellos capítulos de nuestra historia civil! 
H E C T O R M . LAGOS. 
Buenos Aires, 1948. 
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" ^ T - " " ^ O N CARLOS CASADO DEL ALISAL, significa-
• tivo caballero español cuya singular personali-
W dad tuvo notable gravitación en la República 
Argentina en el decurso de las últimas décadas 
del siglo pasado, nació en la ciudad de Villada, provincia 
de Falencia, España, el 16 de marzo de 1833. 
Fueron sus padres don Pedro Casado y doña María Ca-
silda del Alisal. 
Su ficha bautismal reza: 
"Carlos Ju l ián Niceto Casado a veinte de marzo de mil ochocientos 
treinta y tres; en la V i l l a de Vi l lada a veinte d ías del mes de marzo 
de este presente año de mi l ochocientos treinta y tres, Y o el infras-
cripto C u r a P á r r o c o de la Iglesia Parroquial de Santa María de la era de indi-
cada Vi l l a b a u t i c é solemnemente en la forma que previene Nuestra Madre la 
Iglesia a u n n iño que nac ió en el d í a diez y seis de Marzo de este año , a quien 
puse por nombre Carlos J u l i á n Niceto, hijo l e g í t i m o de D . Pedro Casado, natu-
ra l de Broyas en Estremadura Obispado de Badajoz y de D a . Mar ía Casilda de 
Al i sa l , na tura l de Palencia y vecinos de esta, Abuelos paternos D . Pedro Sotero 
Casado, natura l de Mansilla de las m u í a s y D a . Juana G o n z á l e z Vig i l natural 
de V i l l a verde Dióces i s de Toledo; Abuelos maternos D . Francisco Esteban de 
Al isal , natura l de Nocedal Concejo de San Juan , Obispado de Santander y 
D a . C e n a r a Carnicero Vil iaroel , natural de Agui lar de Campos, Obispado de 
León, fueron sus padrinos D . J u a n de Alisal y Carnicero y D a . María Teresa 
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G a r c í a de Miranda, a quienes a d v e r t í el parentesco espiritual y o b l i g a c i ó n de 
instruir bien en la Doctr ina Cris t iana y demás rudimentos de nuestra Santa Fe 
c a t ó l i c a , dile por Abogado a San José y San Benito, de lo que fueron testigos 
D . Marcelino I b á n e z , D . Pedro Ortega y D . Antonio Calonge, todos vecinos de 
esta, para que conste lo firmo en la y a expresada V i l l a dicho d í a mes y a ñ o 
ut supra D . Paulino de Santiago tranco* 
Honrada y noble fué la cuna de nuestro biografiado y 
mecida bajo la tutela moral de sentimientos religiosos sin-
ceramente practicados por sus progenitores. A lo largo de 
su vida pundonorosa, habían de pervivir, como veremos, 
tales virtudes, a través de los actos y empresas llevados a 
término, de los que emerge siempre una cálida devoción 
hacia sus padres. 
Procuráronle éstos una cultura general muy esmerada, 
la cual puede estimarse como excepcional con respecto a los 
tiempos que corrían. Diríase que un sensitivo corazón de 
madre española, intuyó como sólo ella sabe hacerlo, la gran-
deza futura del hijo. 
En efecto, cuando contaba apenas veinte años, egresa 
de la Escuela de Marina de Bilbao con t í tulo habilitante de 
Tercer Piloto. 
Poseía a la perfección el idioma inglés, aprendido en los 
cursos a la sazón cumplidos en el Instituto Vizcaíno, tam-
bién de Bilbao, según certificado expedido el 20 de junio 
de 1851, siendo "el primero de su clase" según testimonio 
consignado en el mismo. Durante su permanencia en tie-
rra originaria llegó a graduarse también de Bachiller en 
Filosofía, como lo comprueba un documento celosamente 
guardado en archivos familiares. Data del 18 de julio de 
1850. Proviene este último instrumento habilitante de la 
Universidad Literaria de Valladolid. 
En los precedentes párrafos quedan perfilados los pr i -
meros pasos de una existencia cuyo posterior ciclo vital 
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Fotogra f ía de la partida de bautismo de don Carlos Casado, tomada directa-
mente del libro respectivo. ( A t e n c i ó n del Ayuntamiento de Vil lada.) 

habría de ser fecundo. Diremos, de paso, que en su corta 
actuación como piloto de ultramar la fortuna le fué 
adversa por cuanto debió afrontar sendos naufragios en 
inmediaciones de las costas de Escocia y Cuba, respectiva-
mente. 
Maternos azoramientos — según dicen — gravitaron de-
cididamente en su ánimo y el joven marino habría de 
ver muy luego frustrados sus afanes hasta el punto 
de tener que encauzarlos después hacia muy distintas 
actividades. 
Ya veremos cuan grande fué en todos sus actos, empre-
sas e iniciativas de la más diversa índole, llevadas a tér-
mino sin desmayos, movido por esa absoluta fe en sí mismo 
que alentó siempre y su confianza admirable en el futuro 
de este país. 
Tipo excepcional en su juventud y en su madurez 
optimista y si la vejez anunciábase irremediable, no se dejó 
abatir para recogerse en la privanza del hogar, como suele 
hacer la generalidad de los hombres. 
Cuando la muerte, inesperadamente le salió al paso, no 
se resignó a entregarse, porque según exclamó en momen-
tos decisivos, para consuelo de circunstantes "aun había 
mucho hombre en él". 
Como puede verse, tenía la fortaleza de esos árboles 
de encrucijada elogiados por Lugones, donde los leñado-
res, camino del bosque, prueban sus hachas al pasar . • . 
Creemos poder demostrar en los capítulos sucesivos, 
y de incontrovertible manera, que por su labor global en 
la Argentina, ejercida en cuarenta y dos años de perma-
nencia en ella, merece la gratitud nacional porque escri-
bió en caracteres de oro su nombre en el cuadro de honor 
de nuestra colonización. 
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Pero veamos qué otra cosa particular acaecía en el 
hogar de los Casado del Alisal. Bajo los mejores auspicios 
del arte pictórico comenzaba a perfilar también una per-
sonalidad brillante, don José Casado del Alisal, hermano 
mayor de don Carlos. Pocos años después, la fama de su 
afinado pincel, rebasaría los límites de su patria. 
En las principales enciclopedias del arte mundial re-
gístrase el valimiento del artista y enúncianse sus óleos 
"La rendición de Bailón", "Amadeo Primero de Saboya", 
"Retrato de una dama francesa", "La leyenda del rey 
monje" y otros, con relevantes juicios críticos. 
Algunas de esas telas pertenecen desde hace años al 
Museo de Arte Moderno de Madrid. Fué don José director 
de la Academia de Pintura de Roma. La República Argen-
tina, que sepamos, cuenta, entre otras, con las siguientes 
obras del artista: un "San Pedro" en la Iglesia Parroquial 
de Casilda, los retratos de doña María Casilda del Alisal, 
de don Pedro Casado y Vigi l , de don Carlos Casado, y la 
meritísima "Maja" (copia por el autor) en poder de sus 
descendientes en Buenos Aires. Asimismo, en uno de nues-
tros principales museos hállase una figura sedente de mu-
jer de notable valor artístico, denominada "Tentación". 
Hemos visto muchas veces a más de un artista exta-
siarse en la muda contemplación de esa hermosa figura 
femenina. 
Reservamos para otra oportunidad el referirnos con 
mayor detención al célebre plástico, circunscribiéndo-
nos por ahora a trazar la biografía de su muy ilustre 
hermano. 
Sin embargo no hemos de olvidar que su tela conocida 
por "Las dos olas", imagen de una niña a orillas del mar, 
fué bautizada con tal nombre por el poeta Gustavo Adolfo 
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Bécquer, inspirándole al propio tiempo un comentario en 
La Ilustración de Madrid. La niña no era otra que doña 
Casilda Casado, hija del colonizador O . El notable cua-
dro, alarde de vida, gracia y color, hállase asimismo en 
Buenos Aires en poder de la familia de Goñi. 
O E l notable artículo del inspirado poeta de "Rimas", publicado en La Ilustración, de 
Madrid (1870), decía: 
L A S D O S O L A S 
Gustavo Adolfo Bécquer . 
No hace muchos días que entré en el estudio de mi amigo 
Casado a tiempo que daba los últimos toques a un lienzo 
cuyo asunto llamó mi atención. Y digo asunto, porque aun 
cuando visto a la ligera podría decirse que en rigor carecía 
de él, toda vez que era sólo un retrato, el sexo, la edad y la 
hermosura del tipo, junto al carácter y la grandeza del 
fondo, formaban cierto contraste y armonía particular, de 
los que brotaba una idea. ¿Y qué más debe pedirse para 
asunto de una obra de arte? 
La mejor muestra de cortesía que puede darnos un 
pintor cuando se entra en su estudio, es seguir pintando. 
Dejar la paleta y los pinceles, equivale a decir al recién 
venido: "Acabe Vd. pronto, porque tengo que continuar." 
Casado prosiguió, pues, trabajando a mi llegada; yo 
comencé a fumar y como ninguna de las dos operaciones, 
particularmente la mía, estorbaba el hablar, aunque a re-
tazos, charlamos un poco de todo, hasta venir a dar en la 
frase que de algún tiempo a esta parte es el eterno estri-
billo de mis conversaciones, siempre que acierto a encon-
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trarme con un escritor o artista amigo ¿Cuándo nos da 
Vd. algo para La Ilustración de Madrid? 
—Cuando Vd. quiera — me respondió Casado—; pero ya 
ve Vd. , ahora no tengo nada... es decir, nada a propósito. 
—¡A propós i to ! . . . Para un periódico del género del 
nuestro, lo es todo lo que tenga algún carácter artístico o 
en algún modo pueda interesar al público. . • por ejemplo, 
ese retrato. . . ¿Por qué no nos da Vd. el dibujo? 
—¡De ese re t ra to! . . . ¡El retrato de una niña de cuatro 
o cinco años . . . adorada, es cierto, de sus padres y su fami-
lia, muy conocida... de su aya y en los círculos que juegan 
al alimón en el Parterre del Buen Retiro y en la fuente 
de las cuatro Estaciones! ¿Y qué pondríamos debajo de la 
lámina? Porque lo primero que necesita un grabado, como 
un libro o una comedia, es un t í tu lo : ¿pondríamos "Retra-
to de la sobrina del autor"? ¡Estaría chistoso! En el retrato 
de una persona sin importancia para la generalidad, sólo 
puede apreciarse el parecido o las condiciones de la ejecu-
ción. . . Lo primero es grave asunto sólo para la familia; 
de la ejecución y el color, ¿qué puede quedar en las co-
lumnas del periódico? 
—¿Es decir — objeté yo — que Vd. cree que un retrato.. . 
éste que tenemos delante, no es más que una fotografía i l u -
minada . . . y el arte no va más allá? 
—Nada menos que eso... ciertamente: el cariño que me 
inspira el modelo, la ternura de que es objeto para mí y los 
míos, algo particular que había en la atmósfera que la ro-
deaba cuando manché la tela en la playa de Biarritz te-
niendo el mar Cantábrico por fondo, aquel mar cuyas olas 
vienen de tan lejos —acaso de las remotas playas en que 
ella ha nacido —, ¿qué se yo?, una porción de cosas que pude 
sentir entonces y recuerdo ahora, contribuyen a que este 
retrato tenga algo especial para mí, algo semejante al eco 
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Vista reciente de la casa donde nació don Carlos Casado en Vil lada, prov de 
Falencia, España, el 16 de marzo de 1833. (Gentileza del Ayuntamiento.) 

de una idea confusa que nada determina y a la que no 
obstante responden vibraciones lejanas de vagos sentimien-
tos . . . tal vez de gozo.. . quizá de tristeza., . pero esto, 
¿quién más que yo puede sentirlo? 
—¡Vamos! ¡Ya pareció aquello!... Hay algo en esa 
figura, algo en ese fondo. . . ¿Y Vd. cree que cuando tiem-
bla ligeramente la mano del artista poseído de una idea o 
un sentimiento, no deja el pincel un rastro propio, no acu-
san las líneas algo particular, algo impalpable, indefinible, 
pero que permanece palpitando allí como la estela de per-
fume y luz que deja tras sí una divinidad que ha desapare-
cido; algo que nos dice "por aquí ha pasado la inspiración"? 
—Creo, en efecto, que puede suceder así; pero es cuando 
el artista se refiere a cosas de más importancia, a impresio-
nes más hondas, a ideas más generales y que pueden en-
contrar eco en todos. 
—¿Y quiere Vd. nada más general que las ideas que 
despierta esa figura? Habla Vd. del parecido: yo no sé si 
se parece al original; pero es hermosa y basta: seguramente 
se parece a alguien: y no ya a esta o aquella persona que 
a mí, espectador indiferente, me importa un ardite; se pa-
rece a ese ideal de belleza, del cual todos tenemos el tipo 
y el severo canon en el alma. ¿Hay nada que sea manan-
tial de ideas y sentimiento más inagotable que lo simple-
mente bello? Digo simplemente bello y digo mal; lo que 
es bello lo es todo a la vez. Cuando admiro el retrato de 
una mujer hermosa hecho por Van Dyck, nunca pregunto: 
¿guardará semejanza con el original? ¿Qué me importa? 
Es semejante a esas mujeres que no he visto, pero que he 
soñado y ya me recuerdan una imagen querida. 
—Partiendo de esa base . . . 
—Es indestructible —me apresuré a añadir atajándole 
el camino a f in de que no la destruyese, lo cual, después de 
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todo, no hubiera sido completamente difícil; luego conti-
nué—: Y si consideramos la cuestión bajo otro aspecto, la 
silueta de una mujer que se destaca ligera y graciosa sobre 
la sabana de espuma del mar y el dilatado horizonte del 
cielo, ¿qué sentimientos no despierta?, ¿cuánta poesía no 
tiene? Una inmensidad que apenas basta a reflejar la otra 
y suspendidos entre ellas algo más pequeño y más grande 
a la vez, dos ojos de mirada dulce y profunda, en cuyo fon-
do cabe la copia de los dos que allí se encienden y abrillan-
tan, no ya con reflejos de sol, sino con relámpagos de 
ideas. •. Las relaciones entre la mujer y la mar son inf ini-
tas. ¡Hermosa como el cielo, amarga como la muerte! — dijo 
el profeta de la mujer. ¿Y quién no podrá decir lo mismo 
de la mar? ¡Pérfida como la onda! —añadió más tarde el 
gran trágico inglés. 
—No está eso mal hilado —interrumpió el artista son-
riéndose, cortándome el vuelo cuando ya comenzaba a re-
montarme—; y aún me parecería mejor si se tratara, en 
efecto, de una mujer en cuyos ojos hay abismos y en cuyo 
corazón pueden presumirse tempestades; pero. . . una niña 
de tres a cuatro años. 
—¡Una niña! ¿Y qué importa eso? — proseguí volviendo 
a la carga sin desconcertarme—; en la simiente está la flor 
con sus tallos flexibles, su follaje de verdura, su cáliz lleno 
de miel y sus pétalos irisados. En la niña está la mujer, por-
que está su espíritu. Por ventura, al desenvolverse su orga-
nismo, ¿se escapa uno y le infunde otro? No: el alma está 
allí, la misma que ha de arrostrar tantos combates y estre-
mecerse al contacto de tantas pasiones. Y después de todo, 
la niña ¿qué es más que la ola que se levanta? . . . Allá en el 
fondo, junto a la arena blanca, surge una ola impercepti-
ble, suspira apenas, como suspira la seda y parece el ligero 
pliegue de una tela azul; esa ola que nace ahí, se la puede 
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seguir con la mirada al través del Océano, porque no se 
deshace, no; sube y baja para volverse a levantar más lejos 
herida del sol, coronada de espuma y cantando un himno 
sonoro... Pero es la misma; la misma que más allá aún, 
salta y se rompe en polvo menudo y brillante contra las 
rocas, por cuyos flancos trepa rabiosa como una culebra 
que silba y se retuerce: la misma que cansada de luchar 
cae sombría y se lanza gimiendo al través de las aguas para 
i r a m o r i r . . . ¿quién sabe? tal vez a una playa desierta... 
a ahogar el último grito de dolor de un náufrago. Y en este 
mar de la humanidad, ¿qué es el niño sino la ola que se le-
vanta cantando para i r al f in a estrellarse contra la piedra 
del sepulcro, como contra la roca de la misteriosa playa de 
un país desconocido?... 
—Pero ¡por Dios! ¿Todo eso se ve en mi cuadro? No, 
hombre; acaso lo verá Vd. o creerá que lo ve, que es lo más 
probable... pero los demás encontrarán aquí una muñeca 
grande que juega con un muñeco chico, et pas plus. 
—jUn muñeco! — exclamé entonces fijándome en el lien-
zo objeto de nuestra conversación; y, en efecto, v i cómo la 
niña, que tenía la mirada alta, serena, dulce y al par domi-
nadora, t ra ía colgado de un brazo y en una postura desco-
yuntada, risible y lastimosa a la vez, un muñeco, una especie 
de polichinela, del que no hacía más caso que el suficiente 
para no dejarlo escapar de entre sus pequeñas garras de ter-
ciopelo rosa. 
La observación comenzó por desconcertarme un poco, 
pero yo estaba decidido a obtener el dibujo. 
—Verdad es que tiene ahí un muñeco en el cual no me 
había fijado —repuse articulando lentamente estas pala-
bras, mientras revolvía con velocidad increíble la imagina-
ción buscando nuevos argumentos para mi tesis —; pero.. . 
— añadí al cabo con cierto aire de t r iun fo - , ese muñeco 
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mismo puede ser tema fecundo, no ya de divagaciones poé-
ticas, sino de las más altas especulaciones filosóficas. Ahí 
está la mujer toda. Hasta se ha hecho una frase de la idea 
que representa el cuadro: "el hombre es juguete de la mu-
jer", y es verdad; pobres polichinelas, el mundo parece 
estrecho a nuestras ambiciones: éste es un héroe, aquél un 
ingenio, el de más allá un gran corazón o un gran carácter: 
uno perora, otra pelea; el de acá pinta, el de acullá escribe; 
todos nos agitamos y luchamos y algunos vencemos, hasta 
que aparece al f in la mujer, esa mujer que hay o debe de 
haber en el mundo, la sola capaz de hacerse dueña de cada 
hombre y ceñidos de nuestros laureles, cubiertos aun de 
polvo de la lucha, nos agarra por cualquier parte y nos 
lleva tras sí como esa niña lleva el muñeco, sin que nos quede 
otro recurso sino pedirle a Dios que la postura no sea del 
todo ridicula o traiga un descoyuntamiento demasia-
do grave. 
—Vamos, ya eso va estando más al alcance de la genera-
lidad; aunque así y todo dudo mucho que se comprenda a 
primera vista. 
— A los hombres se les ocurrirá desde luego. 
—¿Y las mujeres? 
—¿Las mujeres? Las madres ven siempre con delicia otros 
niños; a una les recuerdan los ángeles que perdieron; otras 
suspiran por el que aguardan; las más besan el que tienen 
sobre el regazo y le muestran aquella imagen simpática t ra-
zada sobre el papel. 
—Esas dulces sensaciones responderán mejor al artista, 
proponiéndose despertarlas, merced a un asunto que no 
guarda tan escondido el pensamiento. 
Casado se defendía huyendo como los partos; pero se 
defendía. 
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Notable tela de José Casado del Alisal , t itulada «Las dos olas" por el poeta Bécquer . 
(Prop. familia de Goñi . ) 

Yo me aventuré a cambiar rápidamente el plan de ope-
raciones, aventurando el último ataque. 
—Convenimos en que Vd. me dará con gusto un dibujo 
cualquiera para La Ilustración de Madrid; pues bien, yo 
deseo que sea é s t e . . . ya no hay cuestión de poesía y senti-
miento . . . se acabaron las divagaciones filosóficas y los 
discursos elevados; si es modestia la de Vd., ya no tiene 
excusa . . . En nuestro periódico ocupan lugar las modas... 
esta niña es distinguida y guapa; su traje es al par elegante 
y sencillo. Déme Vd. la copia a t í tulo de figurín. 
Casado rompió a reír y me dijo: 
—Vaya por el f i g u r í n . . . Que me envíen la madera y 
esta semana tendrá Vd. el dibujo. 
£1 artista ha cumplido su palabra y en las columnas de 
La Ilustración de Madrid habrán visto ya nuestros habitua-
les lectores el dibujo que hemos bautizado con el t í tulo "Las 
dos olas". 
Este a r t í c u l o lo escribió B é c q u e r en 1870, para acompañar un grabado en 
L a I l u s t r a c i ó n de Madrid, de la cual era director. E l asunto no parec ía ofrecer 
n i n g ú n interés literario; él sin embargo, puso al grabado u n marco de fi l igrana, 
que esmaltan el sentimiento y la poesía. Ese marco vale lo suficiente para que 
nosotros juzguemos oportuno enriquecer con é l esta nueva edic ión . Las condi-
ciones en que este a r t í c u l o ha sido escrito, manifiestan, q u i z á s más que otro 
alguno, las facultades creadoras de Bécquer . (Nota de los editores). 
Ya contamos con los elementos imponderables configu-
rantes de aquel espíritu al cual el país ofrecería pronto y 
sin reticencias, espacio y elementos indispensables para la 
realización de sus iniciativas. 
Veremos cómo las aristas positivas del luchador y del 
banquero, dan paso a las suaves facetas del colonizador y 
filántropo, adentrándose verticalmente su generosa rai-
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gambre moral hasta el sustrato más puro de la nueva 
patria. 
En función gravitante de colonizador resultó su mayor 
dimensión, porque le asistieron corazón e inteligencia. 
Dominaba métodos y sistemas de cultivo de aque-
llas sementeras españolas besadas por las auras del Can-
tábrico y embalsamadas por brisas pirenaicas, bajo el arru-
llo del Sequillo, madura Tierra de Campos, granero de 
Castilla. 
Y el signo palingenésico cumpliríase una vez más en el 
trasplante de sus trigos de Candelaria, lo mismo que en 
Villada, su cuna palentina, donde vió dorarse el grano en 
el armonioso laboratorio de Ceres, complementando muy 
luego el todo, con el rumor afanoso de los primeros moli-
nos casildenses. 
Ponderamos su colonización inteligente, porque advir-
tió en seguida que una colonia sin líneas conectadas a los 
puertos, resulta emporio muerto al nacer. Ya lo dice Anto-
nio Gómez Langenhein en su obra Colonización en la Kepú-
blica Argentina (1906) : "De todos los actos preparatorios, 
uno de los más importantes y que influye poderosamente 
en el desarrollo de la población, es el de las vías de comuni-
cación. Allí donde se establece una fácil y cómoda, abriendo 
un camino, tendiendo una línea férrea, acuden el inmigran-
te y el colono, se forman aldeas y pueblos." 
Por eso, dieciocho años después de fundar Carlos Casado 
su Colonia Candelaria, el viajero y agudo observador, señor 
Alejo Peyret, pudo anotar en su visita a la misma, del 1' de 
mayo de 1888, la siguiente impresión incluida en el libro 
Una visita a las colonias de la República Argentina: 
"En 1888 la Villa Casilda, con sus elegantes edificios, 
rodeados de árboles de ornato, la plaza igualmente arbola-
da, al lado de la cual se destaca una iglesia con alto campa-
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nario, sorprende agradablemente al viajero cansado de 
contemplar la monotonía de la pampa, aunque está gene-
ralmente colonizada y cul t ivada . . . " 
No se equivocó el viajero avisado en cuanto a la elegan-
cia arquitectónica del templo, por cuanto, muchos años 
después, un famoso pintor, Gustavo Cochet, si mal no re-
cordamos, lo llevó a sus telas, en tiempos en que hermosos 
árboles realzaban el paisaje del contorno, musicalizado por 
el canto de los pájaros criollos. 
AYUNTAMIENTO DE VILLADA (FALENCIA) 
— CALLES "CARLOS CASADO DEL ALISAL" 
Y «JOSE CASADO DEL ALISAL" 
Muchas satisfacciones procuraron a su pueblo nativo 
los ilustres hermanos; el uno con la notoriedad de su pu-
jante acción constructiva en la República Argentina, y el 
otro con el prestigio de renombrado pintor dentro de los 
círculos del arte conspicuo. 
El maduro granero de Castilla afinaba sus frutos. Re-
coleta y adormilada villa centenaria con lugar honroso en 
la historia de España, trascendía, como en milagroso des-
pertar sobre planos universales por v i r tud del superior afán 
de esos dos hermanos en el doble vínculo, florecido en la 
sangre y en la gloria. 
Sangre y gloria de España, permanentes motivos de 
inspiración para sus poetas, inmateriales elementos motri-
ces de sociólogos y pensadores cuyas raíces espirituales ahón-
danse en el propio limo social de la raza, para desentrañar 
en matices legítimos, el canto eterno de un pueblo tam-
bién eterno. 
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Ese pueblo sencillo de la Vil la de Villada, seguía paso a 
paso la trayectoria de los Casado del Alisal. Asi, vivió sus 
triunfos y mitigó sus desesperanzas. £1 Ayuntamiento local 
registra, como notas salientes del historial pueblerino, dos 
inolvidables sesiones, presididas por puntuales y celosos al-
caldes en etapas comunales del siglo anterior. Es fácil adver-
t i r cuánto importaba, por la representación colectiva que 
entonces asumía, una medida de la índole de la que vamos 
a referir, adoptada por esta máxima autoridad lugareña, 
en la organización política peninsular. 
En lo atinente al homenaje tributado a don Carlos, he 
aquí la expresión exacta de la anotación consignada solem-
nemente en el Libro de Actas de aquel Ayuntamiento, el 
11 de noviembre de 1887: 
"La Corporación — reza — sumamente agradecida y en 
honor y obsequio a los considerables donativos hechos a esta 
localidad por el potentado hijo de la misma, Excmo. Señor 
Don Carlos Casado del Alisal; acuerdan rotular con su inol-
vidable nombre la calle hoy llamada de Villalón, donde se 
colocará la lápida de mármol preparada al efecto; demos-
trando con esto el Ayuntamiento el mucho afecto que tiene 
a aquellos que siendo hijos del pueblo le tuvieron presente 
en sus muchos actos de caridad.*' 
Además, y con respecto al insigne autor de las telas "La 
rendición de Bailen" y "La leyenda del rey monje", dicha 
autoridad, en el Libro de Sesiones correspondiente, de fecha 
23 de octubre de 1888, procede a registrar lo siguiente: 
"Asimismo se acordó de unánime conformidad de los 
individuos que componen esta Municipalidad, colocar otra 
lápida, también de mármol, conmemorando el nombre del 
Ilustre Pintor que fué de esta localidad, Don José Casado 
del Alisal y rotulando con él la calle hoy llamada de la So-
ledad. De este modo congratula la Corporación el cariñoso 
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Enfoque de la calle "Carlos Casado del Al i sa l" en Vil lada (Falencia, España) que da acceso 
a la Plaza Mayor. ( A t e n c i ó n del Ayuntamiento.) 

recuerdo que tiene a aquel que siendo hijo del pueblo supo 
demostrar con su hábil trabajo el amor que ponía al arte de 
Pintar y que probó innumerables veces con sus acabadísimas 
obras en las cuales se lee, con la mayor claridad, la sufi-
ciencia y grandiosos conocimientos de que se hallaba ador-
nado como tal artista." 
Ese fué el homenaje sincero de la región nativa a sus 
hijos más dilectos, por el lustre que dieron al predio solarie-
go, en el aspecto permanente de su gravitación espiritual, 
único capaz de pervivir en la historia de cada hombre, más 
allá del acervo material, siempre transitorio y vano. No se 
ocuparon esos ciudadanos estrictamente en amasar fortunas 
para privar en materialidades odiosas, sino que mult ipl i -
caron esfuerzos, engrandeciéndose en el afán tan español 
de ejecutar obras dignas. 
Cabe decir en este capítulo, que tanto las ciudades ar-
gentinas de Rosario como de Casilda, desde hace décadas 
ostentan en su nomenclador urbano, calles con el nombre de 
"Carlos Casado". 
Es, a su vez, el tributo moral de la República a su colo-
nizador más significativo. 
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C A P I T U L O S E G U N D O 
SU ARRIBO A LA ARGENTINA 
A T M O S F E R A E S P I R I T U A L D E L P A I S . — F I J A C I O N Y 
D E S L U M B R A M I E N T O . — S U M A T R I M O N I O C O N L A 
D I S T I N G U I D A D A M A A R G E N T I N A R A M O N A S A S -
T R E A R A M B U R U , H I J A D E L P E D A G O G O G E N I A L . — 
M O D E S T O P O R V I R T U D C O N G E N I T A , N O E S C R I B E 
SUS M E M O R I A S . — H O M E N A J E A L A P R E N S A 
A R G E N T I N A D E L S I G L O P A S A D O 
B U S Q U E D A I N T E N S A P A R A E S T R U C T U R A R 
E S T A B I O G R A F I A 
C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L 

PARECE que el joven Carlos Casado desembarcó en el puerto de Buenos Aires, en los últimos meses del ano 185/* Contaba, pues, 24 años de edad* Observemos el panorama general ofrecido enton-
ces por nuestro país a la aguda visión del viajero. 
"Sustentar y acreditar la paz, mantener firme la jus-
ticia, fundir los partidos en uno solo y nacional, calmar 
la irritación en la palabra y en los hechos, dirigir el espíritu 
público a las ideas de creación positiva y de utilidad social, 
conciliar la libertad con la mora l . . . " , entre otras cosas 
había dicho el General Urquiza en el Congreso Legislativo 
Federal de Paraná el 19 de mayo de 1856. Anunciaba, al 
propio tiempo, que S. M. la Reina de España acababa de 
acreditar un cónsul cerca del Gobierno de la Federación. 
El país comenzaba a encontrar su ruta de progreso, 
después de los años bravios de la t iranía. Multiplicábanse 
las mensajerías. Fillol y Ruiseñol en Rosario, luego Timo-
teo Gordillo, introducían carros norteamericanos de trans-
porte en dilatada línea de Rosario a Mendoza, acrecentadas 
por las tropas de estos mismos vehículos introducidos años 
después por los señores Casado y Zorrilla. Construíanse 
puentes en los ríos Saladillo, Ruiz Díaz y Desaguadero; 
33 
levantábanse planos de nivelación para ferrocarriles, uni-
formábase el sistema policial; contratábase la navegación 
a vapor en los ríos Salado y Dulce. El doctor Mart ín de 
Moussy nu t r í a de antecedentes su futuro Diccionario Geo-
gráfico* 
Las provincias de Santiago del Estero y Tucumán eran 
estudiadas geográfica y geológicamente por Amadeo Jac-
ques. Otorgábanse concesiones para nuevas colonias agrí-
colas. Pacificábanse las fronteras. Llegaban al país las 
cenizas de Rivadavia (19 de agosto de 1857) y el homenaje 
popular traducíase en los discursos de José Mármol y Do-
mingo Faustino Sarmiento. 
Miguel Cañé maduraba sus futuras "lecciones de pro-
sa" en el "Ateneo del Plata" para afirmar "nuestra indivi-
dualidad literaria". Pero, Luis L . Domínguez lamentaba 
ver defraudada su esperanza sobre nuestros poetas de 
la hora . . . 
Resonaba todavía en los ámbitos patrios la llegada de 
las doscientas familias traídas de Europa por don Aarón 
Castellanos, en el vapor Asunción para inaugurar en enero 
de 1856 la primera colonia santafecina: Esperanza. 
Como dice Agustín Zapata Gollán en su hermosa obra 
Las puertas de la tierra aludiendo a los inmigrantes recién 
llegados, "vivieron a la intemperie; durmieron en el sue-
lo; sufrieron la acechanza y el ataque del indio; pero incan-
sables y tenaces, con el arma a la espalda, siguieron tra-
zando en la pampa el pentagrama de los surcos". 
Por un instante imaginemos al arrogante joven Ca-
sado deambulando inquisitoriamente en el seno mismo de 
la soñada ciudad de Buenos Aires, tan española en su 
arquitectura. 
Mas, lo rancio del abolengo, proclive muchas veces a 
la vida cómoda, no había de menguar la fuerza anímica 
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Don Carlos Casado del Alisal en sus años mozos. (Oleo de José Casado del Alisal .) 
(Prop, Alberto Casado Sastre.) 

del luchador, impulsado en su periplo marinero por nobles 
ansias de ser y de triunfar honestamente. 
Ubicado el personaje en mitad del cambiante escena-
rio, necesitó muy breve tiempo para formarse composición 
de lugar y elegir a Rosario de Santa Fe como campo expe-
rimental de sus iniciativas. 
Así fué como sin más posibilidades que su cultura, y 
cierto capital t raído de España, hizo las primeras armas 
por conquistar su porvenir en un comercio rosarino de 
importación y exportación. 
Veremos cómo, si bien no siempre, la buena suerte 
acompañó a este hombre en su tremenda pertinacia de 
ser alguien y su tesón castellano por prestar significati-
vos servicios al progreso de la provincia de Santa Fe y la 
república misma. 
Era el lozano florecer de heredadas virtudes; presen-
cia moral del padre pero también lumbre materna en los 
estadios profundos. Apenas fallecida ésta, escribiría en 
Rosario: . • Nunca como ahora he recordado lo que de-
bíamos a esta amantísima Madre; pues gracias a la varo-
ni l resolución, hija de su cariño, debemos, en gran parte, 
la educación y posición que hoy ocupamos en el mundo, 
a más del ser que nos díó por naturaleza..." (Carta a 
sus hermanos 12-11-875.) 
Ya tenemos pues, señalado por él mismo, el precioso 
hontanar de donde le llegaba a su alma el temple para 
afrontar sus luchas. 
El 4 de febrero de 1865 contrajo matrimonio con la 
distinguida señorita Ramona Sastre Aramburu, en la ciu-
dad de Rosario, hija del célebre educador y publicista 
uruguayo D. Marcos Sastre, fundador del "Salón Lite-
rario" y de la "Asociación de Mayo". Muchos argenti-
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nos aprendimos las primeras letras castellanas en su inol-
vidable Anagnosia. 
Tal paso fundamental arraigó definitivamente a este 
suelo al hombre que pronto habría de sobresalir en mu-
chas iniciativas capitales para nuestro progreso. Confi-
gurábase, entonces, en vertical dimensión, el cosmorama 
emocional de su nueva patria a la cual dedicaría casi me-
dio siglo de fecundos afanes. De ese lapso aparece una 
etapa de treinta y cinco años, calificada de brillantísima. 
A nosotros nos cabe consignar que hemos seguido su 
huella a t ravés de publicaciones del siglo anterior, diarios, 
registros provinciales, municipales y nacionales, recogien-
do también la tradición oral de fuentes serias, todo con 
vibrante emoción. 
Bajo el signo de estricta justicia y en el carácter de 
homenaje en el cincuentenario de su muerte, ofrecemos a 
nuestros lectores el rico panorama de su vida. 
HOMENAJE A LA PRENSA ARGENTINA 
DEL SIGLO PASADO 
Consecuentemente, con antelación al desarrollo de los 
capítulos sucesivos, permítasenos hacer una referencia a 
la prensa nacional, particularmente la del siglo pasado. 
Debemos rendirle aquí el conmovido homenaje de nuestra 
agradecida admiración. 
Quienes practicamos con sinceridad y desinterés la 
investigación histórica, en la búsqueda apasionada — cual 
el presente caso— a veces nos enfrentamos a insalvables 
tropiezos ocasionados por la falta de imprescindibles do-
cumentos personales. Pero sorteamos tal inconveniente mer-
ced a los interesantes archivos de la notable prensa argen-
tina del pasado siglo, que nos da casi siempre un rumbo 
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Retrato de los esposos Ramona Sastre A r a m b u r u - C a r l o s Casado del Alisal . (Oleo 
del pintor español José Casado del Al isal , Madrid 1869.) 
(Prop. Alberto Casado Sastre.) 

luminoso, por vehículo de sus sueltos, noticias o telegra-
mas, redactados a la manera amplia de entonces, vale decir 
consignando verdadero lujo de detalles, aparentemente 
innocuos e inoperantes. 
Pareciera que los periodistas de antes hubiesen intuido 
en sus singulares modalidades objetivas, que con esos datos 
accesorios, el historiador del futuro habría de reconstruir 
muchas facetas salientes en la idiosincrasia personal de esos 
hombres de empuje, cuando cumplían con patriotismo 
su rol civilizador. 
No hay, pues, diarios desechables en los viejos ana-
queles de nuestras bibliotecas. En su prieto conjunto ellos 
son la historia misma de nuestro desenvolvimiento social, 
económico, político, educacional o industrial. Generosas 
fuentes vivas, brindan a quienes las consultan la tempe-
ratura y el tono de la hora cenital en que fueron escri-
tas, sus angustias y pasiones; todo el dolor y toda la espe-
ranza de la patria en el afán vi tal de sus generaciones. 
No sabemos si estos conceptos serán compartidos por 
otros historiadores, pero nosotros confesamos haber segui-
do muchos pasos de nuestro personaje central a través de 
toda la prensa del país, y sentimos la necesidad espiritual 
de dejar lealmente sentada esa circunstancia, es decir, 
nuestro reconocimiento íntimo hacia la prensa de la 
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C U M P L E C O N E X I T O Y H O N O R U N A M I S I O N 
D E C O N F I A N Z A E N C O M E N D A D A P O R L A 
P R O V I N C I A D E S A N T A F E . 
E X P O S I C I O N C O N T I N E N T A L D E B U E N O S 
A I R E S E N 1880 
C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L 

DESPUES del Banco Mauá cuyas puertas se abrie-ron en Rosario en la calle Córdoba N9 82, el 2 de enero de 1858 con facultad para emitir sus propios billetes, estimamos que la tercera ins-
ti tución de este género, fué la fundada en agosto de 1865 
por el señor Casado. 
Hemos tenido a la vista la copia f acsimilar de un billete 
plata boliviana del Banco de Rosario, fecha 20 de febrero 
de 1865, y también de tres emisiones de Carlos Casado, 
valor un real y medio (11 de agosto 1865), como asimismo, 
de un peso plata boliviana (10 de noviembre de 1865) 
y de un real emitido el l9 de septiembre de 1867. Los 
tres llevan la firma del señor Casado. 
El desenvolvimiento de este Banco en la plaza rosarina, 
por la seriedad y diligencia de sus operaciones, influyó 
notablemente en el desarrollo y firmeza de la industria 
y comercio locales. A la vez dió prestigio y notoriedad a 
su creador, vinculándolo a los grandes centros financieros 
del país y exterior. 
Tal experiencia permitióle conocer medularmente 
gobiernos, hombres y mercados, en miraje práctico de 
banquero. 
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Su idea hizo que muy pronto se instalaran otros 
Bancos regionales; asi, en 1889, ya vemos actuar junto al 
Banco Nacional, el Banco de España del Rosario de Santa 
Fe, por acciones, calle Córdoba esquina Aduana, cuyos 
servicios se extendían a vender giros sobre Europa; Banco 
Agrícola Comercial del Río de la Plata, Rioja 121, que 
pagaba 3 % por depósitos en cuentas corrientes, a plazo 
fijo hasta treinta días el 4 % , a treinta y sesenta días 
el 5 % y en caja de ahorros, el 6 %. Cobraba por co-
misiones en general 1 % y por compraventa en con-
signaciones 1 Yz %• 
Se instaló también el Banco Constructor Santafecino, 
calle Puerto esquina Córdoba con un capital autorizado de 
un millón de pesos, integrando su directorio los señores 
Bernardo Rouillón, Ciro Echesortu, Juvenal Machado, 
Emilio O. Schif fner, Carlos Jewell, José Castagnino, Luis 
Sabathié y Manuel Simóndini. Hab ía también iniciado 
operaciones en aquella plaza el Banco de Italia y Río 
de la Plata. 
Fijaba las cotizaciones monetarias el propio gobierno 
provincial, por imperio de leyes de este estilo: (Registro 
provincial). 
L e y fijando el tipo de la moneda boliviana. L a C á m a r a de Representantes 
de l a Provinc ia de Santa Fe , sanciona con fuerza de L e y , 
A r t . 1* — Fíjase el tipo de l a moneda boliviana en el de diez y medio 
reales, por u n peso fuerte. 
A r t . 29 — Los Bancos de emis ión de l a provincia p a g a r á n sus bille-
tes en moneda fuerte, d e s p u é s de treinta d ía s de la p r o m u l g a c i ó n de la pre-
sente ley. 
A r t , 39 — C o m u n i q ú e s e al P . E . , Sala de Sesiones Santa Fe, julio 30 de 
1868. — José M . E c h a g ü e . (Secretario) . 
Rosario, agosto 3 de 1868. T é n g a s e por ley de la provincia, c ú m p l a s e , 
c o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése a l R . O . — Rosas, — José M . P é r e z , O f . 1*. 
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O véase esta otra concebida en parecidos términos: 
Ley fijando el valor de los billetes emitidos por los Bancos de la Prov in -
cia de Santa Fe . L a C á m a r a de Representantes de la provincia sanciona con 
fuerza de ley: A r t . 1". — Fíjase el valor de los billetes emitidos por los Bancos 
establecidos en la provincia en moneda boliviana, en el de diez y medio reales 
por cada u n peso fuerte. A r t . 2P — Desde la p r o m u l g a c i ó n de la presente ley 
los Bancos establecidos en la provincia p a g a r á n sus notas a r a z ó n de v e i n t i ú n 
peso boliviano por onza de oro, o su equivalente en oro de curso legal. A r t . 
39 — Las obligaciones de los Bancos a favor del p ú b l i c o o las del p ú b l i c o a 
favor de los Bancos, s erán reconocidas en las condiciones de la presente ley, 
a los noventa d ías de su p r o m u l g a c i ó n , a e x c e p c i ó n de las que hayan sido 
c o n t r a í d a s por u n t é r m i n o mayor, en cuyo caso se c o n t a r á desde el d í a de su 
vencimiento. A r t . 49 — D e r ó g a s e la ley del 29 de julio de 1868. A r t . 59 — 
C o m u n i q ú e s e al P . £ . , Sala de Sesiones de Santa Fe , septiembre 23 de 1871. 
— Mariano Comas, Santa Fe , octubre 3 de 1871. C ú m p l a s e , c o m u n i q ú e s e y 
dése a l R . O . — Iriondo, — Antonio Argento» 
La ley de derechos diferenciales dictada por Urquiza 
en 1859 vino a favorecer en grado sumo la economía 
rosarina; ya se sabe que por ella gravó en un 1 8 % las 
mercaderías no intervenidas en el puerto de dicha ciudad. 
Tal impulso originó la multiplicación de casas ban-
carias. Sin embargo el espíritu inquieto de Casado habría 
de tomar otros rumbos y una circunstancia que en seguida 
narraremos apresuró la ejecución del paso elaborado en su 
mente, desde lejos. 
Cuenta el episodio el doctor Faustino Infante en su fo-
lleto Los orígenes de Casilda (1935) . 
Dice el autor, página 13: cc... la importancia del Banco 
Casado fué tal , que Mr, Thurburn, enviado por el Direc-
torio del Banco de Londres, con la misión de instalar una 
sucursal en esta plaza (Rosario) informó que mientras 
existiera este Banco no había lugar en Rosario para otro. 
El Banco de Londres ofreció la compra y entonces tuvo 
lugar este suceso que bastaría por sí sólo para acreditar 
una personalidad. Convinieron don Carlos Casado y Mr. 
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Thurburn en que cada uno tomaría un lápiz y un papel 
y escribiría la cifra en que se apreciara la llave del Banco; 
cuando las dos carillas fueron puestas de manifiesto, la 
cantidad escrita por ambos era la misma. A raíz de esta 
venta — prosigue el doctor Infante— comenzaron las acti-
vidades colonizadoras de don Carlos Casado, invirtiendo 
en la compra la fuerte suma que había recibido por la 
venta de su Banco". 
Prosiguiendo nuestra enumeración de los Bancos exis-
tentes en Rosario, agregaremos que por ley del 5 de sep-
tiembre de 1873, se concedió privilegio por veinte años a 
Pedro Lary Storch y Cía. para establecer un Banco de Cré-
dito Hipotecario. Hacia 1874, funcionaba también el Banco 
Argentino, y pocos años después se incorporan a la banca 
rosarina el Banco Comercial e Industrial de Rosario de 
Santa Fe ( V de julio de 1889) y el Banco Sindical (julio 
de 1889). 
Transferido el establecimiento de su creación, se dedicó 
a colonizar una gran zona de la Candelaria; pero ya vere-
mos cómo su rectitud, experiencia en materia de finanzas 
y patriotismo, kabría de llevarlo pronto a retomar aquellas 
actividades. 
Así, en 1874, al fundarse el Banco Provincial de Santa 
Fe,, desígnasele presidente del Directorio provisional, per-
maneciendo en tales funciones hasta fines del año men-
cionado. Sin embargo, como anota don Enrique Udaondo 
en su Diccionario Biográfico Argentino, por v i r tud de la 
depresión económica experimentada en 1876 "el gobierno 
resolvió cambiar el directorio por un director nombrado 
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Billete del banco emisor Carlos Casado (Rosar io ) , valor un peso plata boliviana. 
{Colee. Banco de Londres.) 

por el mismo con acuerdo del Senado, recayendo la elección 
en el señor Casado." 
El decreto del gobierno santafecino por el cual nombra 
los nuevos directores, lleva N9 70 y reza: 
Santa Fe, septiembre 27 de 1878. — Debiendo ponerse en e j e c u c i ó n la 
ley feciia 4 del corriente, 
E l Gobierno de la Provincia , 
DECRETA: 
A r t í c u l o l9 — N ó m b r a s e Director General del Banco Provincia l a don 
Carlos Casado y Gerente a don J u a n D a m . 
A r t . 29 — E l Director General p r o p o n d r á a la brevedad posible el corres-
pondiente reglamento para el r é g i m e n interno del establecimiento, empleados 
y sueldos que deben gozar, 
A r t . 39 — Pasado el 30 del corriente, d ía fijado para someter en Asamblea 
General a los accionistas las reformas establecidas por la citada ley, el actual 
Directorio h a r á formal entrega del establecimiento del Banco Provincial a l 
Director General nombrado. 
A r t . 49 — E l Director General c o n v o c a r á una Asamblea de Accionistas, 
a l objeto de proponer las reformas de los Estatutos, de conformidad a la ley 
y a lo que estimare m á s conveniente al c r é d i t o y progreso del establecimiento. 
A r t . 5 9 — ( F o r m a l ) . — Fdo.: Iriondo. 
Se infiere de la úl t ima parte del art ículo tercero, hasta 
qué grado llegaba el prestigio personal del nuevo Director 
General, a cuya responsabilidad exclusiva se libraba etel 
crédito y progreso" del organismo. Y ni gobierno n i pueblo 
resultaron defraudados. En la hora actual ese estableci-
miento figura dignamente dentro del sistema bancario 
argentino. 
En cumplimiento estricto de lo determinado por el ar-
tículo segundo, el señor Casado, en 24 de marzo de 1879, 
eleva los nuevos Estatutos, modelo en la época, pues en su 
amplitud y previsión abarca los siguientes capítulos: for-
mación del Banco; acciones; operaciones; administración; 
4 5 
Director General; Gerente; Comisión consultiva; asamblea 
general de accionistas; comisión examinadora; emisión; 
sucursales. 
La nota del señor Casado aparece concebida así: 
Rosario, 24 de marzo de 1879. — E x c m o . Sr . Ministro de Gobierno, doctor 
don Pedro C . Reyna . Santa Fe . 
E x c m o . señor: E n cumplimiento de la ley de 27 de septiembre de 1878 y 
del a r t í c u l o 405 del C ó d i g o de Comercio, tengo el honor de elevar a la consi-
d e r a c i ó n del Superior Gobierno para su a p r o b a c i ó n , los Estatutos del Banco 
Provincia l de Santa Fe, aprobados por la Asamblea General de accionistas del 
d í a 12 del presente mes. 
Saludo con mi mayor cons iderac ión al Sr . Ministro a quien Dios guarde 
muchos años . — C . Casado, Director General . 
Pasados los antecedentes a vista del Fiscal General con 
recomendación de pronto despacho —mayo 28 de 1879 — 
éste se expide en estos términos: "Excmo. señor: Este M i -
nisterio ha examinado detenidamente los Estatutos del 
Banco Provincial de Santa Fe, presentados por el Director 
del mismo Establecimiento, y ninguna observación tiene 
que hacer a ellos por estar conformes con las leyes referen-
tes a la creación y formación del Banco. En tal concepto, 
este Ministerio es de opinión que V. S. preste su superior 
aprobación a los Estatutos, salvo su más ilustrado juicio. 
Estudio, mayo 29 de 1879. - José E . de la Torre." 
Simón de Iriondo, el gobernador progresista, los aprue-
ba el 17 de abril de dicho año, "de acuerdo con lo dictami-
nado por Fiscal General: apruébanse los Estatutos del 
Banco Provincial de Santa Fe sancionados en asamblea 
general de accionistas, en sesión del día 12 de marzo último, 
presentados a la aprobación del Poder Ejecutivo, de con-
formidad a la carta fundamental del Banco, debiéndose 
cumplir las prescripciones del Código de Comercio vigente, 
con respecto a la inscripción en el registro respectivo. Co-
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muníquese el presente decreto al Directorio del Banco, con 
copia legalizada de la vista fiscal, publíquese, etc. — Fdo.: 
Iriondo" 
GENESIS DE UN EMPRESTITO. - CASA BANCARIA 
MURRIETA 
Su desinterés por servir a la provincia aparece bien 
evidenciado a través del episodio que describiéramos en 
un art ículo nuestro inserto en el semanario La Voz del 
"Pueblo de la ciudad de Casilda, edición del 3 de abril 
de 1943. A l mencionar ese meritorio órgano publicitario, 
rendimos aquí homenaje a sus directores, los distinguidos 
periodistas señores L . Ar turo y J. Delfín Cortés. 
Textualmente dice nuestro escrito: 
**Un documento de trascendencia histórica para las 
finanzas de la provincia. E l banquero Carlos Casado. A l -
guna vez Casilda tendrá que refirmar unánimemente este 
desinteresado propósito mío de habilitar al vecindario a 
que profese una admiración consciente por la memoria 
de su fundador. Vengo estudiándolo desde diversas y ricas 
facetas de su eminente personalidad al margen de todo 
espontáneo aporte documental a mis desinteresadas bús-
quedas . . . 
"Solo, pues, desde mis años mozos, voy siguiendo con 
pasión las huellas del hidalgo. 
"Hoy encuéntrome en condiciones de demostrar que 
pocos pueblos de la República han contado con un civi l i -
zador de tan noble envergadura moral. De tal manera, 
cuando se levante su monumento, no habrá estudiante 
casildense, n i vecino de mi ciudad que deje de afirmar, 
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con profunda convicción, que tal tr ibuto es digno de 
Casado! 
"Brindo al conocimiento de mis conterráneos una pieza 
de singular valimiento para la historia local. A través de 
ella adviértese la aguda visión del banquero en una etapa 
crucial para la economía santafecina, a la cual apuntaló 
con su crédito moral y material. 
"La depresión económica gravitaba en toda la nación. 
Mitre, Sarmiento, Alsina, Avellaneda, Bernardo de Irigo-
yen, desvivíanse por hallar la anhelada solución. Persistían 
resabios de la conmoción interna del 80. 
"La intervención del banquero Casado en la emergen-
cia, fué así: 
"Frente a la inminencia de un fuerte vencimiento a 
enjugarse por el erario provincial cuya parte acreedora 
era la antigua casa Murrieta, don Carlos se trasladó a la 
Capital Federal a f in de cancelar el emprésti to; ello se 
har ía mediante la obtención de otra operación similar a 
intereses más convenientes. 
" E l mandatario llenó cabalmente su delicada misión 
según surge del siguiente instrumento, en carácter de des-
pacho telegráfico: «Buenos Aires, 24 de marzo de 1883. 
Quedó ayer terminada la negociación del nuevo emprés-
t i to santafecino que Casado había venido a negociar aquí . 
Tipo 83 firme. Casado tiene ya en su poder letras sobre 
Londres por valor de 5.000.000 de duros.» 
"Por su parte E l Mensajero, diario que dirigía en Ro-
sario don Deolindo Muñoz, año I I , N9 139 del 24 de marzo 
de 1883 expresa: 
"«El señor don Carlos Casado ha dirigido el siguiente 
telegrama al señor Juan Dam, Gerente de este Banco Pro-
vincial: Buenos Aires, 22 de marzo de 1883. El empréstito 
de un millón de libras está realizado. Habiendo entregado 
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documentos necesarios para los contratistas del empréstito 
debidamente legalizados, ya que no hay más que hacer y, 
oficialmente puede decirse que el negocio de la más grande 
importancia para esa provincia, está terminado de una 
manera sumamente honrosa para su crédito. 
»Su destino exclusivo es redimir el de Murrieta y el 
resto para aumentar el capital aproximado de cuatro mi-
llones de nacionales, suficiente para cumplir con desahogo 
las leyes nacionales, y fomentar el desarrollo de la exube-
rante riqueza de la provincia sin tener que violentar el 
comercio. Tan fausto suceso debe ser celebrado por todas 
las clases sociales, porque él evita una crisis que era inmi-
nente en la provincia que hubiera detenido el rápido des-
envolvimiento actual de su riqueza y porque el Banco 
ganará lo suficiente y aun sobrado para pagar los intereses 
del empréstito. 
»Estoy dispuesto a garantirlo. Hay un peligro que evi-
tar. Es indudable que esta negociación daría por resultado 
un excesivo valor al billete, si el público tomase por tipo 
el valor que el Gobierno Nacional ha consentido dar al 
boliviano efectivo por un término dado para evitar que-
branto a las deudas de oro, lo que vendría a perjudicar en 
el caso actual a la parte más digna de consideración de la 
provincia, esto es, a los que por confianza han contraído 
compromisos a billetes, calculando una depreciación de 
12 a 15 % en sus operaciones que hoy tendría que pagar 
en metálico, sufriendo una pérdida considerable. En este 
caso está el comerciante al por menor, el industrial, el agri-
cultor, etc. Entiendo que la dirección del Banco debe ser 
el guardián y el regulador de esos intereses, y así, siguiendo 
los mismos principios de equidad que indujeron al Gobier-
no Nacional a señalar al boliviano efectivo un valor tran-
sitorio, debe el Banco Provincial de Santa Fe, salvaguardar 
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aquellos intereses y evitar oscilaciones perjudiciales, si son 
excesivas a la gran masa del pueblo. La ley nacional de 
acuñación nos da un derecho incontestable. 
»Ella ha fijado la relación de la moneda boliviana con 
el peso nacional por sus valores intrínsecos, y es ese tipo el 
que debemos adoptar, y en consecuencia no permitir que 
el billete se desvalorice más allá de aquel tipo legal, o sea 
un 17 % sobre el oro, aproximadamente. 
«Sírvase usted hacer publicar este telegrama para que 
llegue a conocimiento de todos y evitar operaciones de agio 
que ocasionen perjuicios. — C. Casado»," 
Medite el lector ilustrado en las hondas sugerencias 
emergentes de este valioso documento y mida la grandeza 
moral del firmante. 
Juzgado el contenido del documento transcripto se-
senta y cinco años atrás y aun posteriormente, se encon-
t r a r á en él una verdadera pieza de técnica bancaria. 
Analicemos. £1 estadista, en la parte medular de sus 
instrucciones, en su carácter de Director General del Ban-
co de la Provincia de Santa Fe, dice a su Gerente en Rosario 
de la necesidad de ser leal con los factores principales del 
progreso y le mencionaba al comerciante minorista, al i n -
dustrial, al agr icul tor . . . ¡Si esa es la política sustancial 
en los últimos cincuenta años sustentada por la banca 
nacional! 
Sin esfuerzo, vemos en el banquero Casado a un ver-
dadero precursor. 
Para que pueda apreciarse el sistema monetario im-
perante en la época, nos permitiremos recordar las 
siguientes observaciones del doctor Norberto Piñero, to-
madas de su obra máxima La moneda, el crédito y los ban-
cos. En página 5, expresa: 
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^La Argentina conservó legalmente intacto durante 
muchos años, después de su emancipación, el régimen mo-
netario de la metrópoli. De 1810 en adelante, a pesar del 
curso forzoso y de las múltiples reformas promovidas y 
fracasadas, la unidad, el peso, no sufrió alteración legal 
hasta 1875. A l contrario, fué confirmado en diversas oca-
siones. En el período colonial, la moneda circulante en el 
Virreynato de Buenos Aires, se fabricaba principalmente 
en Potosí. La moneda acuñada en Potosí era igual en el 
cuño, peso y ley a la de la Metrópoli, de la que sólo se 
distinguía por la marca «T» ." 
Tras expresar que por decreto del 28 de septiembre 
de 1812 se estableció que un peso fuerte v a l í a ocho 
reales y una onza de oro equivalía a diecisiete pesos, 
circunscribiéndose a la provincia del Brigadier General 
don Estanislao López, añade: 
"En Santa Fe la emisión del Banco local era también 
en pesos bolivianos; circulaban además los cuatro de Boli-
via, proscritos legalmente de la circulación por el decreto 
del 6 de junio de 1876 (art. 29) ; y, en algunas transaccio-
nes de frutos, se empleaban las notas metálicas y la moneda 
corriente de Buenos Aires. El billete del Banco Nacional 
figuraba poco en los negocios." 
CANDIDATO A GERENTE DEL BANCO NACIONAL 
(CASA ROSARIO) 
En las postrimerías del año 1873 se origina en Rosario 
un movimiento de opinión que asume gran trascendencia, 
en favor de la candidatura de don Carlos Casado para 
ocupar la Gerencia de la sucursal del Banco Nacional en 
la nombrada plaza. Las razones aducidas en la nota en-
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viada al Presidente del Directorio en Buenos Aires, entre 
otras, son las expuestas a renglón seguido. 
Que ^encontrando en el señor don Carlos Casado la 
inteligencia, aptitud, honorabilidad y práctica en los ne-
gocios de Banco por haber desempeñado este negocio en 
esta ciudad por muchos años con las simpatías y aceptación 
general de este comercio y población, creemos de nuestro 
deber hacer presente al H . Directorio que debiéndose tra-
tar por momento del nombramiento de Gerente para esta 
Sucursal, la gran conveniencia que resultaría, no sólo a 
la administración de los intereses de ésta, para su progreso 
y prosperidad, sino también a los intereses de esta provincia 
que lo acepta desde ahora con toda la opinión y crédito 
que se ha sabido levantar el señor Casado desde el primer 
comerciante hasta el últ imo jornalero, por haber contri-
buido tanto al progreso del país, del comercio y demás 
colonia." 
Como se ve, todo lo más representativo de aquella pro-
vincia proclaman sin cortapisas la capacidad del ilustre 
caballero español, quien por su brillante función social, 
merecía la confianza "desde el primer comerciante hasta 
el úl t imo jornalero". 
EMPRESTITO PARA COSTEAR GASTOS DE LAS CAMPAÑAS 
DEL DESIERTO. - COMISION EN LA PROVINCIA DE 
SANTA FE. - SU ASIENTO EN ROSARIO. - ROL 
DEL SEÑOR CASADO 
Arreciaban los ataques despiadados del indígena a las 
pequeñas poblaciones, indefensas casi. El cacique Pincen 
estaba en el apogeo de su poderío, hasta el punto de que 
tanto nuestras tropas como los poblados o fortines, a veces 
eran sorprendidos y hasta diezmados. 
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Calculábase en Buenos Aires en más de ocho mi l indios 
pampas actuantes a su arbitrio en el propio corazón an-
gustiado del país. Se dijo: "son una ofensa de la civilización 
y un hecho monstruoso que no es posible dejar se perpetúe,^ 
Correlativamente estimábase entre cuatro y cinco millones 
el costo anual de la línea de fronteras y entre ocho y diez 
millones de pesos nacionales los daños causados en igual pe-
ríodo por las tribus ensoberbecidas. No era bastante el so-
metimiento — 3 0 de julio de 1877 — de los caciques Manuel 
Grande y Tripaylao al jefe de la división de Carhué y del 
ranquel Ramón Cabral y Catriel (octubre del 77 y mayo 
del 78) a los comandantes militares del sud. 
Con la finalidad de terminar con esta situación cuanto 
antes, el gobierno nacional, presidido por el doctor Avella-
neda, resolvió en 1878 lanzar un empréstito para enjugar 
las enormes sumas exigidas por tan patriótica empresa de 
conquistar el desierto para la civilización. 
Designáronse al efecto comisiones integradas por las 
personas más significativas en los principales lugares del 
país. Así, con respecto a la provincia de Santa Fe, encon-
tramos la decidida participación de don Carlos Casado en 
la comisión dispuesta por el Poder Ejecutivo Nacional. Ejer-
cía, a la sazón su alto cargo de Director General del Banco 
Provincial. 
Veremos entre ese núcleo de caballeros, en función 
pública, justamente, a los dos máximos colonizadores del 
li toral santafecino: Casado y Aarón Castellanos. 
He aquí esos nombres que con lealtad y patriotismo 
coadyuvaron desde la primera hora al reclamo urgente de 
la Nación: doctor Fenelón Zuviría, coronel Fermín Rodrí-
guez, señores Carlos Casado, Lucio Doncel, Benjamín Le-
desma, Aarón Castellanos, Servando Bayo, José de Caminos 
y Pedro Ramírez. 
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Este antecedente constituye un nuevo aporte nuestro 
entre los datos biográficos ya divulgados, en la trayectoria 
ejemplar de esta vida ú t i l en sus muchos servicios en pro 
del país. 
EL PRESIDENTE AVELLANEDA ENCOMIENDALE 
ESTUDIAR EL SISTEMA Y CIRCULACION 
MONETARIA DEL PAIS 
Una de las medidas adoptadas por el gobierno nacional 
durante cierto período difícil en materia de finanzas, re-
veladora del prestigio moral conquistado en todas las esfe-
ras por el señor Casado del Alisal, emana del decreto fecha 
11 de diciembre de 1878. 
Ocupaba la primera magistratura el ilustre tucumano 
doctor Nicolás Avellaneda; veía el panorama integral de 
la patria. Advert ía también la presencia de sus factores 
individuales, y, en instantes de prueba, con certero juicio, 
echaba mano de los constructores más eficaces. No perdió 
tiempo en sus fecundas jornadas. ¿Testimonio? Su obra 
inmensa a lo largo de casi veinte volúmenes bien nutridos 
e iluminados por los resplandores de su pasión argentina. 
Exacto el criterio. Armonioso el verbo. Ní t ido su proceso 
mental, como esos hontanares azules de nuestra región oc-
cidental. 
Era impostergable, como decimos, verificar el estado de 
nuestra moneda y encauzar su circulación en el mercado 
interno. 
¿Que Casado era un extranjero? Mas, su pensar y su 
sentir, ¿no eran argentinos, acaso? Podría olvidarse que en 
lo recóndito del alma llevaba en gestación su empresa de 
brindarnos un ferrocarril entonces importantísimo, por lo 
que venía a valer como eficaz drenaje de la producción 
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pampeana hacia un gran puerto, cuyas naves muy luego, 
estirarían sus rutas hasta Europa, y todo con capitales ar-
gentinos? ¡No! Casado resultaba irreemplazable, y Avella-
neda, como otros presidentes argentinos, habría de requerir 
su apoyo. 
Esta vez con la anuencia del Honorable Congreso y jun-
to a otras figuras representativas de Santa Fe. 
La trascendencia del paso oficial, surge del propio 
decreto, en su parte pertinente. Por eso lo insertamos aquí. 
Lo tomamos de un diario de la época. Expresa: 
IMPORTANTE DECRETO 
El siguiente importa la reglamentación de una resolu-
ción del Congreso: 
Departamento de Hacienda de la N a c i ó n . 
Buenos Aires , diciembre 11 de 1878. 
Siendo conveniente preparar los datos y estudios necesarios sobre el sistema 
y c i r c u l a c i ó n monetaria en el pa í s , a f in de que el Honorable Congreso pueda 
tomarlo en cons iderac ión a l ocuparse de tan importante asunto en sus sesiones 
del año entrante, y en a t e n c i ó n a la i n s i n u a c i ó n dirigida por la Honorable 
C á m a r a de Diputados al Poder Ejecut ivo en nota del 9 de octubre ppdo., para 
nombrar comisiones en diversos pueblos de la R e p ú b l i c a encargadas de estudiar; 
1" — £1 estado de la c i r c u l a c i ó n monetaria; 
29 — Los inconvenientes que ella ofrece a la l i q u i d a c i ó n de los valores. 
3? — Cuá le s serán las medidas m á s eficaces para regularizar esa c ircula» 
c i ó n en las plazas de su correspondencia; 
E l Presidente de la R e p ú b l i c a , 
DECRETAt 
A r t í c u l o 19 — N ó m b r a s e en comis ión a los efectos indicados anterior-
mente: 
. . . en la c iudad del Rosario a l Administrador de Rentas Nacionales don Angel 
D í a z , al Procurador Fiscal de la secc ión doctor Pedro Nolasco Arias y a l Pre-
sidente del Banco Provincial de Santa Fe, don Carlos Casado. 
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A r t . 2? — C o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e e insér tese en el Registro Nacional . —• 
Avel laneda. — V . de la P laza , 
En esa hora crucial para el aspecto político de su go-
bierno, el gran presidente emitió el precedente decreto; 
importaba buscar la cooperación e inteligencia serena de 
hombres probados en materia económica que pudieran, con 
visión propia, aportar su patriotismo y experiencia al en-
cauce más estable de las finanzas nacionales. 
Acababa Avellaneda de perder su gran ministro doctor 
Adolfo Alsina; pudo decir en su tumba: "Señores: uno de 
los más grandes entre nosotros se va, y mayor peso cae sobre 
los que le sobreviven." 
Hondamente lo preocupaba la repatriación de los restos 
de San Mart ín . 
La situación política en las provincias de Corrientes, 
La Rioja y Jujuy, con bravias luchas locales, amenazaba 
la paz interior. 
Así emerge de largos y encendidos debates parlamen-
tarios con la participación de los ministros de la época y 
los diputados Luis Lagos García, Saturnino M . Laspiur, 
Quesada, Cañé, Guillermo San Román, Adolfo E. Dávila, 
Navarro, Norberto Quirno Costa y otros. 
EL SEÑOR CASADO CUMPLE CON EXITO Y HONOR 
UNA MISION DE CONFIANZA ENCOMENDADA 
POR EL GOBIERNO DE SANTA FE 
La actuación de don Carlos Casado en la provincia de 
Santa Fe no sólo se redujo a impulsar su colonización, fun-
dar pueblos o trazar líneas férreas por donde habr ían de 
transportarse hasta el puerto de Rosario nuestros cereales 
con destino a Europa, sino que se extendió también a ejercer 
importantísimas funciones públicas, llegando, en todos los 
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casos, a desempeñarse airosamente como asesor financiero 
de algunos gobiernos. Bástenos citar determinados decretos 
del Presidente Avellaneda y de los gobernadores Servando 
Bayo y Simón de Iriondo, insertos en los Registros Oficiales. 
Refírmase tal apreciación en el texto de las resolucio-
nes transcriptas enseguida. Se verá en ellas, cómo sabía 
cumplir esas misiones de alta confianza, libradas a su nun-
ca discutidas responsabilidad moral e inteligencia. 
Permítasenos agregar, por últ imo, que este es otro de 
los antecedentes casi desconocidos, individualizado por 
nosotros en olvidados archivos, para enriquecer con él la 
biografía del destacado ciudadano. 
Dicen los expresivos decretos: 
Decreto nombrando representante de la provincia para celebrar u n con-
trato con el Banco Hipotecario de Buenos Aires: 
Santa Fe, marzo 27 de 1882. — Debiendo procederse a la ce lebrac ión de 
u n contrato entre el Gobierno de la Provincia y el Banco Hipotecario de la de 
Buenos Aires, para la f u n d a c i ó n de una sucursal de este establecimiento de 
c r é d i t o en la provincia, 
E l Gobernador de la Provincia , 
DECRETA: 
A r t í c u l o 19 — N ó m b r a s e representante del Gobierno de la Provincia , 
a los efectos arr iba indicados, al señor don Carlos Casado, a quien por el M i -
nisterio de Gobierno, se le d a r á n las instrucciones correspondientes. 
A r t . 2? — C o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése a l Registro Of ic ia l . — Iriondo. 
— Manuel J . Y á ñ e z . 
La brillante actuación del mandatario, aparece luego 
ratificada en esta forma: 
Santa Fe , abri l 4 de 1882. 
Decreto aprobando un contrato; 
Santa Fe , abri l 4 de 1882. 
Habiendo el señor Casado llenado cumplida y satisfactoriamente la co-
mis ión que le c o n f i ó el Gobierno para celebrar u n contrato para el estableci-
57 
miento de u n a secc ión del Banco Hipotecario de l a Provinc ia de Buenos Aires, 
elevando al Gobierno el que ha suscrito con el Comisionado de la Provincia de 
Buenos Aires , 
E l Gobernador de la Provinc ia , 
DECRETAt 
A r t í c u l o l9 — A p r u é b a s e el contrato celebrado con fecha 1' del corriente, 
entre los señores L l a m b i Campbel l , representante de la provincia de Buenos 
Aires , y el señor don Carlos Casado por esta provincia, y sol ic í tese de las H o -
norables C á m a r a s Legislativas en sus primeras sesiones, y con el mensaje acor-
dado, la a p r o b a c i ó n correspondiente. 
A r t . 2" — D é n s e l e las gracias a l señor Casado por este nuevo servicio 
prestado a l a provincia , c o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése a l Registro Of ic ia l . — 
Iriondo. — Manuel J , Y á ñ e z , 
L e y aprobando u n contrato para el establecimiento de u n a sucursal del 
Banco Hipotecario: 
Santa Fe , junio 21 de 1882. 
Por cuanto: E l Senado y C á m a r a de Diputados de la Provincia sancionan 
con fuerza de 
L E Y : é 
A r t í c u l o lp — A p r u é b a s e el contrato celebrado entre don Carlos Casado, 
representante de esta provincia y don Paulino L l a m b i Campbel l representante 
de l a de Buenos Aires sobre el establecimiento de u n a sucursal del Banco Hipo-
tecario de la provincia de Buenos Aires en é s t a , celebrado en fecha 1" de abri l 
del corriente a ñ o y aprobado por el P . £ . en fecha 4 del mismo. 
A r t . 2? — C o m u n i q ú e s e . Sala de Sesiones, junio 7 de 1882. — S. de Iriondo, 
— Romualdo Gallegos. — N é s t o r de Iriondo. — H é c t o r Facino. 
Grande satisfacción para el mandatario de tanta en-
jundia, ver ratificadas sus decisiones por todos los poderes 
públicos de aquel estado argentino, cuyo progreso supo 
acrecentar con su esfuerzo inigualado. 
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LA EXPOSICION CONTINENTAL DE BUENOS AIRES.-
COLABORACION PRESTADA POR CARLOS CASADO 
Uno de los acontecimientos salientes de la vida econó-
mica y social de Buenos Aires en el siglo anterior, fué la 
Exposición Continental, realizada en 1880. 
Casi todos los gobiernos provinciales fueron invitados 
por el Poder Ejecutivo Nacional a concurrir con la presen-
tación más exacta posible de las industrias locales. 
También en esta oportunidad, prestó su desinteresado 
concurso el fundador de la Colonia Candelaria. He aquí 
la prueba: 
Decreto N ' 190 del 13 de septiembre de 1879. 
N ó m b r a m e para recolectar objetos para la E x p o s i c i ó n Continental de Bue-
nos Aires , a organizarse en la Capi ta l Federal en 1880: 
A r t . 3 ' — F o r m a r á n la Segunda Comis ión los señores Carlos Casado, G u i -
llermo Perkins, Santiago Cacc ia , doctor Gualberto Escalera y Z u v i r í a , doctor 
don Domingo León, doctor don Pedro Nolasco Ar ias y doctor Gabrie l Carrasco . 
Como puede apreciarse, la comisión santafecina no pudo 
ser más escogida, por cuanto la integraban hombres muy 
representativos en todas las actividades de aquella provin-
cia. Don Santiago Caccia, honrado vecino de Rosario, fué 
el orfebre que confeccionó la hermosa medalla obsequiada 
por el doctor Nicolás Avellaneda, en 1879, al señor Casado. 
Cabe enunciar, asimismo, la significación social de los ca-
balleros Perkins, Escalera, León y, particularmente los 
doctores Pedro N . Arias y Gabriel Carrasco, de importante 
actuación política, educativa e intelectual en el viejo 
Rosario de Santa Fe. Considérase a los hermanos Eudoro 
y Gabriel Carrasco como los primeros estadígrafos de 
aquella ciudad, siendo muy amplia su bibliografía. 
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C A P I T U L O C U A R T O 
E L C O L O N I Z A D O R 
V I C U Ñ A M A C K E N N A , H I S T O R I A D O R C H I L E N O , Y L A C O L O -
N I A C A N D E L A R I A . — D I C C I O N A R I O L A T Z I N A . — L O S 
P R O P I E T A R I O S E N 1830. — C O M P I L A C I O N D E G A B R I E L 
C A R R A S C O . — F U N D A C I O N Y O R G A N I Z A C I O N D E L A C O L O -
N I A C A N D E L A R I A . — P R E C U R S O R D E L A « L E Y S E C A » . — 
P A N O R A M A E N 1874. — L I N E A D E D I L I G E N C I A S " L A S P A S -
T O R A S " . — P R I M E R A T R I L L A D O R A A V A P O R . — M A L O N E S 
P O S T R I M E R O S . — " M A S A R A D O S Y N I N G U N A P U L P E R I A " . — 
A N T E C E D E N T E S Y F U N D A C I O N D E L F . C . O E S T E S A N T A F E -
C I N O C O N C A P I T A L E S A R G E N T I N O S . — L E Y . — I N A U G U R A -
C I O N D E T R A S C E N D E N C I A N A C I O N A L . — L A P R E S I D E E L 
G O B I E R N O N A C I O N A L E N P L E N O . — E L S A B O R D E U N A S 
C R O N I C A S . — A N E C D O T A . — A F A M A D A S T I E R R A S D E 
C A N D E L A R I A . — T R I G O " C A S I L D A " . — D A T O S E S T A D I S T I -
C O S D E L F . C . O . S. — E M E R G E D E L A G R O E L R A D I O U R B A N O : 
" S A N T A C A S I L D A " O " V I L L A C A S I L D A " ; A N H E L O D E L F U N -
D A D O R . — P R I M E R A E X P O R T A C I O N O R G A N I C A D E T R I G O 
A R G E N T I N O A E U R O P A . — N O M I N A , T O N E L A J E Y C O N S I G -
N A C I O N D E B U Q U E S U L T R A M A R I N O S . — A V E L L A N E D A 
E S T I M U L A A C A S A D O . — T E S T I M O N I O D E L D R . R A F A E L 
C A L Z A D A . — " L A F I E S T A D E L T R A B A J O " . — E D M U N D O D E 
A M I C I S E N C A N D E L A R I A . — C A R L O S C A S A D O S E R V I D O R 
D E L A C U L T U R A P O P U L A R S A N T A F E C I N A . — A M I G O D E 
L O S A R B O L E S . — A T E N T A D O C O N T R A 
L A V I D A D E L P R E S I D E N T E R O C A . — R E A C C I O N 
D E S U A M I G O C A S A D O 
C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L 

UN A DE LAS PRIMERAS personalidades que a mediados del siglo pasado recorrió la Cañada Candelaria, fué el historiador Benjamín V i -cuña Mackenna. En su libro La Argentina en 
1 8 5 5 , edición de la Revista Americana de Buenos Aires y 
año 1936, al narrar un viaje por las pampas — detiénese 
algunos días en Rosario y luego pasa por Candelaria—; 
describe, página 156: 
"Eran las cinco de la tarde del 11 de septiembre cuan-
do nos alojamos en la posta de la Candelaria, habiendo 
salido aquella tarde de Rosario y hecho una jornada de sólo 
12 leguas. Nuestro primer huésped, el maestro de posta 
de la Candelaria, era un gaucho ladino y menos huraño 
que la generalidad de los que hasta entonces habíamos 
visto." 
Más adelante, en la página 158, anota: 
" E l dueño de la posta de la Candelaria tenía una 
propiedad de 4 leguas de fondo y una de ancho, que él 
tasaba en $ 3.000, y mantenía en ella 100 vacas, 300 
ovejas y los 30 caballos de la posta que le producían de 
2 5 a 3 0 pesos todos los meses. Tan holgada es la vida aquí , 
sin embargo y tan baratos son los terrenos, que en la posta 
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de los Correa, vecina a la de la Candelaria, en que está-
bamos alojados, vimos un real o campamento de compra-
dores de ganado, algunos de los cuales eran chilenos, y nos 
informaron que hacía un mes estaban ahí cuidando 300 
bueyes sin más gasto por su alimento que el haber pedido 
permiso a los dueños de la posta." 
Por su parte Latzina, en su Diccionario Geográfico, 
página 671 y apunta que la Colonia Candelaria fué fun-
dada en 1870, en una extensión de 26.998 hectáreas, y 
con respecto a Vil la Casilda consigna (edición estructu-
rada en 1891): "Candelaria, Caseros, Santa Fe. Es el 
centro de población urbana de la Colonia Candelaria. 
Tiene 1745 habitantes — censo del 7 de junio de 1877 — 
fué fundada en 1870 en una extensión de 3 80 hectáreas. 
Hipódromo renombrado. E s t a c i ó n de los ferrocarriles 
C. A . , ramal de Cañada de Gómez a Pergamino, y del 
Oeste Santafecino." 
Pero en 183 0 ya poseían extensiones de campo con 
dominio privado algunas personas, tales como don Agustín 
Negrotto, Juan Gerónimo Martínez, en 1837, además los 
señores Correa, Mariano Grandoli y otros. 
Vemos por el autorizado testimonio de Vicuña Mac-
kenna, que mucho antes de llegar al sitio el señor Casado 
para fundar su después célebre colonia, ya la existencia 
de una posta, señalaba con su denominación la toponimia 
de aquella parte del sud santafecino. De nuestra larga y 
paciente búsqueda documentaría, surge que la colonia 
propiamente dicha, fundóse muy aproximadamente el 11 
de noviembre de 1870, sin acto especial alguno. 
En el folleto La Colonización Agrícola en la Provincia 
de Santa Fe, edición de la provincia. Ministerio de A g r i -
cultura, Justicia e Instrucción Pública, administración del 
doctor Juan M . Cafferata, cuadro general conteniendo 
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el nombre, situación, extensión, fecha y fundador de las 
colonias existentes hasta el Io de junio de 1893 (colonias 
particulares y oficialmente reconocidas, datos compilados 
por el entonces ministro señor Gabriel Carrasco, se da 
también como fundada la Candelaria por don Carlos 
Casado en 1870, juntamente con su radio urbano. Para la 
colonia indica la misma extensión apuntada por Vicuña, 
y para el radio urbano de Villa Casilda una extensión de 
462 hectáreas. Afírmase que los antecedentes son "el 
resultado de muchísimas notas y telegramas dirigidos a 
las autoridades de la provincia y personas que pudieran 
suministrar datos fehacientes y ha costado cerca de dos 
meses de trabajo.. 
Es lógico suponer entonces que las cifras relativas a 
sus posesiones, las transmitió el propio señor Casado. 
Transferido su Banco al dominio del Banco de Londres, 
nuestro personaje se dedicó con todo entusiasmo a poner 
en marcha su gran iniciativa, estimulado por los hombres 
más significativos de aquel Estado. Lo incitaba también 
cierta emulación, puesto que simultáneamente con la suya, 
se iniciaban, al norte, doce colonias más. En 1869 adquirió 
un campo de cuatro kilómetros de ancho por veinticinco 
de largo, dividiéndolo en parcelas, llamadas concesiones, 
las cuales arrendaba a sus colonos, a razón de cincuenta 
pesos fuertes anuales, con opción de compra "dentro de 
plazos fáciles y prudentes". 
Como impresión curiosa de la colonia en lo atinente 
a su organización, es interesante transcribir del Album de 
La Voz del Pueblo, septiembre de 1932, esta apreciación: 
"La policía de costumbres tiene su ilustrativa expresión 
en los almacenes de la empresa colonizadora. Estos proveen 
al chacarero de cuanto ha menester, a precios reducidísi-
mos, pero no expenden bebidas alcohólicas. Don Carlos, 
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adelantándose más de cincuenta años a la l e g i s l a c i ó n 
represiva del alcoholismo, ha implantado en su fundo la 
«ley seca», restando a la paz y a la moral del poblado un 
factor de corrupción." 
Entramos ahora a uno de los capítulos de mayor brillo 
de esta vida armónica en sus relevantes servicios en favor 
del progreso argentino. 
PANORAMA D E LA COLONIA E N E L AÑO 1874 
En el año 1940, con motivo de la inauguración del 
edificio de la Escuela Nacional N9 154 "Luis Crenna", 
organizamos una transmisión especial desde una radiodi-
fusora rosarina. En dicho acto, rendimos también ho-
menaje a los numerosos inmigrantes que en 1873 lle-
garon para poblar el lugar, cuyo desenvolvimiento era 
ya pujante. 
Entre otros conceptos, aportamos los siguientes datos 
históricos: En 1868, por los aledaños de "La Penca" 
(estancia muy luego propiedad de Casado), palpitaban 
ráfagas de inquietud y peligro. Acababa de establecer 
allí campamento con unos 3000 hombres, el coronel don 
Patricio Rodríguez, de larga actuación en Rosario. El 
choque con las fuerzas del general Emilio Conesa parecía 
inevitable, avanzando éste, en estado de alerta, desde otro 
lugar vecino, todavía conocido en nuestros tiempos por 
"La Horqueta". 
Nicasio Oroño y el general Urquiza encendían la tea. 
Pero el apaciguamiento prodújose por influencia del 
ministro del Interior don Eduardo Costa, don Adolfo 
Carranza —estanciero local—, el propio general Mitre y 
otros destacados ciudadanos. 
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En una carta desde "La Penca", el coronel Rodríguez 
decía al ministro Costa: "Si V. E. quiere economizar san-
gre argentina que quizá va a derramarse sobre el ara 
impía de la ambición del señor Oroño, yo tendría un 
verdadero placer en aceptar las bases sobre que debe re-
posar la tranquilidad perturbada de esta provincia, toda 
vez que ellas se acuerden con los derechos imprescriptibles 
de este estado federal. Para tal efecto, y si V. E. pudiese 
tomarse la patriótica molestia de venir a mi campo (es 
decir la estancia de Casado) yo tendré el honor de espe-
rarle en el puente del Carcarañal , toda vez que la invasión 
que pica mi retaguardia, no me fuerce «a responder 
a sus hostilidades por actos que, para rechazarlos, 
me impida asistir a la cita que tengo el honor de 
ofrecer a V. E.»." 
Como contraluz del enervante episodio —agregába-
mos— hacia 1873 la inmigración acrecía sus cifras de 
extraordinaria manera. Tanto es así, que a fines del año 
anterior (1872) calculábase ent rar ían al país no menos 
de cien mi l extranjeros. La Comisión de Inmigración con 
funciones en Rosario, para distribuirlos racionalmente, 
dábales pasajes gratuitos y las diligencias de la empresa 
"Las Pastoras" que salían diariamente para Candelaria, 
conducían los futuros colonos — terratenientes en cierne — 
con una rebaja del 2 5 % . 
No hay duda; era la influencia providencial del 
señor Casado la que originaba tales beneficios, reve-
lando, más allá de su modestia, su fuste de enjun-
dioso civilizador. 
Con respecto a estos medios de transporte diremos que 
sus coches (diligencias) tenían cierto lujo, con personal 
perfectamente uniformado. (Ver La Capital del viernes 
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13 de diciembre de 1872). El aviso inserto en el mencio-
nado diario, decía: 
Colonia Candelar ia . Todos los d ías pares, a las cinco y media de la m a ñ a n a , 
sale u n a "Pastora" p a r a la Colonia de don Carlos Casado, llevando pasajeros, 
encomiendas y correspondencia para todo el t r á n s i t o . O c u r r i r calle Santa Fe 
N9 154. — Empresa de " L a s Pastoras", 
Con su carácter pugnaz y nobleza de intenciones, todo 
lo lograba el optimismo comunicativo del colonizador. 
Para estimular a sus hombres, el 13 de diciembre de 
1872, introdujo en sus predios la primera trilladora a 
vapor, "preciosa máqu ina" según cronistas, de fabricación 
inglesa "R. Garret & Sons, Leiston Hol f Surfful" , com-
prada a don Nicolás M . Alvarez, y exhibida en la ex-
posición industrial de la ciudad de Córdoba, por la firma 
Roldan y Cía. 
Esta trilladora producía más de cien fanegas de trigo 
limpio y listo para ser destinado a los molinos, industria 
entonces en desarrollo. 
Pero sigamos pulsando la historia. La provincia, y por 
ende, la nación, por órgano de sus cabezas visibles, no 
conseguían atemperar pasiones imperantes. Mitre y Alsina, 
en atmósfera de fuego, eran ungidos candidatos a la 
primera magistratura. Debatíase la cuestión capital, se-
ñalándose a Rosario como futura metrópoli. Presagiantes 
y misteriosos como estrellas fugaces, cruzaban por aquel 
cielo político gritos de ¡Viva López Jordán! . Bullía la 
provincia entrerriana con azoramientos para el goberna-
dor de Santa Fe don Simón de Iriondo y su ministro 
don Pedro Lino Funes. 
Indios aguerridos, entre matanzas y robos, merodea-
ban desde Melincué al sud. Desarrollábase la viruela de 
tal modo, que sólo en la t r ibu del cacique Mariano hubo 
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más de doscientas víctimas y, como corolario, una enorme 
manga de langosta invadía los campos vecinos, propiedad 
de Armstrong. 9 
Mas, aquellos excepcionales labradores de nuestras 
tierras, no se amilanaron; documentos de la época prueban 
hasta qué grado sacrificáronse esos pioneers para engran-
decer la Colonia Candelaria y transformarla en gran 
emporio agrícola. 
A esta altura de nuestra descripción, llevados por 
justificado interés, advertimos que habíamos prometido 
al lector ofrecer un panorama de lo que era la colonia 
en 1874. Ha de servir su minucioso detalle para apreciar 
luego, por contraste, sus notables progresos. 
Utilizaremos el informe que bajo el t í tu lo de Memoria 
presentada al Exento, Gobierno de Santa Ftf, confeccionó 
el entonces inspector de Colonias don Guillermo Coelho, 
impreso en Buenos Aires, imprenta a vapor de Juan H . 
Kidd, Corrientes N9 117, año 1875. 
Haremos transcripción literal para no privarla de su 
particular sabor de época. En las páginas 54/9, se lee: 
C O L O N I A C A N D E L A R I A 
E s t a Colonia es tá situada en u n terreno de 8 leguas cuadradas de propiedad 
de Don Carlos Casado y su centro dista 8 4^ de la c iudad de Rosario, u n i é n d o s e 
con é s ta por u n camino recto de 40 varas de ancho trazado por orden del 
E x c m o . Gobernador de la Provincia y a cuyos gastos c o n t r i b u y ó el empresario. 
P a r a faci l i tar el t r á n s i t o el señor Casado ha hecho construir u n puente 
sobre la c a ñ a d a Candelaria libre de peaje. 
L a colonia pr inc ip ió a poblarse en 1870, pero a causa de la epidemia de 
ese año y de la cerrada del puerto del Rosario para las procedencias de Buenos 
Aires y como no p o d í a n venir colonos, estuvo siete meses casi paralizado su 
aumento de p o b l a c i ó n . 
L a colonia es tá dividida en dos mitades y cada una de és tas en dos 
secciones. L a primera mitad compuesta de las secciones A y B es tán divididas 
de la segunda por u n terreno de 2800 metros de Este a Oeste, y de una legua 
de Norte a Sud, que sirve de pastoreo c o m ú n . 
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A la entrada de la colonia por el extremo Sur se encuentran las casas 
de la A d m i n i s t r a c i ó n , compuestas de u n a casa h a b i t a c i ó n , grandes galpones 
y donde e s t á n las herramientas, ú t i l e s de labranza , m á q u i n a s y u n inmenso 
g a l p ó n para» almacenar los cereales. 
A l a parte posterior de l a casa se ve u n a m a g n í f i c a quinta con gran 
n ú m e r o de árboles frutales . Este establecimiento se hal la situado en la secc ión 
A , l a cua l se compone de 118 concesiones. E n la secc ión B se encuentra la 
casa h a b i t a c i ó n del señor Casado, donde t a m b i é n hay oficinas de la Adminis-
t r a c i ó n y que e s t á situada a pocas cuadras de l a plaza en el sitio que se ha 
demarcado para el pueblito. 
" L a Penca", que así se l lama este punto, es u n a gran casa con todas 
las comodidades para famil ia , rodeada de una m a g n í f i c a quinta de 300 árboles 
frutales y l inda con otra, t a m b i é n perteneciente a l establecimiento en la cua l 
se e s tá haciendo u n p l a n t í o de 60.000 árboles frutales. 
A q u í puede decirse casi que termina la secc ión B que cuenta 80 con-
cesiones. 
E n el terreno demarcado para centro de p o b l a c i ó n y distante unas cuadras 
de " L a Penca", e s tá el c o r r a l ó n de maderas, depós i to de m á q u i n a s y ú t i l e s de 
labranza y a l m a c é n de f e r r e t e r í a de los señores Llobet y C ía . , con un capital 
de 23.000 pesos. 
A dos cuadras de distancia de és te , se encuentra el molino a vapor r e c i é n 
establecido y perteneciente a la a d m i n i s t r a c i ó n . E n la plaza es tá c o n s t r u y é n -
dose la escuela, a costa del señor Casado. E n otro extremo de la plaza hay u n a 
buena casa de material que es a la vez casa de negocio, fonda y posada. 
A medio camino entre las casas de la A d m i n i s t r a c i ó n y " L a Penca", hay 
otra casa de negocio bien provista de todo lo que puedan necesitar los colonos. 
L a s dos casas son de u n fuerte comerciante de Rosario que expende sus merca-
d e r í a s a los colonos a precios equitativos, h a b i é n d o s e desprendido la empresa 
hace a l g ú n tiempo de este ramo. 
E n esto como en todo lo d e m á s tocante a la A d m i n i s t r a c i ó n de la 
Colonia, hay que admirar la prev i s i ón del señor Casado. 
C a d a colono tiene u n a l ibreta con la cua l ocurre a l a l m a c é n , toma lo que 
necesita, se le anota en su l ibreta, l a cua l la l leva otra vez consigo; el mismo 
sistema se observa para con el c o r r a l ó n de maderas y con la c a r n i c e r í a ; de este 
modo no sólo sabe, sino que evita el sistema de e x p l o t a c i ó n y fraude que tienen 
lugar en otras partes. 
Las reses se carnean en el campo de pastoreo entre las dos mitades de la 
colonia y la carne se expende a r a z ó n de nueve reales por arroba. F u e r a de 
este campo de pastoreo, hay dos m á s uno al extremo Norte , de una legua de 
ancho por cuatro de fondo y otro al extremo Sur , de trescientos metros de 
ancho por cinco y media leguas de largo. L a secc ión C se compone de ochenta 
concesiones, y l a D de setenta y seis. E l valor de ellas es condicional y v a r í a 
desde 500-800 pesos, s e g ú n convenio. E s t á n todas zanjeadas; las calles tienen 
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30 metros de ancho y sirven para pastoreo sin temor que los animales perjudi-
quen las sementeras. 
Las poblaciones, con e x c e p c i ó n de dos, son todas de material con techo de 
teja y como es tán todas en la l ínea de la calle, forma una perspectiva preciosa. 
L a A d m i n i s t r a c i ó n arrienda terrenos a l precio de cincuenta pesos fuertes 
a l año por cada conces ión , a los que hayan comprado una, como t a m b i é n tiene 
una gran boyada, que vende a los colonos a r a z ó n de $ 30 cada uno, y t a m b i é n 
los alquila a precio m ó d i c o . Asimismo posee una gran tropa de carros para 
proporcionar el acarreo, cobrando cinco reales por cada doce arrobas de m a í z , 
y seis reales por cada quince arrobas de trigo desde la colonia hasta los depós i tos 
del Rosario. 
E s ta l la confianza que tienen los colonos en la A d m i n i s t r a c i ó n y su con-
v i c c i ó n de que no se les explota, que hay muchos que hace tres años residen en 
el lugar sin haber salido de é l , n i aun para sus compras. 
C i t a r é un ejemplo de laboriosidad y que a l mismo tiempo demuestra el 
anhelo, buen tino y honradez con que es atendido el colono. J u a n Bautista 
Gervasoni vino con dos compañeros m á s , hace poco m á s de dos años y medio. 
No t e n í a n nada. Principiaron cultivando una conces ión . L a A d m i n i s t r a c i ó n 
Ies a d e l a n t ó todo lo necesario, y , a la fecha, junio 1874, posee en propiedad 
dos concesiones; ha pagado todo lo que d e b í a y tiene u n saldo a su favor en 
la empresa, de 1.300 pesos fuertes y 350 fanegas de m a í z . 
Muchos ejemplos p o d r í a c i tar parecidos; en cuanto a l de Gervasoni, me 
lo ha referido é l mismo, e x p r e s á n d o m e que para fines de año h a r á venir de 
I ta l ia a su familia. 
L a Colonia, como he dicho, e s tá dividida en 4 secciones, a saber: 
Secc ión A compuesta por 118 concesiones 
n • » « 80 „ 
>i C „ , , 8 0 „ 
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T o t a l 374 
Tiene u n área lo y a dividido, de 5.664 cuadras cuadradas, de las cuales 
3.927 e s tán cultivadas. E l valor total de los terrenos es de $ B . 148.000, y el 
de edificios, cercos y corrales, de $ B . 131.000. 
Edificios: 
Casas de dos pisos 2 
„ „ azotea 13 
techo de paja 116 
>» » z inc 7 
„ „ paja 2 
„ ,, madera 7 
7/ 
E l n ú m e r o de propietarios es de 143 extranjeros y 5 argentinos. 
P o b l a c i ó n 
Su p o b l a c i ó n , s e g ú n estado, r e l i g i ó n y edad, es la siguiente: 
Hombres casados 89 
„ solteros 354 
Mujeres casadas 89 
„ solteras 17 
Hombres mayores de 15 años 443 
Mujeres mayores de 15 años 106 
Menores de ambos sexos 103 
Saben leer y escribir 453 
N o saben leer ni escribir 238 
C a t ó l i c o s 586 
Protestantes 105 









Otras naciones de A m é r i c a 15 
Siembras 
Se han sembrado en cuadras cuadradas: 
T r i g o 1 800 
M a í z 600 
Cebada 27 
Porotos ^ ® 
M a n í * 
Garbanzos 5 
A r v e j a s 15 
Papas 55 
Batatas 18 
Tiene a d e m á s : 
Pies de p a r r a 372 
Arboles frutales 6 1 0 . 0 0 0 
Moreras 3 . 5 0 0 
Arboles para l e ñ a 22 .000 
72 
Cosecha 
Se ha cosechado en fanegas de 15 arrobas: 
T r i g o 10 .700 
M a í z 12 .000 
Cebada 105 
Porotos 80 
M a n í 17 
Arvejas 65 
Batatas 1 .500 
Papas (arrobas) 45 .000 
Animales 
Tiene la Colonia: 
Bueyes de labor 1 .057 
Caballos de labor 382 
M u í a s de labor 38 
Vacas lecheras 86 
Animales vacunos 105 
Animales yeguarizos 150 
Cerdos 400 
Instrumentos 
M á q u i n a s de tr i l lar a vapor 6 
Maquinas de tr i l lar con caballos 1 
Molino a vapor 1 




Arados extranjeros 227 
Arados del pa í s 15 
Carruajes e lás t ico 5 
Carros 4 ruedas 57 
Carretas y carretil las 25 
Defunciones 
D u r a n t e el año habidas 7, y 13 nacimientos. 
Autoridades 
U n juez de paz. 
Tres gendarmes. 
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Oficios y artes 
Maquinista 






Almacenes de todos los a r t í c u l o s necesarios. 
Fonda 
C a r n i c e r í a 
P a n a d e r í a 
Casas de negocio 
C o r r a l ó n de maderas, f e r r e t e r í a , etc 
Escue la 
U n a en c o n s t r u c c i ó n por cuenta del señor Casado. 
Peones 
Se ocupan 200 todo el año y 600 en tiempo de cosecha. 
Valores 
Valor de 1 buey trabajo . . 
„ „ 1 caballo trabajo . 
$b. 
„ 1 m u í a 
M 1 v a c a lechera 
Hac ienda vacuna a l corte » 
Cerdos « 
Aves , t é r m i n o medio m 
U n a fanega de trigo »> 
I d . id . m a í z arroba » 
I d . id . cebada » 
I d . id . arve ja « 
I d . id . papas » 
I d . id . batatas » 
U n a c a r r a d a l e ñ a » 
Jorna l diario de u n p e ó n » 


















Hasta aquí el informe textual del Inspector de Colo-
nias, con referencia al año 1874. Si se piensa que sólo habían 
transcurrido cuatro años desde la hora inicial de sus acti-
vidades, asombra el progreso alcanzado en el orden general 
de actividades. 
ALGUNOS ASPECTOS SIGNIFICATIVOS. - MAS ARADOS 
Y NINGUNA PULPERIA 
No deseamos subestimar el esfuerzo de otros coloniza-
dores actuantes entonces en nuestra provincia, pero del 
análisis integral que hacemos sobre el panorama ofrecido 
en 1874 por todas las colonias de Santa Fe, resulta superior 
la gravitación social y económica del ilustre caballero 
español. 
Así, mientras la de Esperanza, fundada en 1856, vale 
decir, catorce años antes, contaba en 1872 con 1.856 habi-
tantes y en 1874 con 1.759 (97 menos), la población de 
Candelaria sumaba 2.583 almas, poseyendo en armonioso 
equilibrio, numerosos factores indispensables para una vida 
cómoda y progresista. 
Más adelante se verá cuánto pudo la perfecta organi-
zación con que inicialmente fué dotada. 
Resulta curioso en el contraste de cifras censales, adver-
t i r que la colonia de Aarón Castellanos, tenía diez pulperías, 
la de Melincué, recién fundada, ya contaba con uno de 
estos negocios cuya existencia mucho sugiere en el orden 
moral; la colonia Candelaria, en cambio, tenía el orgullo de 
afirmar que no había permitido la apertura de uno solo de 
esos comercios. Pero estaba relativamente en paridad de va-
lores en cuanto al número de arados, pues, según el minu-
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cíoso Inspector informante del gobierno, estos elementos de 
trabajo, tan nobles, ascendían en 1874, a 271 en Esperanza 
y 242 en Candelaria, de reciente vida. 
Veamos seguidamente otro aspecto no menos significa-
tivo de aquel gran carácter c ivi l , culminante en su labor 
colonizadora, porque fué un jalón de oro en los anales del 
riel argentino. 
ANTECEDENTES Y FUNDACION DEL FERROCARRIL 
OESTE SANTAFECINO 
En el ciclo vi ta l de este colonizador de excepción, el 
año 1883, señala en los anales de la colonización argentina,, 
una de las etapas más sobresalientes. Fué un período de 
grandes satisfacciones para el señor Casado. 
Un tanto aquietadas las pasiones emergentes de la l la-
mada "cuestión capital", el gran centro de Rosario, enca-
minábase decididamente por las sendas inmateriales de la 
inteligencia, con repercusión saludable en el resto de la pro-
vincia, incluida su atildada capital. 
Reveamos el bello episodio constructivo, a través de los 
numerosísimos antecedentes consultados. 
Según los legajos Nos. y 363 y 4 1 1 del Archivo de las 
Cámaras Nacionales, en 1877 se registró un proyecto de ley 
por el cual se acordaría al señor Casado la suma de 100.000 
pesos fuertes en fondos públicos, con cargo de reembolso, 
para proteger su Colonia Candelaria. No sabemos si tuvo 
promulgación este condigno estímulo que el país otorgaba 
al esfuerzo del prohombre. Creemos que no. Mas, de lo que 
estamos seguros es que frente a la evolución favorable de su 
agro, él concibió la idea de dotarlo de un ferrocarril para 
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el más conveniente transporte de productos hasta el puerto 
de Rosario, a la sazón de gran predicamento en los merca-
dos del mundo. 
Por allí acababa de salir hacia Europa la primera expor-
tación de trigo organizada. A l respecto debemos decir que 
conforme con los términos de la ley fecha 12 de octubre 
de 18 81, el señor Casado suscribe un contrato con la pro-
vincia de Santa Fe para la construcción y explotación de 
una línea férrea entre Candelaria y Rosario. Según relata-
remos con lujo de detalles, el primer tramo se libró al público 
el 4 de noviembre de 1883. Posteriormente, de Casilda a 
San José de la Esquina, el 17 de mayo de 1887. El 6 de 
enero de 1888 el ramal desde esta últ ima plaza hasta Cruz 
Alta (Córdoba) . Asimismo, el 22 de marzo de 1887, prac-
tícase el tramo de Candelaria a Chabás y, por último, 19 de 
agosto de 1887, el sector que ligó Chabás con Melincué. 
El texto de la ley citada decía: 
Santa Fe, octubre 17 de 1881. 
Por cuanto: 
E l Senado y C á m a r a de Diputados de la provincia sancionan con fuerza de 
L E Y : 
A r t í c u l o 1' — A u t o r í z a s e al P. E . para contratar con el señor Carlos 
Casado o su representante legal la f o r m a c i ó n de una sociedad a n ó n i m a con 
el objeto de construir y explotar a perpetuidad un ferrocarr i l que se denomi-
n a r á Oeste Santafecino, por locomotoras a vapor, de una sola v í a con rieles de 
acero, materiales de primera clase y con desv íos y v í a s dobles en los puntos 
necesarios. E l ancho de la v í a será determinado con el empresario de acuerdo 
con el gobierno. 
A r t . 29 — E l domicilio de la sociedad será la ciudad de Rosario, con la 
o b l i g a c i ó n de presentar a la aprobac ión del gobierno sus estatutos y planos 
convenientes, dentro del t é r m i n o de doce meses contados desde la p r o m u l g a c i ó n 
de esta ley. 
A r t . 39 — E l ferrocarr i l a r r a n c a r á al sud de la ciudad del Rosario, si es 
posible debajo del r ío o de una de las estaciones del Ferrocarr i l Argentino, y 
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t e r m i n a r á por ahora en las inmediaciones de la Colonia Candelar ia . T e n d r á un 
r a m a l que partiendo de u n punto adecuado de la v í a termine en los graneros 
y muelles del Rosario, todo bajo la t r a z a que se p r e s e n t a r á a la a p r o b a c i ó n 
del Gobierno. 
A r t . 49 — Previo acuerdo de las partes contratantes, esta secc ión se pro-
l o n g a r á por el oeste hasta la colonia Iriondo, y por el sud hasta M e l i n c u é , con 
derecho de continuar hasta la provincia de Buenos Aires por el trazado que 
se considere mejor, a c o r d á n d o s e a dichas prolongaciones los mismos derechos, 
privilegios y excepciones acordadas a l a presente linea. 
A r t . 59 — L a sociedad p o d r á construir u n muelle para carga y descarga, 
de las dimensiones necesarias y en el lugar que resultase m á s conveniente en vista 
del estudio detenido del terreno y del r ío , 
A r t . 69 — Todos los terrenos fiscales de propiedad pr ivada que se requieran 
p a r a el camino, estaciones, muelles, depós i tos de c a r b ó n , oficinas de f á b r i c a , 
depós i tos de agua y d e m á s depós i tos necesarios a la v í a , s erán donados a la em-
presa, debiendo ponerla en poses ión a medida que lo fuese necesitando, quedando 
obligado el gobierno a sanear la propiedad de ellos en todo tiempo y contra todo 
reclamo, de cualquier clase que sea. 
A r t . 79 — Los trabajos e m p e z a r á n a los doce meses, a contar desde la fecha 
en que sean entregados a l concesionario los terrenos que t ra ta el a r t í c u l o 6" y 
t e r m i n a r á n 36 meses d e s p u é s . Si nuevas empresas ofreciesen la c o n s t r u c c i ó n de 
las otras secciones, la contratante será notificada por el P. E . , d á n d o l e u n t é r -
mino para que conteste si quiere ella construirla , en cuyo caso t e n d r á para ello 
los mismos plazos que para la primera. 
A r t . 89 — Se d e j a r á n libre y expeditas todas las bocacalles, así como los 
caminos por donde atraviesa la l í n e a f é r r e a , debiendo la empresa a su costo, 
construir las alcantaril las en los puntos convenientes de l a v í a para la salida de 
las aguas fluviales. 
A r t . 5 ° — L a empresa t e n d r á derecho para construir otros ramales de dicho 
camino en d i r e c c i ó n de la principal v í a , previa p r e s e n t a c i ó n de los planos y 
estudios que serán sometidos a la a p r o b a c i ó n del gobierno sin exigir la g a r a n t í a 
del capital . 
A r t . 10. — E l gobierno t e n d r á derechos a la compra del ferrocarr i l , pa -
gando su costo reconocido y a m á s u n 20 % sobre su valor a t í t u l o de indem-
n i z a c i ó n . 
A r t . 11. — Se e s t a b l e c e r á n estaciones en los puntos que se designen de 
acuerdo con el gobierno, teniendo en vista el aumento de la p o b l a c i ó n a g r í c o l a , 
con el objeto de faci l i tar las comunicaciones vecinales. C a d a u n a de las esta-
ciones se c o m p o n d r á de u n cuadrado de mi l metros por costado, siendo por 
cuenta de l a empresa la e x p r o p i a c i ó n de dichos terrenos con e x c e p c i ó n de la 
del Rosario, que t e n d r á dos cuadras cuadradas, y serán libres de todo impuesto 
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por diez años los pueblos que se funden en dichas estaciones, cuyo plazo se 
c o n t a r á desde el d í a en que sean abiertas a l servicio p ú b l i c o . 
A r t . 12. — E l gobierno r e c a b a r á del de la N a c i ó n la i n t r o d u c c i ó n libre de 
derechos de los materiales, m á q u i n a s , y d e m á s enseres que fuese necesario im-
portar para la c o n s t r u c c i ó n y uso exclusivo del ferrocarri l y sus dependencias^ 
durante el p e r í o d o de veinte años . 
A r t . 13. — L a propiedad del ferrocarr i l y sus dependencias serán libres 
de toda c o n t r i b u c i ó n durante el t é r m i n o de quince años . 
A r t . 14. — E l gobierno r e c a b a r á igualmente del de la R e p ú b l i c a que 
todas las personas empleadas en la c o n s t r u c c i ó n y e x p l o t a c i ó n del ferrocarr i l 
sean exceptuadas de todo servicio mil i tar, quedando las mismas exoneradas 
del servicio urbano que la provincia pudiera exigirle en adelante. 
A r t . 15. — E l gobierno c o n c e d e r á a l a empresa el derecho de usar las 
corrientes de agua por el servicio del ferrocarri l , libre de cargo y sin r e m u -
n e r a c i ó n alguna. 
A r t . 16. — L a empresa c o n d u c i r á gratuitamente las valijas de la co-
rrespondencia p ú b l i c a , nacional y provincial , pero los trenes no serán detenidos 
en n i n g ú n caso m á s tiempo del enunciado para su part ida. 
A r t . 17, — E l gobierno acuerda a la empresa todas las facilidades y pro-
t e c c i ó n para l a i n t r o d u c c i ó n de i n m i g r a c i ó n y le concede todas las ventajas 
acordadas por las leyes vigentes o que en adelante se acuerden a favor de 
la i n m i g r a c i ó n , siempre que estos inmigrantes vengan a establecerse a las 
colonias. 
A r t . 18. — E l gobierno de la provincia concede a l empresario 150 leguas 
de tierras fiscales, las que serán escrituradas como sigue: 50 una vez concluida 
la Colonia Candelaria , 50 a l llegar a la colonia Iriondo y 50 cuando se termine 
la tercera secc ión hasta M e l i n c u é . L a u b i c a c i ó n de dichas tierras será seña lada 
de acuerdo entre el gobierno y el empresario. E s t a conces ión tiene por cond ic ión 
el fundarse en ella o en otro punto del territorio de la provincia, una o m á s 
colonias de ciento cincuenta familias extranjeras, compuesta cada una lo me-
nos de tres personas, en tend iéndose que el n ú m e r o 150 no será menos aunque 
no se haga m á s que la primera secc ión . 
A r t . 19. — E l gobierno de la provincia r e c a b a r á del de la N a c i ó n la 
g a r a n t í a de u n in terés del 7 % anual en la e x p l o t a c i ó n del ferrocarri l sobre 
u n costo fijo de diez mi l pesos fuertes por k i l ó m e t r o , si fuese de trocha a n -
gosta y de quince mi l si lo fuese de trocha ancha, debiendo satisfacer anual -
mente l a diferencia entre este in terés y el producto l í q u i d o de la e x p l o t a c i ó n 
cuando é s t a fuera menos, en la inteligencia que el gobierno será reembolsado, 
por los adelantos que por tal causa hiciese con los excedentes que el camino 
produzca en lo sucesivo sobre el 7 % garantizado. E n el caso de no poder 
obtener la expresada g a r a n t í a el Gobierno Nacional, el de l a provincia la 
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o t o r g a r á en l a e x p l o t a c i ó n de los primeros 50 k i l ó m e t r o s en los mismos t é r -
minos del inciso anterior. 
A r t . 20. — L a g a r a n t í a del 7 % e m p e z a r á a hacerse efectiva a medida 
que se v a y a n abriendo al t r á f i c o p ú b l i c o las diversas estaciones de la p r i -
mera secc ión . 
A r t . 21. — E l t é r m i n o de la g a r a n t í a será de veinte años a contar desde 
l a fecha en que empiece a hacerse efectivo con arreglo al a r t í c u l o anterior, 
pasado el cua l cesará toda responsabilidad por parte del gobierno. 
A r t . 22. — E l gobierno no c o n c e d e r á la e x p l o t a c i ó n de otra l ínea p a r a -
lela a u n a e x t e n s i ó n menor de seis leguas por cada lado de este ferrocarr i l 
durante el t é r m i n o de veinte años , a contar desde la t e r m i n a c i ó n de la primera 
secc ión , pero l a empresa se obliga a transportar por su trayecto todos los 
pasajeros y cargas de otras c o m p a ñ í a s cuyas l íneas toquen a los extremos. £1 
precio del pasaje y transporte será calculado a l t é r m i n o medio de las respec-
tivas tarifas. 
A r t . 23 . — E l gobierno t e n d r á i n t e r v e n c i ó n en la f o r m a c i ó n de las t a r i -
fas y conocimiento de l a a d m i n i s t r a c i ó n del ferrocarr i l mientras dure l a 
g a r a n t í a . 
A r t . 24. — U n a vez firmado el contrato y aprobado por el P . E . los 
estatutos y planos de que habla el a r t í c u l o 2", l a empresa d a r á u n a f ianza 
a s a t i s f a c c i ó n del P . £ . por la cantidad de diez mi l pesos fuertes en g a r a n t í a 
de los deberes que esta ley le impone, l a que q u e d a r á fenecida cuando e s t é 
invert ida igual cantidad en los trabajos. 
A r t . 25. — Las cuestiones que pudiesen suscitarse entre el gobierno y 
l a empresa, serán sometidas a l a dec i s ión de árb i t ros nombrados por el go-
bierno y la empresa. 
A r t . 26. — C o m u n i q ú e s e . Sala de Sesiones, Santa Fe , octubre 7 de 1881. 
— S. Pw/g. — H é c t o r Facino, — Pablo Paredes. — Leónidas Xava l la . — Por 
tanto: C ú m p l a s e , c o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése a l Registro Of ic ia l . — 
Iriondo. — Manuel J . Y á ñ e z . Registro Of ic ia l , tomo I I , años 1880 al 1883, 
p á g s . 134-8. 
En lo relativo a los actos previos y fiestas propiamente 
dichas del gran acontecimiento que importó finisecular-
mente la apertura del Oeste Santafecino, creemos haber 
agotado la investigación. 
Los trabajos de construcción se iniciaron el 10 de sep-
tiembre de 1882. Con tal motivo celebróse un banquete en 
Rosario participando en los discursos el doctor Eugenio 
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Pérez, don Carlos Casado y el poeta español don Juan José 
García Velloso, héroe del torneo oratorio. 
El señor Casado cumplió fielmente la cláusula de la 
ley por la cual se obligó a construir el primer tramo de la 
línea, cuya extensión era de 5 5 kilómetros. 
Los preparativos de la inauguración tuvieron el si-
guiente desarrollo. El periodismo de la época se moviliza 
con entusiasmo, imantado por el interés singular desper-
tado por la idea en todos los círculos, en trance inminente 
de ser puesta en práctica. Si bien se había fijado el día 4 
de noviembre de 1883 como fecha central del aconteci-
miento. La Prensa, La Nación, E l Correo Español, La Ca-
pital, E l Municipio, E l Mensajero, E l Independiente, The 
Standard, La Tribuna, La Patria Italiana, Le Courrier de 
La Plata, L'Operaio Italiano y otras numerosas publica-
ciones del país, con mucha anterioridad venían dando de-
talles de aquel magno día, cuyos contornos asumirían tras-
cendencia nacional. 
Así, E l Correo Español inserta los siguientes despachos 
de su corresponsal en Rosario de Santa Fe: 
(Rosario, noviembre 2 de 1883) . — H a n comenzado los preparativos 
para la i n a u g u r a c i ó n del Ferro C a r r i l Santafecino. 
En la edición del 4 de noviembre, informa: 
Llegó el presidente y toda la comitiva conducida por el vapor Apolo. 
R o c a se alojó en casa de don Carlos Casado, propietario del F . C . Oeste 
Santafecino. C o n c u r r i ó el ba ta l lón de Gendarmes a hacer los honores de re-
cepc ión . Los buques del puerto empavesados. 
En el ejemplar correspondiente al 6 de noviembre, 
leemos: 
A las siete de la m a ñ a n a de ayer p a r t i ó el tren inaugural del Ferro 
C a r r i l Oeste Santafecino. L a es tac ión de esta ciudad es provisoria, hecha de 
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madera, pintada de color plomo. Se compone de tres galpones. E s t á profu-
samente adornada. Muchas banderas, especialmente argentinas y españolas . 
L a s personas que iban a la i n a u g u r a c i ó n pasaban de quinientas. E l tren es 
compuesto de cuatro coches de primera clase, dos de segunda, sin concluir 
t o d a v í a , que han sido fabricados en el p a í s , y tres vagones descubiertos 
adornados con g é n e r o s de colores vivos. 
L a l í n e a f é r r e a tiene 58 k i l ó m e t r o s de e x t e n s i ó n ; no es tá del todo con-
c lu ida . Delante de la locomotora "Iriondo", que arrastraba el convoy, iba 
otra m á q u i n a en uso exploradora, para prevenir cualquier accidente. 
E n el camino desde el Rosario hasta la Candelar ia , t e r m i n a c i ó n de la 
v í a , se encuentran tres estaciones que son casillas de madera y l levan los 
nombres de P é r e z , Z a v a l l a y Pujato . 
A las 11.30 l l e g á b a m o s a la e s t a c i ó n de V i l l a Casi lda, por en medio 
arcos triunfales con inscripciones en honor del presidente. Este f u é victo-
reado. H a b í a m u c h a gente. Todos los contornos de los alrededores se h a b í a n 
reunido en aquel punto. 
L a Candelar ia sorprend ió a todos por su progreso; hay m u y lindos edi-
ficios. Se h a b í a preparado u n bello e s p e c t á c u l o en honor del adelanto y del 
trabajo. E n V i l l a Casi lda, a los costados de la v í a , los colonos h a b í a n a g r u -
pado sus m á q u i n a s e instrumentos de labor. H a y m á s de cien tril ladoras a 
vapor. Todo importa u n gran capital . 
Inmediatamente se d ió principio a la ceremonia de l a i n a u g u r a c i ó n . E l 
presidente f u é el padrino y l a señora de Casado la madrina . Monseñor Mat -
tera l a n z ó la b e n d i c i ó n . 
D e s p u é s de u n discurso de Casado, en que r e c o r d ó su promesa c u m -
pl ida de hacer el f errocarr i l en u n a ñ o , h a b l ó el general Roca , cuyo discurso 
adelantan los diarios de l a tarde. 
E n seguida de Roca h a b l ó don Eugenio P é r e z , presidente del D i r e c -
torio del f errocarr i l , lamentando que el Congreso no hubiese votado a esa 
empresa la g a r a n t í a acostumbrada del 7 % . 
A l terminar P é r e z , e n t r e g ó a Casado, en nombre de la C o m p a ñ í a , u n a 
medalla. E n el anverso tiene las siguientes inscripciones: 
A l trabajo y a l progreso. Rosario de Santa Fe , 4 de noviembre de 1883, 
E n el centro l leva grabada una locomotora. E n el reverso: 
Los accionistas a l iniciador y constructor del F e r r o c a r r i l Oeste Santa-
fecina, don Carlos Casado. 
L a medalla es r i c a , de oro y su peso es de cuatro onzas. Monseñor Mat -
tera , para prevenir m á s discursos, se apresura a bendecir tren, e s t a c i ó n , r ie-
les y hasta a los viajeros. L a ceremonia oficial e s tá terminada y se pasa al 
banquete. Este es e s p l é n d i d o ; quinientos cubiertos y servido con todo lujo. 
L a sala bien arreglada con trofeos de banderas: E l m e n ú es así: " C a n a p é s 
de anchoas, s a l c h i c h ó n de L y r a , alcauciles, r á b a n o s , aceitunas, manteca, sopa 
de tortuga, cocido de gall ina, costillas normandas, pastelitos a la Reina , 
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epigramas de corderitos, lomo de vaca a la Duquesa, siete platos m á s , ocho 
variedades de postres. Helados, Jerez, Canterac , Bordeaux, Bourgogne, Opor-
to, Sauterne, R h i n , Champagne." 
Hablaron Casado, Ministro Irigoyen, O n é s i m o L e g u i z a m ó n (largo y 
f lorido) , el Gobernador de J u j u y , Lucas Funes, Jefe Po l í t i co M u ñ o z , doctor 
Z u v i r í a , u n doctor f r a n c é s Susini, D á m a s o Centeno ( r e t ó r i c a corrida) y 
otros que no vale la pena nombrar, sobre los temas de l ibertad, progreso, v í a s 
f é rreas y . . . ruedas de carretas tucumanas. 
H a b í a dos bandas de m ú s i c a de u n regimiento de caba l l er ía y l a de 
los vigilantes de Rosario. A las 6 de l a tarde e m p r e n d í a m o s la vuelta y a 
las 9 de la noche l l egabámos a q u í . (Corresponsal.) 
Tocado por el entusiasmo, el representante de E l Correo 
Español complementa su crónica con la siguiente informa-
ción, que encontramos en la edición del 8 de noviembre 
de 1883: 
. . . E n efecto, el Ferrocarr i l Oeste Santafecino se considera u n verdadero 
prodigio de act ividad e inteligencia; es debida a españoles : el empresario 
señor Casado y los ingenieros señores F i rmat y Morell. No es sin orgullo que 
lo hacemos constar recogiendo la honra que para la colectividad resulta (los 
Juegos Florales fueron organizados por el Centro E s p a ñ o l ) . E l Teatro O l i m -
po m u y concurrido. Rosario todo. Localidades ocupadas. Concurrencia en los 
pasillos. C e r c a de las 9 c o m e n z ó el acto. L a orquesta e j e c u t ó el Himno N a -
cional y la Marcha R e a l Española . Dos mantenedores t e n í a n cruzadas en 
pabe l lón las banderas de ambas naciones. E l doctor Ar ias abr ió el acto. Pre -
mio de honor, rosa na tura l y banda correspondió a l joven poeta J o a q u í n 
Castellanos, de Rosario. Se des ignó la reina del torneo a la señor i ta Casi lda 
Casado, que a c o m p a ñ a d a del poeta laureado o c u p ó el sitial de honor a l 
c o m p á s de la Marcha T u r c a . 
Como dato accesorio tomamos de la edición del 13 de 
diciembre de 1883: 
E l remate de terrenos ayer en la Colonia Candelaria f u é regularmente 
concurrido, v e n d i é n d o s e 24 lotes y variando su precio entre tres, siete, y 
seis nacionales el metro de frente. 
Por último, el 18 de noviembre habla del regreso de 
Roca, procedente del norte a donde siguiera viaje y expresa 
que tese han declarado las hostilidades entre la empresa de 
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gas y el Ferrocarril S a n t a f e c i n o . . M á s detalles en núme-
ros del lunes y martes 6 de noviembre de 1883. 
Por su parte, La Nación del 3 de noviembre consigna: 
(Rosario, noviembre 2 ) . — C o n c l ú y e n s e los trabajos preparativos para 
el viaje de i n a u g u r a c i ó n del Ferro C a r r i l Oeste Santafecino. Se arman los 
wagones, e m p a v é s a s e la e s t a c i ó n y se conduce a Candelar ia lo necesario p a r a 
el banquete que será de 450 cubiertos. Se han repartido las invitaciones. 
M a ñ a n a espérase a l Presidente de l a R e p ú b l i c a . L a Je fa tura P o l í t i c a pasa 
esquelas invitando al vecindario para reunirse en esa oficina e i r a l muelle 
a l acto de la r e c e p c i ó n . Varios amigos del doctor Estanislao S. Zeballos instan 
por su parte para saludar a é s te en su domicilio a las 7 p. m. de m a ñ a n a . 
E l Presidente se a lo jará en la casa del señor Casado. Los Ministros del 
Interior y de G u e r r a tienen alojamiento en el Hote l Universa l , E l Ministro 
españo l ( u t i l i z ó en su viaje la c a ñ o n e r a española A f r i c a ) parará, en l a casa 
del señor F i r m a t , primer ingeniero del ferrocarr i l . 
Más adelante se lee: 
Todos los hoteles e s t á n llenos y las pocas habitaciones que quedaban 
desocupadas, e s t á n y a contratadas. U n f o t ó g r a f o ha salido de a q u í para 
sacar vistas del acto de la i n a u g u r a c i ó n . A y e r u n tren hizo u n viaje de 
e x p l o r a c i ó n hasta Candelar ia , sin contratiempo. E l 28 de octubre se hizo u n 
paseo de ensayo a la v í a del F . C . O . Santafecino. 
El mismo diario de Mitre, en su ejemplar del 6 de no-
viembre, añade: 
(Candelar ia , noviembre 4 de 1883) . — " L a N a c i ó n " tiene las pr imi-
cias; este es el primer telegrama que se dirige a diarios de ésa con motivo 
de la i n a u g u r a c i ó n del Ferro C a r r i l Oeste Santafecino. Salimos del Rosario 
a las 7,30 a. m. E l tren c o m p o n í a s e de seis wagones cerrados de primera y 
ocho cubiertos, todos llenos, pues a s c e n d í a n los viajeros a no menos de 430 
personas. L a locomotora "Iriondo" arrastraba el tren; la m á q u i n a "Carl i tos" 
iba de piloto y a t r á s la m á q u i n a "Casado". . . 
También el gran diario argentino anota el 7 de no-
viembre: 
Anoche v e r i f i c á r o n s e los Juegos Florales con mucho é x i t o . E l primer 
premio f u é adjudicado al señor J o a q u í n Castellanos. L a reina del torneo f u é 
la señor i ta Casi lda Casado, de edad de catorce anos . . . 
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Sin embargo una de las crónicas más completas y que 
sin duda gustará por el sabor de época que det ella trascien-
de, la entresacamos del diario E l Mensajero, He aquí cómo 
captó el acontecimiento: 
( E d i c i ó n del 5 de noviembre de 1883.) 
I n a u g u r a c i ó n del Oeste Santafecino. — Desde las 7 de la m a ñ a n a em-
p e z ó a acudir a la E s t a c i ó n del Ferrocarr i l la numerosa concurrencia i n v i -
tada. Estaba la E s t a c i ó n vistosamente adornada con arcos y p r o f u s i ó n de flo-
res. Pocos momentos d e s p u é s de la llegada de S. E . el Presidente de la R e -
p ú b l i c a , se puso en marcha el tren expreso conduciendo poco m á s o menos 
cuatrocientas personas. Todo lo que de importante e i lustrado tiene el R o -
sario, estaba representado por ellas. 
D e s p u é s de u n viaje de cerca de cuatro horas el convoy l l e g ó a V i l l a 
Casi lda que esperaba a los invitados con sus calles profusamente adornadas. 
Desfi laba el tren por bajo de numerosos arcos de triunfos llenos de inscrip-
ciones a legór icas y por en medio de m á q u i n a s e instrumentos de agr icu l tura 
colocados a uno y otro lado de la v í a . 
Toda la p o b l a c i ó n en masa a c o m p a ñ a d a de la de los pueblos cercanos 
presenc ió el desfile lanzando cohetes y vivando a l Presidente de la R e p ú b l i c a . 
Sorprendió agradablemente a los forasteros el estado verdaderamente flore-
ciente de adelanto y progreso de V i l l a Casi lda. E s seguro que ninguno ima-
ginaba encontrarse con u n pueblo perfectamente formado y que si algo 
h a b í a n soñado era ver lo que en general se entiende por u n a Colonia, u n a 
suces ión m o n ó t o n a de chacras. 
A l descender del tren la concurrencia se unieron a ellas unas cien per-
sonas, invitadas t a m b i é n , de las inmediaciones. E l acto de i n a u g u r a c i ó n se 
l l e v ó a cabo en u n tablado construido a l efecto, no muy s ó l i d a m e n t e , porque 
c e d i ó en dos partes bajo el peso de las numerosas personas que lo ocupaban. 
E l señor Casado, en breves y sencillas palabras, se d i r ig ió a l Presidente 
de l a R e p ú b l i c a , p id i éndo le tuv iera a bien declarar abierta a l servicio p ú -
blico l a v í a . 
C o n t e s t ó el señor Presidente con u n bien pensado discurso que l e y ó 
inmediatamente después . H izo u n a descr ipc ión de lo que h a b í a sido la R e -
p ú b l i c a desde tiempo atrás hasta nuestros d ías , tributando u n a palabra de 
elogio a los obreros incansables del progreso en cuyo n ú m e r o i n c l u y ó a l 
señor Casado. 
E l doctor P é r e z , presidente del directorio de l a c o m p a ñ í a , t o m ó en 
seguida l a palabra. E m p e z ó por hacer p ú b l i c o , en su nombre y en el de los 
colegas, el sentimiento de grat i tud que experimentaban por el celo y constan-
cia desplegados por el señor Casado como iniciador y constructor de la v í a . 
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C o n t i n u ó e x t e n d i é n d o s e d e s p u é s en largas consideraciones sobre l a i m -
portancia moral y material de la empresa, sintiendo que a pesar de los 
buenos deseos de todos, no fuera ella m á s vasta y colosal. 
C r i t i c ó , de paso, con t é r m i n o s prudentes l a r e s o l u c i ó n que h a b í a me-
recido de la C á m a r a de D . D . la solicitud de g a r a n t í a que le h a b í a hecho el 
Directorio. C o n c l u y ó su discurso entregando a l señor Casado en nombre 
de los accionistas u n a preciosa medalla de oro, como testimonio de la grat i -
t u d y a d m i r a c i ó n que hacia é l experimentaban. t 
E l Nunc io A p o s t ó l i c o Monseñor Mattera bendijo la v í a , pasando en 
seguida la concurrencia a l gran g a l p ó n donde d e b í a servirse u n suntuoso 
banquete. H a b í a sido preparado para quinientas personas y sus asientos fue-
ron casi todos llenados. F u é servido con verdadera esplendidez, porque en 
é l nada f a l t ó . Todo m u y bueno y abundante, siendo esta op in ión u n á n i m e 
entre los concurrentes y sobre todo en los de Buenos Aires , que eran los 
primeros en confesar la agradable impres ión que les h a b í a causado el orden 
y esplendidez con que h a b í a sido servido el banquete. 
A los postres i n a u g u r ó los brindis el señor Casado, agradeciendo a la 
concurrencia la a t e n c i ó n que le dispensaba. L e s i g u i ó el Presidente de l a 
R e p ú b l i c a y en breves y lucidas palabras i n v i t ó a los concurrentes a tomar 
con é l u n a copa de champagne por la prosperidad de l a nueva empresa. 
E l doctor Funes, el doctor Irigoyen Ministro del Interior, el doctor L e -
g u i z a m ó n , el señor Zello Gobernador de J u j u y , el señor F i r m a t , ingeniero 
de la l í n e a , los señores F e r n á n d e z , M u ñ o z , Iriondo, Centeno, etc., brindaron 
a su turno, diciendo lo que en esas ocasiones se dice. Variaciones sobre el 
tema de la c i v i l i z a c i ó n y progreso de la R e p ú b l i c a , su importancia f u t u r a , 
l a influencia de las v í a s f é rreas en todo esto, etc., etc., todo ello dicho con 
m á s o menos elocuencia, echando mano a comparaciones, no todas felices, 
y revolviendo la historia desde Prometeo hasta l a fecha. A g r é g u e n s e a esto, 
los cumplimientos a l Presidente de la R e p ú b l i c a , presente, por su decidida 
c o o p e r a c i ó n a l adelanto del pa í s , y a l señor Casado, que daba el banquete, y 
se t e n d r á u n a idea de todos los discursos pronunciados. 
D e 5.30 a 6 de la tarde, se e m p r e n d i ó el regreso, d e s p u é s de haber v i -
sitado la concurrencia l a V i l l a Casi lda, todos m u y contentos de las finezas 
y a t e n c i ó n del señor Casado, aunque no lo mismo con el astro del d í a , que 
descargaba sobre la t i erra sus rayos m á s abrumadores. 
A las 9 de l a noche llegaba sin n i n g ú n incidente, el convoy a la esta-
c i ó n (Rosario) d e s p a r r a m á n d o s e en seguida la concurrencia. 
Sin duda el diario La Capital, gran resonador del pro-
greso santafecino en sus aspectos más nobles, a través de casi 
ochenta años de fructuosa actuación, debe haberse refe-
rido especialmente a la etapa que nos ocupa, aunque su 
86 
director y fundador don Ovido Lagos no estuvo entonces 
en Candelaria. La ausencia era justificada por cuanto en 
La Prensa, año X V , N " 4201 del sábado 3 de noviembre 
de 1883, leemos: 
E l señor Ovidio Lagos. — Se encuentra en esta c iudad (Capi ta l Fede-
r a l ) el distinguido periodista argentino, redactor de L a Capi ta l del Rosario. 
A y e r v i s i t ó el nuevo departamento de m á q u i n a s de L a Prensa, mostrando la 
mayor y m á s b e n é v o l a complacencia por ese testimonio del periodismo n a -
cional. 
Como prolegómenos del viaje de Roca, en la tirada del 
gran diario argentino premencionado, encontramos: 
Por el tren de Campana, partieron ayer a las cuatro de la tarde (desde 
R e t i r o ) , el Presidente de la R e p ú b l i c a , Ministro del Interior, de G u e r r a y 
Marina , con una numerosa comitiva. Muchas personas acudieron a la E s t a -
c i ó n a despedirse de los viajeros. Muchos de los cuales sólo i r á n hasta él P a -
r a n á , a presenciar la i n a u g u r a c i ó n del Ferro C a r r i l Oeste Santafecino. 
Entre tanto, por el Ministerio del Interior, se expidió 
el siguiente decreto que confía el mando presidencial al 
señor Francisco Madero: 
A r t í c u l o 1* — Queda en poder del Poder Ejecut ivo , D . Francisco B . 
Madero. 
A r t . 29 -1— C o m u n i q ú e s e , etc. — Roca , — Bernardo de Irigoyen. 
Dice además La Prensa que "un enviado especial se 
encargará de hacer conocer a nuestros lectores, los incr 
dentes y pormenores del viaje del Presidente." 
Las fuerzas que formaban la parada, durante el tra-
yecto del General Roca desde la casa de Gobierno a la 
estación Retiro, eran las siguientes, según el mencionado 
órgano publicitario: 
Primer B a t a l l ó n del 59 Regimiento de I n f a n t e r í a de l ínea , que hizo ho-
nores de la despedida desde la e s tac ión central . 
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E l antiguo 89 de l ínea , que forma el Regimiento 1' de I n f a n t e r í a , se 
s i t u ó a la extrema izquierda, dando frente a l Este. E l Regimiento 6V f o r m ó 
a la a l t u r a de Belgrano. E l de A r t i l l e r í a no f o r m ó por estar ayer de servicio 
de destacamento. 
Otra fuente informativa de la Capital, añade: 
(Rosario, noviembre 3 ) . — A las 8.30 p. m. l l e g ó el Presidente de l a 
R e p ú b l i c a . E l vapor Apolo a t r a c ó al muelle durante breves momentos y des-
p u é s f o n d e ó en medio del r í o , con lo cua l se impid ió que f á c i l m e n t e lo v i s i -
taran . Z a r p ó a las 2 p. m. Se hacen grandes trabajos para introducir los 
billetes del Banco Provincia l part icu lar , en pago de los derechos de A d u a n a . 
Ese asunto r e p ú t a s e m u y serio por las u l t er ior ídades que puede traer al 
Gobierno Nacional . Hoy los nuevos billetes dicen "moneda nacional", sin de-
terminar su especie . . . 
Deliberadamente hemos insertado in extenso las pre-
cedentes crónicas. Además del aporte documental, en sus 
descripciones minuciosas, de matices sorprendentes, desor-
denados, a veces, nos reproducen aquellos retablos del pa-
sado argentino en tierra adentro. Y vemos el trascenden-
tal episodio de la vida rura l santafecina, con sus hombres 
de trabajo, argentinos o extranjeros, solidarios todos en 
el afán superior de hacer patria, dentro de un marco admi-
rable por su sencillez y sinceridad. 
Y uno de los personajes de aquel escenario t r iunfal 
del agro, era, nada menos, que el propio General Julio A. 
Roca, ese que, pocos años antes, había opuesto los valla-
dares del orden a los desenfrenos del aborigen. General 
de "las pocas palabras y las muchas obras", cual expresa 
el brillante prosista Octavio R. Amadeo. 
No obstante, sigamos unos pasos más la diligencia de 
aquellos reporteros de antaño. Ya en el pequeño puerto 
de Campana, anotan que la nave comenzó a desplazarse 
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(día 3 /11 /83 ) , hacia el puerto de Rosario. Emítense los 
siguientes telegramas oficiales: 
(San N i c o l á s , noviembre 3 ) . — A l Prefecto M a r í t i m o . A las cuatro 
y cuarto a. m. pasó canal de afuera el vapor que conduce a S. £ . el señor 
Presidente de la R e p ú b l i c a . 
Dicen también los periodistas que al enfrentar San Pe-
dro, vecinos y colonos reunidos en inmediaciones de las ba-
rrancas, saludaron al General Roca con vítores y "dispa-
ros de escopetas''. 
Por su parte la autoridad portuense de Rosario, co-
munica: 
(Rosario, 3 noviembre). — A l Prefecto M a r í t i m o . — L l e g ó con felicidad 
S. E . el señor Presidente de l a R e p ú b l i c a . Marcha hoy comitiva. ( F d o . ) : 
Subprefecto. 
En resumen, todos coinciden en sostener que el viaje 
fué cómodo y agradable. Mesa opípara a bordo del lujosí-
simo Apolo y la más cordial alegría en la selecta comitiva, 
admiradores todos de Carlos Casado. Algunos pasaron la 
noche fluvial "hablando y jugando". 
Entre otros, embarcáronse con Roca: Monseñor Mat-
tera. Obispo de Buenos Aires, el Ministro de Guerra y Ma-
rina doctor Victorica, el del Interior doctor Bernardo de 
Irigoyen, los edecanes Gramajo y González, el Intendente 
don Torcuato de Alvear, el Senador Diego de Alvear, Ata-
liva Roca, Mr. Mulhall , Manuel M . Zorrilla, Gregorio So-
ler, Gregorio Torres, Manuel Porcel de Peralta, el señor 
Christophersen (dueño del Apolo), el Gobernador de Ju-
juy . Calvo, Onésimo Leguizamón, Estanislao S. Zeballos, 
el millonario inglés Langworthy, etc. El señor Mulhall lle-
vaba la representación periodística de Tbe Standard. Ade-
más una notable "banda de ar t i l ler ía" (sic). 
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Durante el viaje "Calvo, Leguizamón y Zeballos dis-
cu t í an sobre civilización y religiones"; Roca, sobrio en sus 
modalidades "se recogió a las 10 y 3 0 . . 
Finalmente, el 4 de noviembre de 1883, como ya expre-
samos, fué un día de gloria para la historia de los ferro-
carriles argentinos por el estímulo insuflado en la jornada 
a nuestros primeros productores agropecuarios. 
UNA ANECDOTA DEL VIAJE POR EL PARANA 
En carta fecha 3 de noviembre del 83, dirigida al 
director de La Prensa, bajo el pseudónimo de " N i ñ o " , 
relata un pasajero la siguiente anécdota vivida por los 
circunstantes en el embarcadero de Campana. 
P a r a tomar el vapor la comitiva tiene previamente que desfilar " t a r -
jeta en mano". E l doctor Irigoyen no trae la suya. E l comisario que celo-
samente "controla", no conoce al conspicuo personaje. . . y y a sabemos 
como las gastaban entonces los po l ic ías de c a m p a ñ a . 
Se produce una escena v i v a . E l ministro insiste resueltamente en avanzar 
hacia la pasarella. E l Presidente de la R e p ú b l i c a y a es tá en el interior de la 
nave. Siendo inminente la leva de ancla, en el muelle reina un tumulto inmenso 
de viajeros, pueblo, guardias, vagones, equipajes . . . E l enojoso episodio culmina: 
llega el Prefecto M a r í t i m o , advierte el caso y, "haciendo volar la gorra" ( s i c ) , 
exclama con u n tono que p a r e c í a condenar a muerte a l recalcitrante comi-
sario: " ¡ A d e l a n t e ! E s el señor Ministro Ir igoyen!" 
Fué grande la repercusión de esta iniciativa, con res-
pecto a la época. Piénsese que Rosario se une a Buenos Aires 
por ferrocarril, en 1886. Casado se adelantó en tres años. 
Por otra parte, los trabajos de construcción del Ferrocarril 
de Rosario a Córdoba, bajo la dirección del ingeniero Gui-
llermo Wheelrwight, comienzan en 1863 con la presencia 
de Mitre, inaugurándolo Sarmiento en mayo 18 de 1870. 
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Cinco años antes, el 5 de mayo de 1869, comenzaba a 
usarse el telégrafo en el viejo Pago de los Arroyos. Esta línea 
tendrá siempre un lugar honroso en el historial de los ferro-
carriles argentinos, por cuanto, y como comentara Gabriel 
Carrasco, puso en comunicación el interior de la provincia 
y sus colonias ya en auge, con el río Paraná, facilitando la 
exportación de sus cereales y la introducción de maquina-
rias y demás implementos europeos. 
Era en su origen y es actualmente de trocha ancha, 
ríeles de acero, sobre durmientes de quebracho chaqueño. 
Sus locomotoras procedían de una de las más afamadas 
casas inglesas y sus coches y vagones norteamericanos, ca-
lificados entonces de los mejores de su tipo. 
Hacia la época de su inauguración, corrían dos trenes 
diarios de ida y vuelta completas entre Rosario y Cande-
laria, insumiendo dos horas cada viaje. En la vieja e his-
tórica Esquina de la Guardia, Guardia de la Esquina o San 
José de la Esquina, las mensajerías, juntamente con sus 
boletos propios, expendían los del F. C. O. Santafecino, 
aumentando así las facilidades en combinación inteligente. 
El material rodante lo integraban tres locomotoras, 
inicialmente, cuatro coches de pasajeros de primera clase, 
dos de segunda, contando, además, con cincuenta va-
gones de carga. 
Apunta el primer estadígrafo rosarino, que de noviem-
bre a diciembre de 1883, transportó entre Rosario y Ca-
silda, 3.294 pasajeros; y de enero a marzo de 1884 con-
dujo 765 5 personas. 
La carga, en cinco meses (1883/84) entre Rosario y 
estaciones intermedias, alcanzó a 1.700 toneladas. A Can-
delaria, solamente, 8.906 toneladas. Su producido en el 
primer semestre de 1884, fué: Entradas: $ 24.062.5 5 m / L ; 
salidas: $ 21.264.98; saldo positivo: $ 2.797.57 m/1 . 
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Tales son los antecedentes de aquel histórico 4 de no-
viembre de 1883, tan significativo y promisorio para los 
anales de nuestra vida ferroviaria. 
Tuvimos entonces conciencia de lo que el país era capaz 
mediante el encauce inteligente del esfuerzo común bajo 
el imperio de una paz consolidada y la vista puesta en el 
progreso y la grandeza argentina para servir mejor a la hu-
manidad, armónico ideal de nuestros próceres. 
Pocos años después, muchos hombres ilustres habrían 
de alabar la tenacidad constructiva de nuestro hombre. 
AFAMADAS TIERRAS DE CANDELARIA 
Sabe ya el lector de la acrecida notoriedad alcanzada 
por la fundación Casado a pocos kilómetros de distancia 
del puerto rosarino. Así, son numerosos los viajeros carac-
terizados que en visita especial llegan a la Candelaria desde 
1855 en adelante. He aquí nombres y fechas de arribo: 
B e n j a m í n V i c u ñ a Mackenna el 11 de septiembre de 185 5. 
Guil lermo Wi lcken , 5 /7 de mayo de 1872. 
Guil lermo Coelho, mediados de 1874. 
General Roca y su P. E . , 4 de noviembre de 1883. 
Edmundo de Amicis , 5 de mayo de 1884. 
Domingo Faustino Sarmiento, septiembre de 1884. 
Alejo Peyret, l9 de mayo de 1888. 
Hemos de referirnos ahora a la obra Las Colonias 
(1873) del señor Guillermo Wilcken, quien recorrió en 
aquellos años las principales colonias del país, en cumpli-
miento de importante misión oficial. 
Aunque no es posible analizar su valimiento literario, 
tiene en cambio, su libro, un ponderable acierto documen-
tal . Las apuntaciones recogidas por este observador resultan 
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lioy interesantes, pues no sólo se concreta a enunciar exten-
siones, número de habitantes, valores de tierras y productos 
a la manera sencilla y escueta de otros simples inspectores 
de colonias, sino que, con mayores conocimientos cientí-
ficos, consigna datos relativos a demografía, análisis de 
suelos, primeras familias, religión, enseñanza, etc., emi-
tiendo, además, su personal punto de vista sobre cada lugar 
visitado. 
Estuvo en Candelaria (Santa Fe) desde el 5 hasta el 7 
de mayo del 72; así surge de su itinerario llevado con lujo 
de detalles. 
Véase en cuanto atañe al mes de mayo de dicho año, 
cuando, a la sazón encontrábase en Rosario: 
Mayo l9: Preparé mi salida para las colonias de este departamento. V i s i t é 
a l doctor Eugenio P é r e z , Camilo Aldao, Carlos Casado, K r e l l , Perkins, etc. 
D í a 5: 8 a.m. Salida para la "Colonia Candelaria". 1 p.m. L l e g u é a la 
casa de la a d m i n i s t r a c i ó n . 4 p.m. Llegada a " L a Penca", casa part icular de 
don Carlos Casado. 
D í a 6: 9 a.m. hasta 5 p.m. Vis i t é colonos, s a q u é datos y muestras. 
D í a 7: 11 a.m. Salida a la "Colonia C a r c a r a ñ á " a c o m p a ñ a d o de los se-
ñores Casado y K r e l l . 
Tras de describir modalidades y organización de Cande-
laria, nómina de propietarios, plano de concesiones, valores, 
evolución, demografía, edificios de la "colonia cosmopolita 
por excelencia", en la página 195 expresa: 
Por lo expuesto y algo que se omite para no superabundar en minuciosos 
detalles, puede concluirse que " L a Candelar ia" es una colonia modelo entre 
las de Santa Fe . 
Principiada la c o l o n i z a c i ó n en noviembre de 1870, con algunos colonos 
ingleses, se v i ó interrumpida la corriente de i n m i g r a c i ó n por causa de la fiebre 
amaril la y c lausura del puerto de Rosario. D e manera que puede decirse con 
propiedad, que la verdadera fecha de su f u n d a c i ó n data del mes de junio 
•de 1871. 
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En otro capítulo anota: 
L a "Colonia Cande lar ia" carece de escuela y de capil la. Ambas son de 
v i ta l urgencia, como t a m b i é n una a d m i n i s t r a c i ó n de Correos. 
Sobre el precedente párrafo, diremos que en el contexto 
propio de su descripción arroja un dardo contra el fundador 
al calificar como "crimen de lesa patria" la inexistencia de 
esas instituciones. A l respecto nos parece que el viajero, por 
razones no explicables, se excedió en la peyorativa frase. 
Si afirma que la verdadera fundación dataria de junio 
del 7 1 , ¿cómo era posible en escasos once meses estructurar 
una colonia como la fundada por Casado, dotándola de en-
trada con elementos de esa valía espiritual, en tiempos 
adversos? 
Por úl t imo, el análisis que este visitador efectúa de las 
tierras de Candelaria y que consignamos a t í tu lo de curioso 
antecedente tomado de la página 344 —obra citada—, es 
como sigue: 
Anál i s i s sobre 100 partes de t ierra disecada a 100 o.c. 
A r c i l l a 60,06 
A r e n a s í l ica f ina 26,67 
Carbonato calizo 0,15 
Materia o r g á n i c a y agua 2,61 
H u m u s 10,51 13,12 
100,00 
En el humus vi ta l de esas tierras germinarían años des-
pués nuestros mejores trigos, linos y maíces, destinados al 
consumo interno y externo e industrias, por su alta calidad. 
Dase el caso, tal vez único, de existir en Casilda un 
colono, don Natalio Ghezzi, cultivador y seleccionador 
instintivo, varias veces campeón y gran campeón en d i -
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versos concursos nacionales, poseedor en la actualidad de 
centenares de medallas y diplomas. 
Y no olvidaremos, por ser justicia, la acción fecunda 
desarrollada en el decurso de más de treinta y cinco años 
por uno de nuestros más notables genetistas, director mu-
chísimo tiempo de la célebre Escuela Nacional de Agricul-
tura de Casilda, creada a fines del siglo anterior. 
Aludimos al perito agrónomo don Silvio Spangenberg, 
patriota de sobradísimos méritos, hombre de carácter y 
talento, actualmente miembro de número de nuestra Aca-
demia Nacional de Agronomía, cuya vasta obra científica 
no está en nosotros juzgar. 
Baste decir que a su esfuerzo y ciencia débese la crea-
ción, entre otras labores de su especialidad, del tipo de maíz 
conocido en exportación como "Selección Casilda". 
La denominación de tal variedad, constituye el mayor 
homenaje rendido por el maestro insigne al fundador inol-
vidable. 
DESARROLLO Y DATOS ESTADISTICOS 
DEL F.C.O. SANTAFECINO 
Hasta el año 1890, el señor Casado consiguió imprimir 
gran impulso a su ferrocarril, pero pronto sobrevinieron los 
años desfavorables, hasta el punto de ocasionar grandes 
pérdidas a su patrimonio. 
Esa situación de siete años de prosperidad con acrecen-
cia notable del material rodante, y luego el período calami-
toso por factores superiores a la voluntad del hombre, 
surge de las siguientes notas estadísticas tomadas de la 
"Memoria de la Dirección General de Ferrocarriles Pro-
vinciales de Santa Fe, año 1890/91, edición de Nueva 
Epoca (1892) : 
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F E R R O C A R R I L O E S T E S A N T A F E C I N O 
L a e x t e n s i ó n de las l íneas de este ferrocarr i l es la misma que en los años 
precedentes. 
Km. 
V í a principal de Rosario a J u á r e z Celman 125.375 
R a m a l de V i l l a Casi lda a M e l i n c u é 75.000 
R a m a l de c i r c u n v a l a c i ó n graneros y aduanas 9.375 
T o t a l 209.750 
E l servicio de t r a c c i ó n para la e x p l o t a c i ó n de estas l íneas se hizo con el 
material que en seguida se expresa, comparada con el año precedente de 1890. 
Material rodante Año 1890 Año 1891 
N ú m e r o de locomotoras 15 15 
Coches 23 24 
Furgones 9 9 
Vagones 268 262 
Recorrido k i l o m é t r i c o 
E l n ú m e r o de trenes sobre la l ínea principal y ramales, f u é de 3.327 en 1891, 
contra 4.179 en el año anterior. E l kilometraje recorrido f u é el siguiente: 
Km. 
Locomotoras 222.164 
Coches y vagones 694.397 
Vagones 1.080.069 
Kilometraje total en 1891 . . . 1.996.630 
Contra 3.040.846 del a ñ o 1890. 
Pasajeros 
D u r a n t e el año 1891 el movimiento total de pasajeros f u é de 77.928 contra 
una entrada de $ 129.905.54. 
L a c o m p a r a c i ó n con el año precedente es la siguiente: 
1890 1891 
N ú m e r o de pasajeros 110.538 77.928 
E n t r a d a correspondiente 182.587 129.923 
Diferencia a favor de 1890 52.663 
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C a r g a 
Movimiento total de cargas en tt $ 104.792 
E n t r a d a correspondiente „ 435.368 
Diferencia a favor de 1890 $ 242.070 
45.432 
193.298 
Entradas y Gastos 
T o t a l entradas $ 675.997 373.026 
T o t a l gastos „ 659.980 506.985 
Exceso de gastos año 1891 133.958 




Equipajes y encomiendas 
T e l é g r a f o 










D i r e c c i ó n y Cont 
T e l é g r a f o 
Talleres 
T r a c c i ó n : 
Locomotoras 
A l i m . m á q u i n a s 
Conserv. tren rodante . . . 
T r á f i c o y estaciones . . . . 
V í a s y Obras 












T o t a l entradas 1891 $ 373.026 
T o t a l gastos „ 506.985 
Excedente gastos . . . „ 133.958 
Proporc. % gastos entradas: 135,97. 
En las "Consideraciones" que el entonces Director Ge-
neral de Ferrocarriles de la provincia, don César Della 
Beffa, consigna sobre el panorama de la empresa, se ha-
llarán las causas, muy justificadas, de la crisis financiera 
originada. 
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Dice el Director General: "La inspección de los cuadros 
que anteceden referentes a la explotación del Ferrocarril 
Oeste Santafecino, demuestra que, para esa empresa, el 
año 1891 de explotación, ha sido completamente defi-
ciente, habiéndose obtenido como resultado un exceso de 
gastos de $ 133.956.65, sobre las entradas. 
"Causas principales que han influido en disminuir los 
recursos de este ferrocarril, han sido: la gran sequía que 
redujo a casi nada la cosecha del trigo, y la invasión de 
la langosta que destruyó las sementeras de maíz casi com-
pletamente. Faltaron, por lo tanto, los productos princi-
pales que forman la base esencial de los transportes de 
esta l ínea" 
Aquí comienza, agregamos nosotros, el declive espi-
r i tua l y material del grande hombre, que socavan profun-
damente su ánimo, y, una década después, lo lleva a la 
tumba. 
¿"SANTA CASILDA" O "VILLA CASILDA"? 
ANHELO DEL FUNDADOR 
Nos une a la antigua población de Villa Casilda, cuyo 
historial tratamos de dejar estructurado de la manera 
más honrada y completa, el vínculo indestructible de ha-
ber nacido en su seno hospitalario y fecundo. Allí llegó el 
abuelo paterno, español, don Maximino Lagos, en la hora 
primigenia de la colonia, y bajo su cielo advino al mundo 
y a la luz, la abuela, doña Máxima Gallegos, cuyas raíces 
genealógicas ahóndanse en el árbol sanguíneo de aquel 
Nicolás Gallegos, de la posta del mismo nombre, lisiado 
de una mano por enfrentar inauditos malones de timbúes 
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y calchaquíes. Ambos vieron el desfile de crujientes ca-
rretas, tiradas por seis bueyes "cruzando con majestuosa 
lentitud las soledades de la pampa", al decir de Gabriel 
Carrasco. 
Allí nos bautizaron, y allí, a nuestro turno, dimos 
religión a nuestros hijos. Ello explica, pues, nuestra pa-
sión por concretar toda la verdad acerca de la pequeña 
grande historia del solar nativo. 
Trataremos ahora de aclarar el nombre primitivo del 
radio urbano, a la luz de documentos del propio funda-
dor, momentáneamente cedidos, con la mayor compren-
sión y gentileza, por el distinguido caballero doctor Pedro 
Casado, dignísimo hijo del fundador. 
En carta que éste dirige a su señora madre y herma-
nos, datada en Rosario, el 1° de enero de 1874, entre otros 
conceptos, dice: 
. . . el 73 c o n c l u y ó regularmente, pues la cosecha que se recoge parece 
buena y espero poder reembolsar buena parte de lo mucho que me cuesta 
la Colonia. E s t a se a c r e d i t ó m á s y m á s y y a es conocida como la ú n i c a que 
prospera a ojos vistas. Se han empleado en la cosecha 49 m á q u i n a s segadoras 
que hacen el trabajo de 1.400 hombres, y 3 trilladoras a vapor. 
Seiscientos hombres ayudan a los colonos, y en p r o p o r c i ó n lo demás . Se 
h a empezado el pueblo, y en dos meses se han hecho 4 casas regulares y 
u n molino a vapor alrededor de una inmensa plaza plantada de bonitos 
árboles y en el centro de la Colonia. 
E l pueblo se l l a m a r á Santa Casi lda, O t r a sa t i s facc ión g r a n d í s i m a he 
tenido estos d ías . . . 
Pasa a otro punto familiar y refiriéndose luego a la 
petición del comercio para que sea manejado por él la 
futura f i l ia l del Banco Nacional (transformado años pos-
teriores en el glorioso Banco de la Nación Argentina por 
idea del gran tribuno Carlos Pellegrini), expresa su ínt i-
ma satisfacción por "la fe ciega puesta en sus personales 
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directivas. Relata por úl t imo a sus progenitores en Es-
paña, los casos de cólera registrados en Buenos Aires. 
A nuestro juicio, y sin otros antecedentes serios que 
lo desvirtúen, surge clara la voluntad del fundador: el 
pueblo se l lamará "Santa Casilda"; recordemos de paso, 
que así era el nombre de su señora madre. Doña Casilda 
de Alisal. 
Pero desaparecido don Carlos en 1899, privó en el con-
senso general del vecindario, la nominación de "Vi l l a Ca-
silda", hasta el 29 de septiembre de 1907, en que se la 
eleva, por sus muchos méritos, a la jerarquía de ciudad. 
He aquí el decreto del Gobernador don Pedro Anto-
nio Echagüe, refrendado por su gran Ministro de Gobier-
no, doctor Calixto Lassaga, ilustre ciudadano éste, cuya 
simpatía por Casilda exteriorizó tantas veces: 
Casi lda, septiembre 29 de 1907. Habiendo sido aprobado por decreto del 
24 del corriente el censo levantado por la Comis ión de Fomento de V i l l a C a -
silda por el que se declara esta localidad, dentro de cuyo radio se encuentra 
comprendida " N u e v a Roma", incluida entre los centros urbanos que tienen de-
recho al r é g i m e n comunal, y en a t e n c i ó n a su desarrollo urbano y progreso 
e c o n ó m i c o alcanzado. 
E l Gobernador de la 'Provincia^ 
DECRETA» 
A r t í c u l o V — E l é v a s e V i l l a Casi lda a la c a t e g o r í a de ciudad. 
A r t . 2 ' — C o m u n i q ú e s e a quienes corresponda, dése cuenta oportuna-
mente a la H . Legis latura y al B . O . — E c h a g ü e , — Cal ixto Lassaga. 
A través de los años, la ciudad de Casilda además de 
famoso centro de producción agrícola, se transformó en 
ponderable factor de cultura, habiendo aportado a la nó-
mina de escritores costumbristas, un hijo ilustre, Carlos 
E. Carranza, autor de Abalorios, 
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PRIMERA EXPORTACION ORGANICA DE TRIGO 
A EUROPA 
Cuenta el distinguido escritor Octavio R. Amadeo en 
su obra capital Vidas Argentinas, página 55, refiriéndose 
al muy ilustre Presidente doctor Nicolás Avellaneda: 
E n 1878 tuvo lugar la primera e x p o r t a c i ó n de trigo: 4.500 toneladas. 
Avel laneda perc ib ió la trascendencia del hecho y lo a n u n c i ó a l pa í s con u n 
grito de j ú b i l o . C o m p r e n d i ó su significado; las carabelas de los descubridores 
v o l v í a n a E u r o p a cargadas con el oro vegetal arrancado por los inmigrantes. 
Empezaba la l iberac ión . 
¿Cuál ha sido el acto m á s trascendental de mi gobierno? Alguien dijo: 
la Capi ta l . ¡ N o ! , rep l icó é l : L a e x p o r t a c i ó n de la primera tonelada de trigo. 
Estimamos oportuno refirmar el concepto histórico 
ya generalizado de que Carlos Casado del Alisal fué 
realmente el primer exportador de trigo, en envío orgánico 
de buques a Europa, fletados por el mismo. Para mayor 
fuerza de verdad recordaremos una frase del notable abo-
gado español, doctor Rafael Calzada, quien tenía razones 
para conocer a fondo al pionero, puesto que por muchos 
años fué su letrado y, a veces, su consejero. 
El doctor Calzada en el volumen I I de su obra Cin-
cuenta años de América, página 434, edición de Jesús Me-
néndez, al describir los actos de la inauguración (8 de 
octubre de 1916) del edificio donado por don Carlos pa-
ra sede de la Asociación Patriótica Española de Buenos 
Aires, al señalar la justicia del homenaje, expresa: 
. . . es preciso que la colectividad, o el gobierno argentino o el español , 
erijan un gran monumento, con su estatua, en una plaza de Buenos Aires 
o del Rosario, a l primer hombre que desde a q u í e x p o r t ó trigo a Europa . 
Por haber podido advertir hace años el juicio de algu-
nas personas, proclive a retacear este enorme mérito del 
colonizador intensificamos nuestra búsqueda de antece-
Wf 
dentes probatorios. Uno de los pasos que dimos fué espigar 
en archivos privados, formulando también un cuestionario 
al cordialísimo caballero doctor Pedro Casado; en respues-
ta a nuestra carta del 29/3 /938, con fecha 11 de abril, 
nos informa: 
a ) { E n q u é fecha e f e c t u ó el primer embarque de trigo? — Carezco de los 
datos referentes a 1878. Adjunto a la presente la lista de barcos, fe-
chas de salida y cargas correspondientes a l aña 1879, fecha en que 
entendemos se in ic ió la e x p o r t a c i ó n regular y en gran escala. 
b ) ¿ F u é inic iat iva neta del señor Casado} — Entendemos que así f u é , pues 
desconocemos decreto o ley que la propiciara. Existiendo gran amistad 
entre nuestro padre y don S imón de Iriondo, seguramente hubo cam-
bio de pareceres y decidida o p i n i ó n favorable de don S imón , como 
remedio ú n i c o para salvar nuestras colonias de l a ru ina . 
c ) T r a n s c r i p c i ó n de las notas oficiales del Presidente Avel laneda, Gober-
nador de Santa Fe , etc. — Por lo expresado no creo existan, pero para 
mayor seguridad, he ordenado una r e v i s a c i ó n en el archivo. 
d ) ¿El fruto exportado era originario de sus cultivos en Candelaria?. — E l 
primer cargamento f u é de trigo de Candelaria , los subsiguientes se 
completaban con compras de otras colonias. 
Como datos complementarios referentes a este asunto y a la Colonia C a n -
delaria, me permito recordar de acuerdo con informaciones: 
l 9 ) Que en el año 1876 se a d q u i r i ó en E u r o p a la primera partida de se-
millas de trigo mejorada (precoz) . 
29) Que en el mismo a ñ o se importaron los primeros a n t í d o t o s y m á q u i n a s 
desinfectadoras de semillas para evitar el polvillo, carie y t i z ó n de trigo. 
3?) Que en el año 1876 se introdujeron las primeras trilladoras a vapor, 
a d e m á s de la maquinaria para cortar . E n el año 1878 e x i s t í a n en la 
Colonia 24 tril ladoras y 4.000 bueyes de trabajo y se ocuparon ese 
año 2.500 hombres en la cosecha. 
4?) Que la cosecha de trigo de 1878 (diciembre) produjo para iniciar 
la e x p o r t a c i ó n en 1879, 47.000 fanegas de 15 arrobas, deducido lo 
necesario para a l i m e n t a c i ó n y semilla. 
Me permito referirme al a r t í c u l o que p u b l i q u é en L a R a z ó n el 26 de junio 
de 1935. E n una car ta se rememoran iniciativas fecundas . . . Saluda a U d . con 
su cons iderac ión distinguida ( F d o . ) : Pedro Casado. 
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Los datos estadísticos que nos suministraba el hoy extin-
to doctor Casado, eran los siguientes: 
FECHA BARCO — TONELAJE — CONSIGNATARIO 
1879 marzo 11 B a r c a ital iana Nicora Cat ter ina , consignada a Francisco T o -
r r ó m e , 58.369 arrobas trigo. 
1879 abri l 26 Buque i n g l é s Doris , consignado al mismo, de Londres, 37.226 
arrobas trigo. 
1879 abri l 19 Buque a l e m á n C a r i Alberto, consignado a Williamson, Mil l i -
gan & Cía . , Liverpool, 2.761 bolsas llenas y 2.936 a granel, 
con 35.397 arrobas de trigo. 
1879 abri l 24 B a r c a dinamarquesa Margar i ta , consig. anterior, 2.649 bs. lle-
nas y 4.040 granel con 42.548 arrobas trigo. 
1879 mayo l9 B a r c a inglesa G . W . HflKs, consign. Quintas Soane Zaro y Cía . , 
Londres; 5.070 bs. llenas y 3.758 granel, con 55.226 arrobas 
trigo. 
1879 mayo 12 B a r c a ital iana Salvatore, consig. a l anterior, 2.886 bolsas lle-
nas y 6.126 granel, con 57.222 a r r . trigo. 
1879 mayo 29 Vapor i n g l é s Archimedes, mismo consign. 2734 bs. con 18.590 
arrob. trigo. 
1879 junio 2 Goleta i tal iana Manuel V , cons. Will iamson Milligan 8c Cía . , 
Liverpool, 2.634 bs. llenas, 4.948 granel, con 48.610 arrobas 
trigo. 
1879 junio 13 Vapor belga Teniers, cons. Feo. T o r r ó m e , Londres, 5.695 bs. 
con 41.079 arrob. trigo. 
1879 junio 13 B a r c a ital iana Casual i ta , cons. Will iamson Mill igan & Cía . , 
Liverpool, 58.718 arrobas trigo. 
1879 julio 26 Vapor ing l é s V a n d y k , cons. Feo. T o r r ó m e , Londres, 3.443 bs. 
con 9.241 arrob. trigo. 
1879 diebre. 2 Vapor i n g l é s Archimedes, cons. Will iamson Milligan & Co. , 
Liverpool, 1.647 bs. con 10,187 arrob. trigo. 
1879 diebre. 2 B e r g a n t í n Isabel, cons. anterior, 2.997 bs. llenas y 587 granel 
con 22.571 arrob. trigo. 
1879 diebre. 2 B e r g a n t í n a l e m á n W i v i n , cons. anterior, 2.098 bs. con 14.800 
arrobas trigo. 
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El académico doctor Faustino Infante recuerda en su 
folleto Los orígenes de la ciudad de Casilda aludiendo al 
hecho histórico probado, que el doctor Nicolás Avella-
neda premió su acción genial con una riquísima medalla 
conmemorativa, de oro y piedras preciosas con esta ins-
cripción : 
E L PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
Y LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA DE SANTA FE AL 
DISTINGUIDO Y PROGRESISTA CIUDADANO 
DON CARLOS CASADO. 
EDMUNDO DE AMICIS VISITA LA COLONIA 
CANDELARIA 
„ Para conducir al lector a través de este relato, r igu-
rosamente exacto, emplearemos el material utilizado - f i e l -
mente casi— en la transmisión que por la red argentina, 
efectuamos el día 8 de septiembre de 1946, con el honroso 
patrocinio de la Comisión Protectora de Bibliotecas Popu-
lares. Dijimos entonces: 
Lucio Vicente López compartía con otros hombres 
públicos argentinos la tradición rivadaviana consistente en 
procurar que personalidades americanas o europeas cono-
ciesen nuestra patria. 
Así, gestionó y obtuvo el arribo de Edmundo De A m i -
cis a estas playas, a la sazón preferidas por sus compatrio-
tas piamonteses, lombardos, venecianos. 
Ello acaeció en la penúlt ima década del siglo pasado 
— I9 de abril de 1884 —. Mas, antes de seguir al escritor i tá-
lico en sus pasos por tierra adentro, evocaremos, en rapi-
dísimo enfoque, la atmósfera espiritual ofrecida por nues-
tro país a su llegada. 
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Medalla que el Presidente Avellaneda y los habitantes de la provincia de Santa Fe obse-
quiaran a don Carlos Casado en 1879 con motivo de su importante co laborac ión en la 
hora inicial de nuestra e x p o r t a c i ó n orgán ica de trigo a Europa. 

En tribunas ilustres vibraba el verbo de Tris tan Achá-
val Rodríguez, Onésimo Leguizamón, Federico Aneiros, 
José Manuel Estrada, encendido por firmes y nobles idea-
les. Buenos Aires marcaba la hora cenital de eruditos de-
bates sobre la ley de educación común a implantarse. Había 
alta temperatura en la etapa cívica. Aquí , la pugna de 
distintos campos filosóficos, y allá, el triunfo de los otros 
constructores, los del agro maravilloso en sus afanes tem-
praneros de surcos y siembras. Ambos núcleos comenzaban 
a enorgullecemos con sus frutos. 
Pero no perdamos de vista al joven visitante, muy afa-
mada ya su péñola sonora. El 21 de abril del año men-
cionado, ofreció su conferencia inicial en Buenos Aires, 
sobre "Mazzini", desde el escenario del primitivo teatro 
Colón, ubicado entonces en la actual esquina de Rivada-
via y Reconquista (hoy Banco de la Nación Argentina), 
sobre histórica parcela, otrora de don Juan de Garay. Acto 
análogo tuvo efecto el día 30. 
Estos acontecimientos literarios, según crónicas, con-
taron con la presencia de figuras descollantes del ambiente 
porteño. Baste citar a Bernardo de Irigoyen, Benjamín Vic-
torica, Eduardo W i l d e . . . 
Mas, trabajaba la mente del talentoso viajero el anhelo 
de contemplar cuanto antes las llanuras santafecinas, don-
de, desde 1856, desarrollábanse, según ciertamente venía 
informado, numerosas colonias agrícolas, predominando 
entre sus cultivadores el inmigrante italiano. Era la época 
en que su afluencia al país adquirió tremendo volumen. 
El movimiento de barcos alcanzó muy altos índices; 
tanto es así, que en 1884 anclaron en el puerto de Rosa-
rio — según buenas fuentes— 788 buques de ultramar y 
7.036 de cabotaje. 
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El 3 de mayo part ió De Amicis desde Buenos Aires 
hacia el sud de Santa Fe, para seguir luego a Tucumán» 
Su condición de artista en trance inminente de expe-
rimentar la emoción de nuestras pampas, principalmente, 
lo llevó a sobreponerse a toda incomodidad, penuria aún, 
cual importaba incursionar por aquellas rutas recién per-
filadas en su aspecto de modernidad y confort. 
Contrariamente a lo afirmado por allí, dirigióse pr i -
mero De Amicis a la Colonia Candelaria. Su porción urba-
na era ya la población de Vil la Casilda, dotada de fla-
mante línea férrea. Según veremos, la sugerencia de 
efectuar ta l paseo, part ió del propio Presidente Roca, gran 
admirador del personaje central de este libro. Tal deduc-
ción emerge de los siguientes documentos. Leeremos su 
texto en la parte que creemos interesa, porque revelan 
una vez más expresivas modalidades de la cortesía argen-
tina, y hacen fundamentalmente al hecho histórico que 
venimos relatando, pues, muchos creen y así surge de una 
síntesis recientemente editada, que el autor de Corazón, 
sólo recorrió la colonia San Carlos, al norte de Santa Fe. 
Como probamos en seguida, no fué así. 
Dicen esos documentos, copia tomada por nosotros 
del archivo en poder del hoy extinto doctor Pedro Casado. 
Son auténticos despachos telegráficos. 
V i l l a Casi lda, mayo 5 de 1884. — E x c m o . señor Presidente de la R e p ú -
bl ica, teniente general don Julio A . Roca . Señor Presidente y distinguido amigo: 
L a Candelar ia tiene el honor de albergar en su seno al distinguido viajero E d m u n -
do D e Amicis . E n su nombre, en el de muchos señores que han querido a y u -
darme a obsequiar a este caballero, y en el m í o , e n v í o a usted u n cordial 
y respetuoso ? saludo. L o imprevisto de su llegada me ha impedido recibirlo 
como é l merece y yo hubiera querido; pero su amabilidad es tanta , que dis-
culpa la deficiencia, y la vista de esta colonia le hace formar justa idea del 
adelanto del p a í s , lo que no creo nos sea indiferente por la fama universal 
de tan reputado p u b l i c i s t a . . . ( F d o . ) : C . Casado. 
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A l día siguiente y por igual conducto, responde el Ge-
neral y Presidente: 
Buenos Aires , 6 de mayo de 1884. — Señor Carlos Casado. V i l l a C a -
silda. Me alegro y le agradezco que haya tratado usted tan bien a l señor D e 
Amicis , en quien Habrá encontrado, seguramente, u n distinguido y s i m p á t i -
co c a b a l l e r o . . . E n este momento voy a abrir el Congreso y me anticipo a 
enviarle por el correo de hoy u n ejemplar de mi mensaje. Su siempre amigo. 
( F d o . ) : Julio A . Roca , Presidente. 
Como ya hemos dicho, en su mensaje el gran Presidente 
destacaba como ejemplar la acción colonizadora del se-
ñor Casado. 
Ese día De Amicis almorzó en la casa solariega del 
fundador en su Vil la dilecta, edificio de dos cuerpos, aun 
en pie, librado a la veneración del pueblo. Allí visitó tam-
bién Sarmiento al señor Casado, en noviembre del 84, des-
pués de Roca; el pedagogo genial había hecho transmisión 
del mando de la presidencia de la Comisión Protectora de 
Animales para trasladarse a Rosario a impedir corridas 
de toros. 
Por la tarde de ese día 5 de mayo. De Amicis y Ca-
sado, trasladáronse a Rosario, donde el últ imo ofrecióle un 
banquete, con asistencia de quince personas. "No hubo dis-
cursos — afirma un cronista — que turbaran la digestión de 
los invitados." 
Nada nos dice el autor de Corazón acerca de su fugaz 
permanencia en los campos de la Candelaria; ta l silencio 
debe atribuirse a la circunstancia de que la impresión más 
profunda la tuvo en San Carlos, donde, hasta una aborigen 
le habló en p i amon té s . . . Prevalecían pues los piamonteses. 
"Oí canciones de mi país", anota. . .me pareció encon-
trarme en alguna casa de mi pueblo. . ." 
Sin embargo parece haber significado a su anfitrión 
señor Casado, que algo diría de sus tierras, organización 
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de las colonias, por cuanto éste, en carta fecha 14 de mayo 
de 1884, dice a su hermano el pintor José Casado del Alisal: 
**•. .estos días tenemos aquí a Edmundo De Amicis. Me vino 
recomendado por el Presidente. Hicimos paseo a Candelaria 
y comido en casa. Está muy contento y creo que mi colonia 
saldrá en un l ibro. . 
A través de los siguientes guarismos, tomados de infor-
mación producida por el Inspector de Colonias Guillermo 
Coelho al Gobierno de Santa Fe (1875) , podrá estimarse 
hasta qué punto gravitaba numéricamente dicha naciona-
lidad en la población rural de San Carlos y La Candelaria, 
respectivamente: italianos, 1.103 y 255; suizos, 500 y 62; 
franceses, 100 y 172; españoles, 6, y 107. 
Tenemos a la vista la obra En el Océano. - Viaje a la 
Argentina, versión castellana de Giner de los Ríos, 1889. 
En ese estilo ameno, pictórico de vivas imágenes, brillante 
siempre, con que elaboró todas sus crónicas, De Amicis dejó 
a renovadas generaciones la descripción de nuestras curio-
sas modalidades campesinas. Merecen transcribirse las si-
guientes frases; aluden a un largo paseo en compañía de 
don Camilo Aldao, "rico americano —dice— fundador de 
varias colonias . . . " Le contaba las últimas correrías hechas 
por los indios en aquella provincia. "¡Los recuerdos de los 
últimos días — agrega — absorbían por completo mi corazón 
y mi cabeza! ¡Cuántas cosas nuevas, raras, grandes, con-
movedoras, había visto desde mi partida de la Capital de 
la República! Primero aquel inmenso río Paraná , en una 
maravillosa noche de luna; después el bellísimo bosque que 
se extiende entre la antigua ciudad de Santa Fe y la colo-
nia Esperanza: todo lleno de árboles del Paraíso, espinillos 
y grandes bambúes, de amplias y graciosas melenas... Por 
últ imo el viaje a través de las colonias Cavour, Pilar y San 
G e r ó n i m o . . . " 
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O aquella vigorosa descripción de una doma, cuando 
expresa: "En el inmenso horizonte de la pampa fulguraba 
la puesta del sol. Todos callábamos. Parecía que asistiéra-
mos a los preparativos de un duelo a muerte. ¡Valor! — gr i -
tó uno. El gaucho dió un brinco agilísimo y se plantó en 
el l omo . . . Entonces experimenté un gran asombro. Me pa-
recía estar viendo al primer hombre domando al primer 
caballo; comprendí la antiquísima lucha . . . " 
Han transcurrido sesenta y cuatro años desde la j i ra 
de Edmundo De Amicis por nuestras primeras colonias 
agrícolas santafecinas. 
Hogaño aparecen fragmentadas en chacras ultramo-
dernas. Alquimias de genetistas acrecieron rendimientos 
sobre la culminante perfección del surco c r io l lo . . , Guapos 
caminos reales, trocáronse en pulimentadas carrete-
ras . . . Ausentóse la boyada gaucha, paciente y tesone-
ra, desplazada por mecánicos es t répi tos . . . ¡Progreso, 
le llaman! 
Desaparecieron también físicamente, los abuelos grin-
gos del 84, barbados cual esos santos del Tiépolo; pero como 
en bellísima aguafuerte, permanece su imagen en los trazos 
maestros del interlocutor insospechado. Si los halló enton-
ces el compatriota artista con el ánimo socavado por come-
zones terruñeras, ansia sustantiva de retornar "una sola 
vez para ver al padre, la madre, el pueblo, aquel ángulo 
del cementerio piamontés, aquellos valles, las montañas 
aquellas", se quedaron aquí para siempre, armoniosamente 
vencidos por imponderables fuerzas telúricas de la nue-
va patria • . • 
Porque Dios les envió primero el hijo argentino y lue-
go el nieto, que, para mayor ventura, nació poeta, y 
cantó en metro hidalgo la parábola hermosa del primer 
colono • • . 
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¡Abuelo gringo! Dormido sobre la corteza de esta tie-
rra , generosa y brava al par, como pagándole vida con su 
vida, para aflorar en la total aclimatación del retoño ins-
pirado. Simbiosis cabal del hombre con el suelo acogedor. 
¡Y en el nieto poeta, el acento se depura, y el tono nace 
acorde al nativo diapasón, sin foráneas deformaciones, 
como lo ordenan desde su gloria los creadores de nuestra 
nacionalidad! 
SERVIDOR DESINTERESADO DE LA CULTURA POPULAR 
Hemos demostrado ya cómo y hasta qué punto este 
arquetipo de civilizador profundamente adaptado al país, 
respetuoso de sus leyes e instituciones, colaboró en grado 
sumo al impulso de su grandeza moral y material. Su vasta 
cultura, firmeza de carácter y clara intuición del porvenir 
venturoso que el Creador deparó a este suelo, y que él pre-
vió exactamente, lo llevaron a contribuir, con levantado 
patriotismo al desarrollo de la educación pública en la pro-
vincia litoraleña, tan cara a sus afectos. 
Durante el transcurso de treinta y cinco años, lapso 
capital en la vida de un hombre, estuvo presente Carlos 
Casado con su generosa contribución al progreso constante 
de aquel Estado argentino. 
Decimos que aportó su esfuerzo al desarrollo de la 
educación común y lo probaremos enseguida, como hicimos 
con todo lo referido acerca de su bella labor positiva, a lo 
largo de anteriores capítulos. 
Así, por decreto tirado en la ciudad de Santa Fe, el 24 
de enero de 1876, nómbrasele para integrar las Comisiones 
Escolares de Distrito, conforme con los artículos 26 y 27 
de la ley de educación común del 21 de septiembre de 1875, 
bajo la administración del señor Servando Bayo. 
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Dos años antes, por decreto también del gobierno san-
tafecino, desígnasele, asimismo, con otros espectables ciu-
dadanos, para integrar las Comisiones de los Distritos 
Escolares, que debían desempeñarse en combinación con la 
Superintendencia General de Escuelas. 
Con esta nueva actividad, honrosa para todo ciudada-
no, agregamos un nuevo lauro en el historial de esta inte-
resante personalidad, cuya fructuosa y múltiple actuación, 
hiciera exclamar con legítimo orgullo a su amigo eminente, 
doctor Avellaneda, en mensaje al Congreso de la Nación 
del año 1878: 
. . .somos hoy importadores de cereales en los mercados de E u r o p a y A m é -
r i ca y los cargamentos que los conducen parten de las colonias formadas por 
los inmigrantes europeos. Este comercio empieza y se d e s e n v o l v e r á en breve 
bajo grandes proporciones, que y a podemos calcular por uno u otro dato esta-
d í s t i co a fa l ta de una e s tad í s t i ca completa. E l 12 de abri l de este año se embar-
caban en el Rosario para diversos puntos de Europa , seis buques que c o n d u c í a n 
4.300 toneladas de trigo. 
Los colonos de Santa Fe e n t r e g á r o n s e a grandes regocijos; dieron en no-
viembre pasado una fiesta que l lamaron fiesta del trabajo y en la que estuve 
presente. Festejaban la i n t r o d u c c i ó n de sus cereales en E u r o p a . . . (Obras de 
Avel laneda, T . X I I , p á g . 258.) 
¡Y en esa fiesta del trabajo, apoteosis del agro argenti-
no, entregó a Casado la medalla refirmatoria de su gran 
contribución al progreso nacional! 
AMIGO DE LOS ARBOLES 
Hemos visto en anteriores capítulos las referencias del 
fundador "a la inmensa plaza con bonitos árboles", en carta 
a su señora madre residente en España. 
Efectivamente, no sólo le dió un perfecto trazado a su 
villa, con calles, avenidas y veredas cuya amplitud mereció 
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siempre elogios, sino que la dotó de plantas realmente pre-
ciosas y de larga vida. 
Su "Plaza Casado, que es la mencionada en la esquela de 
enero de 1874, durante largos años fué motivo de orgullo 
para el vecindario. Las cuatro manzanas que la integran 
ostentaban hasta hace unos quince años, sus enormes euca-
liptos, pinos y casuarinas o floridas acacias. 
También otros sitios de esparcimiento popular y, par-
ticularmente la llamada "quinta Casado", conservan aún 
esos añosos árboles, pulmones del radio urbano. 
Los vimos cuando niños, los admiramos en nuestra j u -
ventud y les cantamos en nuestra madurez. • • 
Particular admiración nos despertaron siempre, porque 
sabíamos quién los había puesto allí, para solaz de la 
infancia futura, ejemplo de mayores, y para que en todas 
las auroras, saludaran el sol agrario con sus enjambres 
alados • • • 
Diariamente les rendíamos el homenaje de nuestro ca-
riño, viendo en su majestuosa estampa, muchas virtudes del 
grande hombre. 
T u nombre es tá en el surco, en la semilla, 
en el árbol añoso y en la escuela; 
es respeto en el labio de la abuela 
y limpio escudo de la antigua v i l la . 
L o musita el trigo en su sencilla 
á u r e a c a n c i ó n a l í gera que vuela 
en la l lanura inmensa, en la parcela 
do el orif lama del progreso bri l la . 
E n el riel es potencia y dinamismo 
impulsando la audaz locomotora 
que siembra por doquier sano optimismo; 
¡ a r m o n í a en el grano que se dora 
cua l si el oro lo ungiera en su bautismo 
bajo el velo nupcial de bella aurora! í 1 ) 
1 De nuestro libro Pampa lírica (1936). 
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EL ATENTADO CONTRA EL GENERAL ROCA. 
REACCION DE SU AMIGO CASADO 
Dijimos ya que los hombres más significativos de la hora 
tributaban particular devoción a este hombre que un día 
ya lejano había llegado al país para brindarle sus nobles 
esfuerzos, sumándose a la intensa corriente inmigratoria en 
progresiva afluencia. Pero Casado se destacó entre todos los 
núcleos foráneos por su cariño a este suelo e inteligente com-
prensión de fundamentales problemas relativos al futuro 
inmediato del país. 
Pulsó certeramente inquietudes y esperanzas argenti-
nas, jugándose por ellas en múltiples luchas de hombre civi l . 
Era el resultado de la consonancia de sus ideales con el pen-
sar y el sentir de nuestros hombres-guía. 
Por eso Roca "lo descubrió" entre todos y le quiso 
como a verdadero amigo; Casado respondió cumplidamen-
te al particular afecto del hombre simbólico, como postu-
lara después Hermann Keysserling. 
No en vano el colonizador había escuchado al Presidente 
cuando al determinarse a Buenos Aires como capital defi-
nitiva de la República, exclamó con sereno patriotismo y 
acento austero: "De hoy en adelante, seguros de nuestros 
destinos, que ayer, por falta de unión vagaban a merced 
de lo imprevisto y de las pasiones de partido, podremos 
seguir tranquilamente por el ancho camino que conduce a 
los pueblos libres a la grandeza, cuando han sabido vencer 
los escollos de los primeros pasos. Ya se manifiestan los sig-
nos visibles de la vida, del crédito y de la prosperidad, como 
otros tantos precursores de una época que se aproxima hen-
chida de esperanzas, y todo aquel que tenga en su alma el 
presentimiento de los grandes destinos de la Patria, se 
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sentirá satisfecho de haber alcanzado a presenciar tales 
hechos y orgulloso con el nombre de argentino." 
Preparaba don Carlos su viaje al Paraguay, previo a 
una dilatada excursión por Europa, a mediados del 8 6. 
Para ello resolvió liquidar numerosos asuntos particu-
lares y desligarse de algunas responsabilidades de orden 
público. Como la actividad del civilizador había sido tre-
menda en esos últimos lustros, tal vez su salud requería 
legítimo descanso. Consecuentemente, en agosto del 85 
vendió a don Zenón Pereyra dos leguas de sus campos en 
el departamento Las Colonias (Santa Fe) en la suma de cien 
mi l nacionales y a don Nicasio Vela nueve leguas más, por 
el importe de ciento diez y siete mil pesos. Asimismo, trans-
firió sus graneros de Vil la Casilda al señor Goñi. Otro paso 
importante lo constituyó su renuncia como Director Ge-
neral del Banco Provincial de Santa Fe, donde actuara con 
gran brillo (mayo del 86) , nombrándose en su reemplazo 
al señor Juan Dam, quien, entendemos no llegó a hacerse 
cargo por haber fallecido días después, sucediéndole, en 
consecuencia, don Eloy Palacios, por decreto del Poder 
Ejecutivo. 
Así las cosas, en el mismo mes de mayo de 1886 ocurre 
el atentado criminal contra la vida del general Roca, su 
amigo dilecto, en instantes en que se dirigía a leer su men-
saje al Congreso, suceso aquel de gran repercusión en el país 
y en el extranjero. 
Emocionado don Carlos ante el riesgo corrido por su 
insigne amigo, le envía desde la ciudad de Santa Fe el si-
guiente despacho, el cual aparece publicado con otros sig-
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níficativos, en el diario La Tribuna Nacional del sábado 
15 de mayo de 1886; dice así: 
Santa Fe, mayo 11. — Felicito con toda mi alma a mi distinguido amigo 
por haber salvado milagrosamente del infame y alevoso atentado de que ha sido 
objeto. Sa lúda le atentamente: Carlos Casado. 
Así expresaba sus sentimientos íntimos aquel luchador 
civil insuperable. 
Días después, el lunes 14 de junio del año aludido, 
nuestro hombre par t ía desde Rosario con destino al Pa-
raguay, en compañía de su esposa e hijos. Muy luego, en la 
ciudad de Asunción, ágapes fraternos, en su honor conci-
tados, sensibilizarían su preclaro espíritu. 
Cábenos ahora, definir otro rasgo del gran espíritu: el 
filántropo. Se verá cómo sus obras humanitarias hacen 
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C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L 

HEMOS visto la trayectoria vi tal de aquel joven español, perteneciente a las familias de más rancio origen palentino, que pisara este suelo al promediar el siglo pasado. En la envergadura 
de sus empresas queda evidenciado que estaba muy lejos 
de ser un inmigrante adocenado; por el contrario, fué un 
arquetipo de esa corriente inmigratoria en la cual forma-
ron muchos hombres optimistas y capaces. Arribaron a 
estas playas para desparramarse muy luego por el interior 
del territorio nacional aun convulsionado por el imperio 
de problemas difíciles, cual eran el caudillaje y los avances 
del indígena. 
El joven Carlos Casado del Alisal demostró poseer un 
gran sentido de orientación al radicarse desde la primera 
hora de su llegada en la ciudad de Rosario donde, a la sazón 
actuaba una sociedad distinguida, en pleno progreso y des-
de todo punto de vista interesante para la modalidad tem-
peramental de aquél, y propicia al logro de sus legítimas 
ambiciones. 
Esas masas en afluencia por nuestros puertos, eran los 
gringos descriptos en brillantes y amenas páginas por Agus-
t ín Zapata Gollán en su obra Las puertas de la tierra, que 
vinieron a dar coloridas notas al ambiente con sus cantos 
y foráneas costumbres, después de Caseros, en aquellos re-
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tablos santafecinos de "señores graves, solemnes, ceñidos 
en el atildamiento del frac negro, con sus melenas román-
ticas y sus caras encerradas entre los signos de admiración 
de las patillas rizadas." 
Nuestro distinguido amigo, el eminente Secretario de 
la Academia Nacional de la Historia, f i l ia l Rosario, señor 
Juan Jorge Gschwind, en Algunos antecedentes para la 
historia de la cultura de Rosario, 1946, ha puntualizado 
con inteligencia y veracidad la evolución de la cultura 
rosarina desde 1870 en adelante, evocando con sabor la 
"Sociedad Estímulo Literario" (1873) , "Sociedad Litera-
ria Mayo" (1877) , Sociedad Literaria Progreso" (1878) , 
etc., medular trabajo al cual gustosos remitimos al lector 
para ofrecerle un cuadro muy completo de los viejos anales 
de la cultura pública en Rosario, época en que se ubicó 
nuestro personaje en aquella ciudad inolvidable y grandio-
sa. Sueña, trabaja y medita bajo la advocación de su 
S. S. Virgen del Rosario. 
Ahora trataremos de captar la modesta pero gallarda 
figura de Carlos Casado, irradiando amor y solidaridad a 
sus semejantes en el plano no siempre reconocido de la f i -
lantropía. 
Si perviviera en su terrena envoltura, no nos permi-
t i r ía sin duda, estas acotaciones. Pero la historia ya lo 
cuenta como soldado distinguido en la magna epopeya de 
la colonización argentina, por sus verdaderos trabajos de 
Hércules. 
Trazada ya la futura ciudad de Casilda en perfecto 
damero urbanístico, su fundador, mediante continuas do-
naciones hizo posible la construcción de un hospital (ver 
La Capital del 31 /10 /87 ) , la dotó de un tranvía ( id . junio 
5 de 1889) ; iglesia parroquial, escuela, club social, plazas,, 
desprendiéndose, muchas veces, de predios valiosos. 
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Comprobamos en E l Municipio de Rosario, fecha 12 de 
marzo de 1889, una actitud de suma importancia si se 
tienen en cuenta los tiempos, en favor de la modernidad 
de su vi l la: entrevistóse el señor Casado con el ingeniero-
director francés que construía la avenida de Mayo en Bue-
nos Aires, para interesarlo en la construcción de un gran 
parque en Casilda, dotado de una "sección zoológica". Pe-
ro sentíase ya la influencia de una gran crisis económica, 
la cual mucho habría de incidir en el patrimonio del fun-
dador. A l respecto, la Revista Argentina dirigida por David 
Peña, en Rosario, tomo I , 1891, publicó un sesudo art ículo 
del doctor Wenceslao Escalante. Decía en expresivo pa-
rágrafo: 
Puede calcularse que desde 1889 hasta la fecha, la propiedad ha perdido 
u n 50 % de su valor; si é s t e no se sostiene en u n tipo p r ó x i m o al actual , 
habremos destruido la ú n i c a base de l i q u i d a c i ó n y p r o d u c c i ó n que nos queda 
en el c r é d i t o hipotecario y duplicado el n ú m e r o de años que deba d u r a r la 
crisis con todos sus desastres. Por esa misma r a z ó n , tal vez no c o n v e n d r í a la 
ráp ida v a l o r i z a c i ó n de los billetes de curso legal, ni mucho menos su repentina 
convers ión . 
Prosiguiendo la enunciación de su actividad en favor 
de sus semejantes diremos que contribuyó en eminente 
grado a la fundación y apuntalamiento financiero de la 
primera Hermandad de la Cruz Roja, Rosario, de la que 
fué uno de los cuarenta socios fundadores. 
Ocupó la primera presidencia del humanitario organis-
mo, el cual inició su campaña benéfica el 18 de junio 
de 1880. 
Nombrado Director General del Banco Provincial de 
Santa Fe, donde, como ya se ha dicho, tuvo brillante des-
empeño merced a su clara visión de financista y nunca des-
virtuado amor al país, además de la ayuda personal, re-
suelve aportar un nuevo tributo a la benemérita Sociedad 
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de Beneficencia de Rosario. Moldea su cristiano afán en 
el contenido de esta nota: 
Rosario de Santa Fe, octubre 5 de 1878. 
Señora D ' Deidamia O . de D í a z V é l e z , Presidenta de la Sociedad de Beneficencia. 
Dist inguida señora: 
Siempre f u é mi á n i m o no aceptar para m í , r e m u n e r a c i ó n alguna por mis 
servicios al Banco. A s í lo hice cuando f u i llamado a la o r g a n i z a c i ó n del esta-
blecimiento. A s í estoy resuelto a hacerlo hoy. 
Dispuesto a dedicar lo que me corresponde como Director General , a obje-
tos de ut i l idad general, y a reservados, y a p ú b l i c o s , he destinado al Estableci-
miento de C a r i d a d que tan dignamente V d . preside, una parte, aprovechando 
la ocas ión de l a apertura del B a z a r de C a r i d a d , ruego a V d . se s irva aceptar 
la suma de doscientos pesos bolivianos que adjunto en u n cheque sobre el Banco 
de Londres, como anticipo de los que deben corresponderme. Saludo a l a señora 
Presidenta con toda mi cons iderac ión . — Edo.: C . Casado, 
Las frases "Así lo hice cuando f u i llamado a la organi-
zación del establecimiento. Así estoy resuelto a hacerlo 
hoy", en la admirable expresión de su troquel moral, defi-
nen un gran carácter y rezuman, en condensación admira-
ble, su plástica anímica. 
Y la representativa matrona rosarina expresa así el sen-
t i r colectivo de su congregación: 
A l señor Director del Banco Provincia l de Santa Fe, don Carlos Casado. 
M u y señor m í o : 
Cumplo a nombre de la Sociedad de Beneficencia el grato deber de acusar 
a V d . recibo de su m u y estimable del 5 del corriente, por la cua l se digna 
hacernos saber que ha dispuesto dedicar a objetos de uti l idad general, y a re-
servados, y a p ú b l i c o s , lo que le corresponda como Director del Banco Provincia l , 
destinando u n a parte de ello al Hospital de Car idad a nuestro cargo; y en-
v i á n d o n o s desde luego en cumplimiento anticipado de tan generoso propós i to , 
con motivo de la apertura del B a z a r , la suma de doscientos pesos bolivianos 
en u n cheque sobre el Banco de Londres. 
Señor: Actos como el que usted pract ica , que son no sólo un honor del 
hombre, sino de l a humanidad a que pertenece, han excitado profundamente 
la grat i tud de u n a A s o c i a c i ó n que consagra sus incesantes fatigas a pro-
porcionar el sustento diario y la salud a tantos desgraciados que imploran 
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su socorro, tarea, que se c o n v e r t i r í a en imposible, si no encontrase en su ca -
mino corazones tan nobles y caritativos como el del señor Casado, y la inago-
table generosidad del pueblo del Rosario. 
Quiera usted, pues, señor, recibir a nombre de los beneficiados por la 
nobleza de sus sentimientos, l a grat i tud de la Sociedad de Beneficencia, por 
u n acto que c o n f i r m a r á la justa e s t i m a c i ó n que este pueblo le profesa. Soy 
de usted m u y atenta S. S. ( F d o . ) : Deidamia O , de D í a z V é l e z , presidenta. 
— Carmen M . O . de Xt iv ir ia , secretaria. 
Como vemos, se trata de correspondencia nada común 
para un caballero filántropo nada vulgar. 
Pero la verdadera dimensión de la espontánea ayuda 
social impartida en sus jornadas rosarinas, emerge de los 
siguientes conceptos: 
Rosario, julio 21 de 1886. 
Señor don Carlos Casado. 
Distinguido señor: 
Mas de una vez ha demostrado usted cuan nobles y caritativos son sus 
sentimientos, y la v i v a s i m p a t í a que tiene por las fundaciones piadosas, a las 
cuales ha dado señaladas pruebas de i n t e r é s por su prosperidad. 
Entre estas fundaciones se encuentra el Asilo de H u é r f a n o s y Expós i tos , 
del cua l se ha hecho cargo la Sociedad Damas de C a r i d a d que presido. Tenien-
do, pues, por una parte en cuenta que usted ha contribuido en diversas oca-
siones, en no p e q u e ñ a escala, al alivio de los pobres niños albergados en aquel 
establecimiento; y por la otra, que pronto se a u s e n t a r á de nuestro pa í s , la 
Sociedad D a m a i de la Car idad se permite adjuntar a usted u n modesto re-
cuerdo con su correspondiente dedicatoria, a f in de que posea u n testimonio 
de grat i tud a que por sus señalados servicios se ha hecho acreedor. 
Dejando, señor, así llenados los deseos de la A s o c i a c i ó n que presido, 
tengo el gusto de saludarlo atentamente. ( E d o . ) ; M* de los Angeles R . de 
Rosas, presidenta. — Francisca R . de Roda, secretaria. 
A través de múltiples publicaciones de la época, gra-
tísimo itinerario de nuestro espíritu en pos de una vida tan 
edificante, hemos apreciado que su munificencia, no sólo 
se prodigó en la provincia preferida —Santa Fe—, sino 
que extendióse hasta la sociedad bonaerense y, en grado 
estupendo, a lueñes tierras de Europa, hasta culminar en 
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la cesión de cien leguas de campo para ser vendidas en be-
neficio de su patria en crítico trance financiero, cuando 
Cuba. Su soberbia donación a Isaac Peral para construir 
el célebre submarino; y la venta también de otras cien 
leguas para que la Asociación Patriótica Española de 
Buenos Aires, tuviera su hogar propio. Ya nos referiremos 
a todo esto. 
Mientras tanto, registraremos en este capítulo, otros 
gestos piadosos. 
Aquí va el detalle de los tributos cumplidos en España 
desde el l9 de enero de 1888 hasta el 3 0 de septiembre del 
mismo, aunque se estima en mucho más las donaciones. Se-
gún declara el señor Eduardo Gallan Mendizábal, resi-
dente en Palencia, las sumas oscilan entre 250 y 5.000 pe-
setas, hasta completar un total de 19 .269 ,65 Pts., con 
destino a cocinas económicas, escuelas dominicales para la 
educación de jóvenes de ambos sexos. Destácase, por su 
particular destino, una partida de 500 pesetas "para ins-
talación de la estación meteorológica" de Villada, su te-
r ruño , y la institución de premios consistentes en 500 
pesetas "para composiciones". 
Con respecto a la habilitación de premios para esti-
mular la educación pública, fué uno de los rasgos que 
lo distinguió. Anotemos que en oportunidad de organi-
zarse los primeros juegos florales de Rosario, estableció 
también un premio valioso y de gran factura artística. 
No perdamos el derrotero de su gestión benéfica en 
España, tierra heroica del abolengo que nunca ostentó, 
como repulsó siempre dar publicidad a sus dádivas; él 
sabía otorgarlas en bandeja de plata, vale decir, sin me-
noscabo de nadie. Hemos tenido a la vista probanzas de 
acuse de recibo de dos mi l pesetas para gastos de tienda 
en favor del Asilo de Palencia, 19 de enero de 1888; mi l 
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pesetas entregadas al Gobernador Civi l de Madrid, señor 
Alberto Quintero, para obras de ayuda social, sin duda, 
diciembre 31 de 1887; trescientas pesetas a la Unión Ibero 
Americana de Madrid, 9 de enero de 189 0; mi l pesetas dadas 
al Duque de Fernán Núnez para gastos de tienda en favor 
del Asilo, 28 de diciembre de 1889. Acerca de esta úl t i -
ma cifra, su corresponsal señor Tomás Blazquez, en mi -
siva del 15 de enero de 1890, dícele: "se llevó el socorro 
a las familias más desvalidas" y "ha enjugado muchas lá-
grimas y aliviado grandes penas". 
Asimismo, donó dos mil pesetas a la Municipalidad de 
Falencia para ser distribuidas entre la población menes-
terosa; acúsale recibo, febrero 6 de 1888, don Elpidio 
Abr i l y le dirige un telegrama a Roma, diciéndole: 
Interpreto sentimiento ciudad y cumplo acuerdo Municipio s i g n i f i c á n -
dole v i v a grat i tud por contribuir noble y generosamente sostenimiento 
tienda asilo. 
La enunciación precedente sólo es lo establecido fide-
dignamente a través de papeles conservados, pero estaba 
en el dominio público, por tradición oral, pues, como le 
expresaba la digna señora Presidenta del Asilo de H u é r -
fanos y Espósitos de Rosario, " tenía viva simpatía por las 
fundaciones piadosas..." 
SOCORRO PARA LAS VICTIMAS DE LOS TERREMOTOS 
DE ANDALUCIA 
Hacia 1885 la ciudad de Rosario contaba con una co-
lectividad española muy numerosa y significativa. No 
sólo privaban sus miembros en las esferas de la banca, el 
comercio y la industria, sino que su simpática influen-
cia extendíase a la vida social y cultural de aquella plaza. 
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Reuníanse frecuentemente aquellos españoles distingui-
dos en torno de sus varios clubes y sociedades de ayuda 
mutua, fundados por los mismos. Cualquier acontecimien-
to peninsular asumía allí amplias resonancias, así en los mo-
mentos de alegría como en las horas de angustia experi-
mentadas por la madre patria. 
El correo ultramarino era profuso. Diarios y revistas 
principales llegaban a Rosario, trayendo en sus columnas 
minuciosas informaciones de las luchas entre carlistas y 
republicanos, pormenores de la guerra en Cuba, u otros 
acontecimientos menores. 
En el año citado recibiéronse anuncios del desastre oca-
sionado en Andalucía por los terremotos. El número de 
víctimas era conmovedor. 
Conscientes de sus sagrados deberes para con la tierra 
nativa, y sensibilizado el ánimo, reuniéronse de inmediato 
los españoles del Rosario alrededor de la figura señera de 
Carlos Casado del Alisal. 
Pocas fueron las palabras de don Carlos. Abierta la 
lista, la encabezó con la suma de mi l pesos, importante en 
aquel entonces. Siguiéronle seis compatriotas más con qui-
nientos nacionales cada uno. La consigna cristiana del f i -
lántropo gravitaba una vez más. 
Dicen las crónicas de la época — ver La Tribuna Nació-
nal~y que la lista rosarina sobrepasó pronto los treinta 
mi l pesos. 
MECENAS DEL INVENTOR ISAAC PERAL 
No olvidemos que nuestro bien dotado bachiller egre-
sado de la Facultad de Filosofía de la Universidad Lite-
raria de Valladolid (18 de julio de 1850), luego piloto 
126 
de la Escuela de Marina de Bilbao y armador, era todo 
un carácter. 
Su atenuada afinidad marinera, reavivaríase al re-
cuerdo de frustradas empresas ultramarinas, habilitán-
dolo bellamente para comprender el vano esfuerzo de su 
compatriota Isaac Peral. 
Es preciso dejar bien sentada en esta oportunidad en 
que por primera vez se compilan integralmente los datos 
biográficos de Carlos Casado del Alisal, la ayuda impor-
tantísima, prestada motu proprio, al oficial español inven-
tor del submarino, conocido por su nombre en los anales 
náuticos. 
Sabemos que nunca se escribió la historia completa 
del episodio algo romancesco, pleno de luces enaltecedoras, 
pero también con algunos trazos sombríos, por la interfe-
rencia egoísta de personajes ligados al mismo por acci-
dentes circunstanciales del mundo cortesano. 
El Diccionario Hispano Americano menciónalo escue-
tamente. Ha de ser pues, mérito saliente de esta obra — si 
alguno tiene— el relatarlo sin cortapisas, con la seriedad 
exigida por el hecho histórico. Reforzóse nuestro ahinco 
investigatorio, al permitirnos el doctor Pedro Casado la 
copia del muy interesante epistolario heredado de su glo-
rioso progenitor. 
Y ahora, al tema. Corría el año 1889. Don Carlos vivía 
sus 56 años y gozaba de universal prestigio. Su varonil 
estampa era ya la descripta en rica y concreta plastici-
dad, por el doctor Faustino Infante: " tenía el t ipo 
céltico, de altura más que regular, exactamente un metro 
setenta y siete centímetros. Delgado sin exageración, el 
cuello esbelto sin ser largo, los ojos claros, que un francés 
diría impertinentes. Su barba recortada tenía reflejos ro-
jizos, sus facciones finas y regulares, y su porte señorial, 
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le daban un sello de nobleza que no desmentía su abo-
lengo . . 
Avellaneda — evoquémoslo otra vez— grande amigo y 
admirador de nuestro pionero, había exclamado con ático 
acento: "Será siempre uno de los más altos ejercicios de la 
inteligencia y del patriotismo ejecutar la parte de tarea 
que corresponde a cada uno en la sucesión de los tiem-
pos . . . " Y don Carlos, con esa su esclarecida intuición de 
hombres y cosas, practicaba la doctrina. Ejecutó con mís-
tica devoción "su tarea" asignada por natura, en función 
social preponderante. 
Un día inolvidable para los eternos vínculos morales 
hispano-argentinos, se enteró que su compatriota, el ma-
rino Isaac Peral, carecía de los medios necesarios para 
llevar adelante la construcción del submarino por él pro-
yectado. El señor Casado, en un rasgo estupendo, propio 
de su tesitura hidalga, configurado un poco por el Quijote 
potencial que todo español lleva latente en los sustratos 
nobles del alma, conviértese en Mecenas del hermano des-
conocido. 
Concebida la idea, ejecútala por espontáneo impulso. 
Y, sin perder tiempo, dirige el siguiente cable: 
Rosario, 14 de abr i l de 1889. — Señor Isaac Peral . San Fernando ( E s -
p a ñ a ) . — E n v í o en car ta certif icada c r é d i t o por veinte mi l l ibras para fo-
mentar el admirable invento debido a vuestro genio. — Carlos Casado» 
La noticia trascendió en España y las principales nacio-
nes de Europa, con meteórica rapidez, pues, el un tanto 
ext raño navio en construcción, había despertado gran 
interés. En determinado diario de Buenos Aires, leemos una 
información de la época, procedente de Alemania, por la 
cual se calificaba como vulgar pa t raña la idea de Peral. 





Primera carta del distinguido marino español Isaac Peral dirigida a su protector 
don Carlos Casado del Al isal . 

El sorpresivo Mecenas, por su parte, había conservado 
en secreto su actitud, conforme con la modestia congénita 
ya puesta de relieve. Tanto es así, que casi dos meses des-
pués, y quizá a instancias de íntimos amigos. La Capital de 
Rosario, recién se hace eco del resonante acaecimiento, en 
edición del 14 de junio del 85? y 21 de julio. El envío de 
las 20.000 £, equivalente de 50.000 duros o 500.000 pe-
setas, era "sin cargo de devolución". La prensa bonaerense, 
a su turno, comenta el hecho y sigue el curso del aconteci-
miento, con resonancias en todos los ambientes, lo cual 
enaltece y difunde la personalidad del señor Casado. 
La opinión peninsular aparece ínsita en respuesta del 
beneficiario, datada dos días después del telegrama de Ro-
sario, abril 16 de 1889; dice: 
M u y señor m í o , de mi mayor cons iderac ión: 
E n la tarde del 14 he recibido el telegrama que a q u í c o p i o . . . 
El hombre, impresionado por el monto del donativo, 
con gran tacto, adoptaba sus providencias transcribiendo 
el texto. Era natural, lo acuciaba la incredulidad de cierta 
prensa europea... 
Prosigue: 
N i por un solo momento he dudado de la autenticidad de este telegrama 
viniendo suscrito por tan respetable nombre, a pesar de que a l g ú n per iódico 
español ha dicho que se trataba de u n canard, pues los que rinden culto 
fervoroso a l sagrado amor de la patria , por el que todo sacrificio que se 
haga nunca me parece excesivo, son los que ú n i c a m e n t e conciben y com-
prenden u n rasgo p a t r i ó t i c o como el que nos ocupa, tanto más grandioso 
cuanto m á s inveros ími l parece a ciertas gentes. 
Trasciende ya del párrafo precedente la sensibi lidad 
del patriota, herida, según veremos, por los dardos de la 
diatriba, aguzados en torno de su invento, por embozados 
adversarios. Nada expresa al respecto y retoma el hilo 
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epistolar para hacer presente a su inesperado colaborador, 
cuánto le agradece su alma esclarecida; y cont inúa: 
Ignoro mientras no lleguen sus instrucciones, que espero por correo, el 
objeto preciso a que se ha de destinar dicha suma, pero si, como deduzco del 
texto de su telegrama tiene por objeto que mis trabajos no queden paralizados 
o abandonados por escasez de recursos, t e n d r é una v i v a s a t i s f a c c i ó n y así lo 
espero con la m á s completa confianza, en que el é x i t o de las pruebas que 
han de reanudarse el mes p r ó x i m o , me permita poner de nuevo a su disposi-
c ión la expresada cantidad. 
D e cualquier modo que sea, su ilustre nombre se ha hecho acreedor para 
siempre a l m á s afectuoso respeto y cons iderac ión de nuestra querida patr ia . 
Reciba usted mi cord ia l í s ima f e l i c i t a c i ó n y s í rvase aceptar l a amistad que 
humildemente le ofrece quien no tiene para ello otros t í t u l o s que l a comuni-
dad en entusiasta c a r i ñ o a nuestra amada E s p a ñ a . Quedo de usted su m á s 
atento s. s. q. b. s. m. — Isaac Pera l . 
Que la espontaneidad del señor Casado en este episodio 
era absoluta, se comprueba con meridiana claridad en la 
siguiente misiva enviada por un corresponsal oficioso, co-
terráneo admirador del aludido. Dice Peral al acusar re-
cibo de un gentil envío: 
Submarino "Peral" . — Part i cu lar . — San Fernando, abri l 24 /89 . 
Señor don Emil io Mesa. 
M u y señor m í o : 
Efectivamente, como usted supuso, no t e n í a el honor de conocer ni a ú n 
de vista a l señor Carlos Casado, por lo que me h a sido doblemente agradable 
el e n v í o generoso que de su retrato y reseña de vis i ta a esa V i l l a ( ¿ V i l l a d a ? ) 
ha tenido usted la delicada a t e n c i ó n de hacerme y que le agradezco m u c h í s i m o . 
T e n í a noticias vagas de la cuantiosa fortuna de ese señor; h a b í a o í d o 
hablar con gran elogio de su generosidad y hoy que me veo auxiliado en mis 
modestos trabajos por tan p a t r i ó t i c a como e s p l é n d i d a d o n a c i ó n , f e l i c i t ó m e 
m u y de veras y c o n g r a t u l ó m e en conocer sea por retrato a tan insigne p a -
tricio al que me siento ligado por los mayores sentimientos de afecto, reco-
nocimiento, grat i tud y a d m i r a c i ó n . 
Reitero a usted por su tan oportuna amabilidad las m á s expresivas g r a -
cias y aprovechando gustoso esta ocas ión me ofrezco con l a mayor conside-
r a c i ó n como su m á s a. a. y s. s. q. b. s. m. — Isaac Peral . 
130 
Vése a través de las piezas transcriptas, la delicada cul-
tura, hombría de bien y selecto espíritu del magnífico 
inventor, a quien el destino, sin embargo, le tenía reser-
vadas horas muy amargas. 
Notificado el libramiento, dice en seguida a su amigo 
desconocido: . . espero con la más completa confianza 
en que el éxito de las pruebas, que han de reanudarse el 
mes próximo, me permita poner de nuevo a su disposición 
la expresada cantidad. • 
Ya en poder de Peral la carta explicativa del donante 
que sucedió y confirmó el cable conocido, aquél sintióse 
inclinado a responderle en nueva misiva. Así, el 22 de 
marzo de 1889, escríbele a Rosario, refirmándole su re-
conocimiento. He aquí el texto: 
H e tenido el honor de recibir su va l ios í s ima car ta del 14 de abri l acom-
p a ñ a d a de otra de c r é d i t o por la que se digna usted poner a mi disposición 
la importante suma de veinte mi l libras esterlinas para la prosecuc ión de la 
empresa a que estaba decidido y ahora m á s que nunca a dedicar toda mi vida. 
D i f í c i l me ser ía expresar a usted todo el agradecimiento que he expe-
rimentado al ver la delicadeza con que se ha dignado usted honrarme, 
c o n f i á n d o m e l a crecida cantidad que ha destinado a este empresa a que y a 
me honro en considerar como de usted y m í a , pues si yo, cumpliendo con 
u n sagrado deber e n t r e g u é a nuestra Patr ia el fruto de mi pobre ingenio 
y a valiese poco o mucho, usted con su desprendimiento sin ejemplo y que rebasa 
los l ími t e s de lo que el patriotismo aconseja a las almas nobles, contribuye a 
ella con el mejor medio de asegurar su perfeccionamiento, que será q u i z á s 
m á s importante que su comienzo. D e usted será pues la mayor parte de nues-
t ra gloria; permitidme que os salude con el respeto tan merecido que España 
os debe. 
S e g ú n veo por su car ta pronto he de tener el honor de estrechar sus 
manos; ojalá me sea permitido mostrarle a su llegada el feliz resultado de la 
primera parte de mis trabajos como sa t i s facc ión debida a sus nobi l ís imos 
anhelos al par que someter a su aprobac ión el modo de usar, que proyecto, 
de los recursos que me ha confiado. E s de usted con el mayor respeto y con-
s iderac ión afmo. ss. q. b. s. m. — Isaac Peral . 
Si bien la capacidad técnica del inventor, respaldada 
por un estímulo eficaz y oportuno, habría de vencer todas 
Í3f 
las dificultades relativas a la carencia de material para 
su singular navio, puesto que todo debía crearlo, en cam-
bio sería vencido por la red de intrigas urdida, fruto men-
guado de recelos e incomprensiones de ciertas camarillas 
a la sazón imperantes. Los dictados ineluctables de la ley 
del dolor, creada por los hombres desde dos mi l años atrás , 
y cuya primera víctima sublime fué Cristo mismo, y que 
un día hizo exclamar a Planto: "el hombre, lobo del hom-
bre", destilaría sus elementos corrosivos sobre el ánima 
del varón cuyo norte era la grandeza de su tierra. 
La situación incómoda que se le iba creando a Peral, 
como reactivo del inminente éxito de sus pruebas, llega-
ron a conocimiento del sencillo pero honrado vecindario 
de Villada, pueblo natal de don Carlos, con quien se soli-
darizó desde el instante en que prestó franco apoyo al 
compatriota. La opinión local se enciende, y un día es-
talla en el recinto solemne del propio Ayuntamiento 
Constitucional de la Vil la . Y se configura la indignada 
protesta por la persecución de que ya comienza a ser víc-
tima Peral, con grave riesgo de malograrse para siempre 
el f ruto de su ingenio. 
En carta de desagravio, con copia para Casado, entre 
otros conceptos, dice el pueblo de Villada por órgano de 
su institución política más representativa: **•.. no quere-
mos ninguna solidaridad en la baja conducta que han 
observado sus paisanos..." (mayo 9 de 1889). 
A medida que Peral avanzaba en la construcción de 
su nave submarina, más se caldeaba el interés mundial y 
el barómetro de la opinión pública arrojaba su índice máxi-
mo en Cádiz y Rosario de Santa Fe, hasta el punto que el 
inventor llega a temer "tanto a los amigos como a 
los enemigos; a unos por sus ligerezas e inexactitudes y a 
los otros por sus inconcebibles ataques . . . " Así traduce su 
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estado anímico de azoramiento, en carta dirigida al señor 
Casado. 
Por tratarse de apreciaciones inéditas, consideradas de 
gran interés en el historial de la navegación, estimamos 
oportuno insertar, comentados, los siguientes documentos: 
San Fernando, 8 de septiembre de 1889. 
Señor don Carlos Casado. 
I lustre compatriota y querido amigo: estoy seguro que usted que sabe 
comprender las exigencias del trabajo no h a b r á pensado mal de m í por m i 
tardanza en escribirle y renuncio por tanto a presentarle mis excusas. 
Ante todo mi l y mi l gracias por su m a g n í f i c o retrato que lo he recibido 
y c o n s e r v a r é siempre con a l e g r í a tan grande como grandes eran los deseos 
que t e n í a de poseerlo. E n tiempo oportuno rec ib irá usted mis noticias sobre las 
ú l t i m a s pruebas del mes pasado, hace dos d ías hice u n a salida a la m a r des-
p u é s de haber sufrido u n a varada en los canos por causa de la niebla pero 
tan sin consecuencias que apenas pasó l a noche me d ir ig í del sitio en que v a r é 
a la mar y luego a la costa del Puerto de Santa M a r í a donde hice ejercicio 
de disparo de torpedo lanzando los tres con que e s tá armado el barco con 
resultados que me llenan de la m á s completa s a t i s f a c c i ó n ; no av isé a usted 
de esto por t e l é g r a f o porque era casi u n a repe t i c ión de la experiencia anterior, 
aunque en mayor escala por el n ú m e r o de torpedos lanzados y por la salida 
a la mar . Hechas estas pruebas que me interesaban bajo el punto de vista 
mil i tar y de radio de a c c i ó n , voy ahora a tomarme el tiempo preciso para 
acabar de instalar todos los acumuladores abordo a f in de hacer las de m á x i -
m a velocidad, y repetir a l g ú n d í a las de torpedos y en seguida procederé a 
las de n a v e g a c i ó n parcia l y totalmente sumergido, de cuyos resultados d a r é 
a usted oportuno aviso. 
Esto en cuanto a los trabajos materiales, respecto a los morales no me 
fa l tan disgustos y contrariedades casi a diario pues, y a se h a b r á usted aper-
cibido del e n s a ñ a m i e n t o con que se me t r a t a por u n a parte de l a prensa, sí 
bien toda me da bastante que hacer hasta el punto que casi temo tanto a 
los amigos como a los enemigos, a unos por sus ligerezas e inexactitudes, y a 
los otros por sus inconcebibles ataques ahora que estoy e m p e ñ a d o en los 
mas rudos trabajos de esta empresa y en cuyos ataques no sabe uno q u é 
admirar m á s , si la fal ta de buena fe y patriotismo que los g u í a , o la absoluta 
ignorancia en que todos ellos e s t á n fundados; pero no hay mal que deje de tener 
su lado bueno y la misma i n d i g n a c i ó n con que veo ciertas miserias hace que me 
parezca a ú n m á s hermoso el sublime patriotismo que usted ha demostrado. 
H a s t a otro d í a , mi querido y digno amigo, en que tenga otro rato 
disponible; voy a terminar i n c l u y é n d o l e a usted la ú n i c a de las infinitas r e -
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comendaciones que diariamente me piden para usted . . . E s t a , que, ta l como 
me l a hacen se la remito en el unido papel, es solicitada por J u a n I r i b a r r e n , 
uno de los oficiales del submarino y de mis mejores amigos . . . 
Con referencia al úl t imo párrafo, y en carácter de emo-
cionado recuerdo a sus sobresalientes virtudes, diremos 
que los compañeros de Peral en su notable empresa, fue-
ron: Capi tán de Fragata don Antonio Armero; Teniente 
de Navio don Pedro Mercader; don Juan Iribarren; don 
Antonio García Gut ié r rez ; don José Moya y don Manuel 
Cubells. "Todos hombres de corazón — informa Peral a Ca-
sado — y amantes del buen nombre de España como el que 
más, pero todos nos hemos sentido muy pequeños al com-
pararnos a don Carlos Casado, el hombre de alma más 
grande que hemos conocido." 
Significaremos que a todo esto, el señor Casado se tras-
ladó a Europa en esos meses, acompañado de su familia. 
De esa manera quería aplaudir personalmente los desvelos 
de su protegido. Sobre este punto, nos decía el doctor Pedro 
Casado en su escritorio en 1945, que aunque muy niño 
entonces, tenía presente en sus recuerdos algunas manio-
bras del submarino, relatándolas con mucha precisión. Don 
Carlos, por su parte, sabiendo el interés que en la Argen-
tina merecía la marcha culminante del invento y las cir-
cunstancias de su viaje a Europa, escribe detalladamente 
el 14 de septiembre de 1889, a su grande amigo y abogado 
doctor Rafael Calzada, quien, consciente de la importancia 
de la misiva, autoriza su publicación en E l Correo Español, 
Desde Biarritz, explica nuestro hombre el grandioso 
éxito de las pruebas náuticas, su visita al submarino en 
detalle y, textualmente, añade: "Todo marcha con la 
exactitud de un cronómetro, y tanto que Peral no tocó n i 
un sólo aparato, limitándose a dirigir la maniobra desde el 
lomo del submarino, donde íbamos, él, el ayudante de la 
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Reina, tres oficíales y yo; y dentro, tres oficiales ejecu-
tando órdenes. Tal y tan bien fué todo, que Peral, con 
gran gusto nuestro, se dejó i r hasta frente al muelle de 
Cádiz, atravesando por entre todos los buques cuyas t r i -
pulaciones prorrumpían en ¡Hurras! y v ivas . . . y si no 
hubiese sido tan tarde (6 p. m.) nos hubiéramos ido mar 
afuera a disparar torpedos de los que el submarino llevaba 
tres admirablemente colocados y dispuestos, de modo que 
al salir no entre agua en el interior del buque. . . " 
Por últ imo, el filántropo feliz, se regocijaba de haber 
sido tripulante ad honorem, agrega, "de este bicho que 
tiene toda la apariencia de una ballena". 
Como simpático antecedente accesorio, diremos que du-
rante aquel viaje iba la familia del señor Casado en una 
falúa, en pos del particular navio. Sabemos, además, que 
en el curso del histórico día, ambos amigos almorzaron en 
la Plaza de Mina de Cádiz. Agolpábase el público, ávido 
de conocerlos. Mientras tanto. Casado recibía también cá-
lidas demostraciones en su trayecto de Cádiz a I rún. 
Del análisis de los documentos privados, rigurosamente 
auténticos, sometidos gentilmente a nuestro estudio y cui-
dadosamente coordinados, surge que, pocos días después 
de la fraternal entrevista mantenida por los dos patrio-
tas, habría de precipitarse lo que llamaremos ftel drama 
de Peral". 
Hemos visto en los entresijos de su correspondencia, 
los efectos enervantes de la persecución cruel y tenaz, que 
venía sufriendo. Apenas la dejaba entrever a su protector. 
Reticencia lógica del hombre superior, a cuya exquisita 
sensibilidad repugnaba enunciar miserias tan comunes, 
desgraciadamente, en tantos seres. 
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Y entramos al lamentable epílogo. Nos conmueve el 
drama. Porque quienes merecieron gustar la gloria del 
tr iunfo en vida, como Peral, debieron replegarse mordidos 
por tremendos cilicios. 
Pulso ambiental resulta la publicación del Figuro de 
París (26-11-1889), aclarando una información errónea 
del día anterior, sección "Chronique documentaire". A f i r -
ma, en cambio, ser exacto que desde Buenos Aires el nego-
ciante español señor Carlos Casado del Alisal, le hizo a 
Peral un giro telegráfico de 100.000 duros (500.000 fran-
cos). Agrega que por las incidencias acaecidas entre el 
Ministro de Marina y el señor Peral, éste, descorazonado 
por las polémicas ardientes de la prensa y la opinión pú-
blica, resolvió devolverle corps du delit. . . 
Las incidencias mencionadas por el Fígaro y son exac-
tas. Con tal motivo las cartas de Peral a Casado, menu-
dean. Quien, por honroso gesto se había ligado a los éxitos 
descriptos, compart ir ía con entereza v i r i l , muy luego, los 
momentos de infortunio del inventor hispano. 
Ní t idamente perfílase su calvario en estas últimas epís-
tolas, cuyo contenido, ya de la historia, por primera vez 
se brinda al conocimiento público. Ellas lo dicen todo. Nue-
vo Giordano Bruno, en diabólico incendio espiritual. Fra-
ses amasadas en lacerante cautiverio. Tuvo el derecho de 
llamarlas "Mis Prisiones", como Péllico. 
Decimos, pues, que desde su prisión, dirige dos cartas 
muy explicativas. Peral a Casado, concebidas en los térmi-
nos siguientes: 
Arsenal de la C a r r a c a , 8 de noviembre de 1889. 
Señor don Carlos Casado. — M u y querido e i lustre amigo: 
Algo a la l igera porque tengo que ocuparme de m u c h í s i m o s asuntos, a m -
p l ío el telegrama que le e n v i é esta tarde para decirle que no d é V d , n i n g ú n 
paso en m i favor por las razones que le d e t a l l é . 
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T e n í a formado del M . el mal concepto que se m e r e c í a pero nunca lo creí 
tan h ipócr i ta , por no emplear otra palabra m á s dura que reservo para dec írse la 
a él una vez terminadas las pruebas. 
D e s p u é s de haber hablado conmigo en los t é r m i n o s que re fer í a V d . , por 
miedo sin duda a que a l g ú n per iód ico diga algo del viaje, m a n d ó después de mi 
salida que se me arrestase y se me procesara por abandono de destino y retraso 
de pruebas, cuando, como V d . sabe, é l y sus delegados son los que me van po-
niendo cuantas dificultades tengo; pero me d e s v í o de mi objeto; como todas 
estas cosas ta l vez le pudieran a V d . inspirar la idea de inf luir por a l g ú n con-
ducto en mi favor, el objeto de és ta , es rogar a V d . que no se ocupe en absoluto 
de m í , tanto porque no quiero deber nada a esa gentuza, cuanto por no expo-
nerle a V d . por mi culpa a recibir u n desaire, a cuyo fin me creo en el caso 
de advertirle que algo de lo que pasa y muchas cosas que V d . no sabe, porque 
he querido ahorrarle a V d . el pesar de conocer ciertas miserias, se deben a que 
el M . y M . . . . e s tán celosos de que yo haya escatimado para ellos en muchas 
ocasiones, los aplausos que en varias ocasiones he tributado justamente, unas 
veces a l a Reina y otras a V d . por su noble y levantado patriotismo. 
Dos palabras para terminar: a l recibir hoy del C a p i t á n General la notifi-
c a c i ó n del arresto y procesamiento, me p r e g u n t ó c u á n d o iba a seguir las prue-
bas y le c o n t e s t é que cuando se me faci l i tara el dique grande, como y a le hab ía 
dicho antes; entonces me dijo: " H a y que prolongar eso mucho tiempo, porque 
ese dique no se le puede dar a V d . " ; a lo cua l c o n t e s t é que la m á s elemental 
prudencia, aconsejaba hacer esos preparativos en el dique, pero que en vista 
de lo que me d e c í a , presc ind ir ía de la prudencia y h a r í a los preparativos fuera 
del dique, pero que las pruebas no se r e t r a s a r í a n . 
¿ Q u é le parece a V d . la gente en que estoy metido? 
Los enemigos del invento, ya tenían en sus manos un 
motivo, si bien deleznable y discutible desde el punto de 
vista de la hidalguía, para esgrimirlo cazurramente, en su 
ventajosa posición jerárquica, y torturar sin escrúpulo al-
guno, al hombre cuya pasión cardinal era dar a conocer 
a su patria la bondad de su concepción. 
Ha dicho José Ingenieros: e<La más excelente labor de 
un hombre se convierte en función de su sociedad cuando 
con ella coinciden condiciones propicias de tiempo y lugar." 
Y la "sin razón" a nuestro juicio, sibilinamente adu-
cida por los personajes enunciados por Peral, era, funda-
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mentalmente, el hecho de haber recibido en el submarino 
a quien, como el señor Casado, en v i r t ud de todo lo ex-
puesto, le asistía el derecho moral, sin duda no invocado 
por éste. 
Es menester colocarse en la situación espiritual del 
oficial español, vivamente sensibilizada por las atenciones 
del amigo y protector, que llegaba, en culminante pres-
tigio personal, desde allende el mar. 
Desatado crudamente el dramático suceso, la justi-
ficada indignación de Peral, fuerza las válvulas de la 
serenidad y expone, lisa y llanamente, lo ocurrido. 
Necesita desahogarse. A l día siguiente, envía esta 
carta, cuyo contenido traduce la ira que lo domina. 
" P a r t i c u l a r " ( L l e v a membrete que dice: Submarino Peral , 9 de noviembre 
de 1 8 8 9 ) . Señor Carlos Casado del Al i sa l . 
M i m á s querido e i lustre amigo: 
Empiezo por rogar a V d . lea con calma esta car ta que le dirijo desde mi 
p r i s i ó n , sin formar juicio previo durante su lectura , basta llegar a l f in. E m -
piezo por hacer ante V d . todo g é n e r o de protestas de que sent i r ía con toda el 
alma herir en lo m á s m í n i m o su susceptibilidad y espero de su claro talento 
y grandeza de alma, que a p r e c i a r á este acto que hoy llevo a cabo, en su 
justo valor . 
Las debilidades de u n M . e s t ú p i d o , alentadas y explotadas por u n diario 
c u y o interesado apasionamiento a l ocuparse del problema que tengo entre m a -
nos, es umversalmente reconocido en España , h a llegado al punto de que ese M . 
por razones bastardas que en su d ía e x p l i c a r é a l a faz del pa í s pretenda, v a l i é n -
dose de las columnas de ese per iód ico , presentarme ante mis conciudadanos, 
como comprometiendo el honor del cuerpo en que sirvo, y por consiguiente, 
de mi patr ia , cuando puedo en conciencia, decir sin jactancia , que la marina 
e spaño la y E s p a ñ a , me deben honor y provecho. 
N o habiendo sido las especies que me refiero rectificadas en el acto de 
aparecer como era el deber de este M . . . . si no q u e r í a que se sospechase de alen-
t a r con su mala fe, bastardas pasiones, y siendo és ta la primera vez en mi v ida 
que se pone en tela de juicio mi dignidad personal, sin que trate de desvirtuar, 
sino, a l contrario, de agravar esas sospechas, el Gefe de u n cuerpo que d e b í a 
ve lar por el honor de los individuos que sirven en é l , me aconseja mi delicadeza 
m á s o menos exagerada, pero que tal como es quiero tenerla así y a nadie concedo 
el derecho de d i s p u t á r m e l a . 
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Separarme, u n a vez terminadas hasta el fin las experiencias que me he 
comprometido a ejecutar con el submarino, separarme, repito, de este cuerpo 
cuyo honor resulta, aunque sea temporalmente, comprometido con mi presencia 
en sus filas s e g ú n opin ión autorizada y no desmentida por el Gefe actual de 
este desgraciado cuerpo. 
Adoptada con la f irmeza de que me precio esta reso luc ión de la que por 
ninguna cons iderac ión he de retroceder, pudiera no fal tar quien sospechase o 
quisiera hacer sospechar que esta reso luc ión grave para el porvenir de mi exis-
tencia y la de mis hijos la adoptase yo f á c i l m e n t e fiado en el sagrado depós i to 
que los elevados fines que España y el mundo entero saben me hizo V d . el 
honor de confiar en mis manos. 
Y a h a b r á V d . comprendido después de estas palabras que el objeto de esta 
c a r t a es anunciarle mi dec is ión de declinar el honor que de V d . rec ibí , sintiendo 
en el alma, repito, lo que no espero que suceda, que esto pudiera herir su exqui-
sita susceptibilidad, pero con la sa t i s facc ión propia del que recobra así su l i -
bertad absoluta de a c c i ó n r o g á n d o l e encarecidamente no quiera hacer valer 
su amistad de que me enorgullezco tanto para tra tar de disuadirme de mi i rre -
vocable d e t e r m i n a c i ó n . Dando pues por admitida, esta renuncia de la cua l a 
nadie m á s que a V d . me creo por ahora en el caso de dar cuenta, le ruego me 
designe la persona o casa a quien debo hacer entrega de la importante suma 
que me c o n f i ó . 
Cumplido este deber que las exigencias de mi honor me dictan, hoy con 
m á s libertad que nunca, le e n v í o mi m á s car iñoso abrazo a l par que le reitero 
las protestas del respeto y a d m i r a c i ó n que por sus virtudes y acendrado amor 
patrio supo inspirarme desde que tuve el honor de merecer su valiosa amistad 
de que me enorgullezco. No t e r m i n a r é esta car ta sin darle una prueba m á s 
de mi cons iderac ión por poco que esta valga, m a n i f e s t á n d o l e que tan pronto 
como satisfaga mis deseos de verme separado del cuerpo a que por poco espacio 
de tiempo he de pertenecer y recordando con la misma e m o c i ó n y agradec imient» 
que cuando me hizo V d . en Cád iz sus nobi l í s imos ofrecimientos de servir de 
amparo a mis hijos el d ía en que pudiera faltarles el m í o , p o n d r é a su dispo-
sición mis humildes servicios si éstos pueden serle a V d . ú t i l e s , con lo cual con-
s e r v a r é el honor de que siga V d . siendo, como hoy le l lama el pueblo, el pro-
tector de Peral , pues Peral , si bien es tá dotado de la altivez suficiente para no 
transigir con la m á s m í n i m a duda relat iva a su dignidad personal, sabrá t r a -
bajar con cualquier empleo, por modesto que sea, al l í donde pueda decorosamen-
te ganar el sustento de su esposa e hijos y de su anciana madre. Queda como 
siempre a los pies q. b. de su apreciable señora e hijas y con cariñosos besos 
para sus p e q u e ñ o s , su m á s adicto admirador y amigo, q.b.s. m. Isaac Peral . 
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Como podrá apreciarse, la precedente misiva constituye 
xmo de los más formidables y conmovedores alegatos que 
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un hombre honrado puede oponer en defensa de su honor 
torpemente herido. Ya no interesan las expansiones de un 
ideal superior, cuando pueden aparecer menoscabados sus 
galones de oficial sacrificados en aras de la patria. Y, ca-
ntarada insubstituible, ha de jugarse también en seguida 
por el prestigio del amigo. 
Pertenecía a esa raza marina de la madre España, cu-
yas virtudes quintaesenciadas durante siglos fueron gloria 
del universo en sustantivas hazañas. 
Pero ya veremos cómo asombrará a sus compatriotas, 
sobreponiéndose a todos los infortunios, aunque su vida 
vaya acortándose con pasos gigantes. 
Veinte días después remite una nueva carta (20 de 
noviembre de 1889) dando cuenta al señor Casado del 
éxito tenido ese día en otras experiencias, efectuando in -
mersión en el dique "para la regulación final de pesos". 
Debemos hacer presente que Peral sólo efectuaba hasta 
entonces ensayos privados, los cuales se iniciaron el 17 de 
jul io de 1889, según crónica de don José Ortega y Muni -
11a, en un diario argentino del martes 27 de agosto de 
1889. Como es natural, esmerábase porque las pruebas 
oficiales de diciembre, alcanzaran el mejor lucimiento y 
perfección posibles. 
Atribuye a la "casualidad" y a "ciertos vagos presen-
timientos", que se le hubiera levantado el arresto sufrido, 
permitiéndole —dice— aclarar el misterio del aluvión de 
injustificados rigores desencadenados contra él ú l t ima-
mente; ello le tranquiliza algo, porque una de las cosas 
que más le dolían era creerse víctima de enormes ingra-
titudes que nunca esperó de sus conciudadanos. Ahora 
sabe positivamente "que sólo ha sido juguete de un hombre 
ambicioso", el cual piensa que Peral "estorba a sus t ra-
viesos planes". 
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Este ambicioso sería F. V. , jefe de la armada, cuyas 
tensas aspiraciones a Ministro de Marina, aparecían aus-
piciadas en las columnas de E l Globo. Veía V. , un serio rival 
en la posible candidatura de Isaac Peral, a dichas funciones. 
Sin embargo, nótese cómo éste era totalmente extraño a 
tal pretensión. 
Con indudable buena fe, cuenta al señor Casado: 
"hay también muchos en mi cuerpo y fuera de él que 
han hecho sin saberlo el perjuicio de pregonar que yo 
debía serlo.. 
Planteada así la situación, vigila atentamente todos 
los pasos de su r ival , quien "usando o abusando de las debi-
lidades del M . , enredó todo el asunto de los telegramas de 
Buenos Aires y demás miserias que llevaron el escándalo al 
pitnto que llegó; no por espíritu de venganza —aclara el 
inventor— sino para precaverse de tales manejos." 
F. V. logra "hacerse gran amigo de la Reina" y 
por ciertos signos que observa " también me mina ese 
terreno en el que antes tenía yo —afirma— cimientos 
firmísimos." 
Por lo ilustrativo, y por lo que hace a la veracidad his-
tórica del que ya hemos llamado "drama de Peral", con-
viene en lo restante del aspecto aquí tratado, apelar al 
propio texto del autor. 
"Aunque Vd. mi querido amigo, con su gran experien-
cia del mundo (que le envidio) no necesita advertencia de 
esta clase, no puedo menos de rogarle que esté alerta. Va-
mos ahora al asunto de la publicación de renuncia al 
donativo. Vd. , mi querido amigo, ha hecho las cosas como 
siempre, del mejor modo posible para producirme los me-
jores beneficios, pero esta cuestión en los términos vagos 
(en cierto modo) en que se ha presentado al público, afec-
taba no sólo a mi personalidad, sino a la de V d . " 
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Tras de aludir a publicaciones aparecidas en La Epoca 
y en La España Liberal, dice al destinatario señor Casado: 
•, con el objeto que indiqué a Vd. en nuestra entrevista 
de Madrid, había empleado en diversas colocaciones su 
donativo para ejecutar con sus rentas mis estudios y ex-
periencias y que el donativo no se aminorase para que 
perpetuamente subsistiera y sirviese para esta clase de 
progresos científicos y sus análogos. No necesito explayar-
me en la totalidad de mis pensamientos, que Vd. ya acabará 
de comprender. En esta carta le incluyo tres resguardos 
del Banco de España a su orden; uno por valor de 43.666.92 
pesetas efectivas; otro por valor de 100.500 pesetas nomi-
nales en billetes de Cuba, y otro por valor de 166.000 
pesetas nominales en títulos de deuda interior al 4 % . Pro-
seguiré a medida que el tiempo me vaya permitiendo reco-
ger fondos." 
En párrafos finales, enunciando su invento, informa: 
" E l resultado de las pruebas de hoy, inmejorables.' 
Llegamos así al últ imo cuadro del trascendental episo-
dio que, de rebote, le tocó v iv i r al insigne fundador de la 
ciudad de Casilda. Estamos en el año 1889: mes de diciem-
bre. Pocos años más solamente, subsistirían ambos actores: 
Peral y Casado. 
En diciembre 6, Peral da cuenta a don Carlos que se 
hallaba satisfecho por el resultado de las últimas experien-
cias privadas, "Ayer — expresa — hubiera hecho por mi gus-
to las últimas y definitivas experiencias de navegación 
submarina, pero ¡me lo prohibieron! (El M . y Capitán G.) . 
Sin embargo, el tr iunfo es resonante.3 
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El 26 de diciembre del 89 se registrará para siempre 
como un día significativo para el historial de la navegación 
submarina; fué la jornada de las experiencias oficiales en 
el puerto de Cádiz. 
Nos servirá de broche de oro la transcripción de este 
telegrama: 
C á d i z , 26 de diciembre de 1889. 
Señor Carlos Casado: 
H o y es u n gran d ía para España . Realizadas y a todas mis esperanzas. Prue-
bas m a g n í f i c a s ; repet i ré m a ñ a n a . L e felicita y abraza con e f u s i ó n . — I s a a c 
Peral y compañeros . 
Cuentan las enciclopedias que "el invento fué abando-
nado después de ensayos bastante satisfactorios". No nos 
corresponde referirnos a los aspectos técnicos y su vali-
miento, sin duda grande en aquellos tiempos. Pero esas 
compilaciones no registran este drama casi olvidado, revi-
vido por nosotros en la ya pálida grafía castellana de las 
cartas transcriptas. Nos conmovieron profundamente. 
Isaac Peral murió en 1895. Nuestro hidalgo y filán-
tropo, siguió ayudando a su viuda, doña Carmen C. de 
Peral e hijos, mediante envíos semestrales de tres mi l 
pesetas. 
Un periódico palentino pidió para don Carlos Casado 
del Alisal la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
REPERCUSION D E L INVENTO E N BUENOS AIRES 
LA COLECTIVIDAD ESPAÑOLA 
Para que se conozcan, particularmente en las ciudades 
de Rosario y Casilda todos los antecedentes honrosos y ac-
tuación de esta brillante figura del pasado, como asimismo 
lo escrito en torno a su actitud con Peral y hechos posterio-
res refirmatorios, efectuamos exhaustiva búsqueda. Por eso 
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creemos oportuno transcribir también de las memorias de 
Calzada (pág. 3 87) , este capítulo tan ilustrativo: 
. . . mientras esto s u c e d í a en Buenos Aires , v e n í a n en camino los per iódicos 
españoles t r a y é n d o n o s la noticia del arribo a C á d i z del paquete Reina M a r í a 
Cr i s t ina , que c o n d u c í a a don Carlos Casado del Al i sa l , y del encuentro de é s te 
con el insigne Isaac Peral , a cuya disposic ión h a b í a puesto por el cable, 100.000 
duros, como generoso donativo, a f in de que llevase adelante sus estudios sobre 
la n a v e g a c i ó n submarina. A s í , casi a l mismo tiempo, de este lado del mar , Lu i s 
Castells y , del otro. Casado del Al i sa l , demostraban bien elocuentemente por 
cierto, a l par que l a generosidad, su amor a la patr ia . 
T o d a la prensa españo la descr ib ió en t é r m i n o s emocionantes el encuentro 
de Casado con Pera l , a quien és te f u é a saludar a bordo del M a r í a Cr i s t ina , 
h a c i é n d o s e eco del p a t r i ó t i c o donativo. Poco tiempo d e s p u é s , as is t ía Casado a 
las pruebas del Submarino Peral y me escr ib ía , c o m u n i c á n d o m e sus impresiones, 
u n a car ta en t é r m i n o s entusiastas. Cosa en é l m u y excepcional, que hice publicar 
en E l Correo Españo l , de 14 de septiembre. Transcr ibo con placer los principales 
p á r r a f o s de esa car ta : 
" Y a sabe V d . , querido doctor y amigo, que he visitado en detalle el inte-
rior del submarino y puedo asegurarle que se siente al ver aquello, reverente 
respeto por el hombre que tales y tantos mecanismos ha inventado y colocado 
en p e q u e ñ í s i m o espacio, tan bien dispuesto y ordenado todo, que causa profunda 
a d m i r a c i ó n . Por mi telegrama a l amigo Gomara , de estos d í a s , anunciaba a 
Vds . las pruebas reservadas, pero definitivas de i n m e r s i ó n , cuyo resultado es 
completo, como lo han anunciado los per iód icos , y como m á s í n t i m a m e n t e sé 
por Peral . Las oficiales, para las que Peral e s tá pronto, no se sabe c u á n d o serán. 
Las que se hicieron el d í a en que yo las presenc ié , y en obsequio m í o , fueron 
verdaderamente admirables . . 
En anotación hecha al pie por el doctor Calzada, aclara: 
Como es sabido, Isaac Peral , a quien sus superiores, envidiosos seguramente 
de su gloria y su fortuna, insinuaran que importaba u n agravio a España 
aceptar n i n g ú n auxilio para sus estudios, r e n u n c i ó en el acto a l del señor 
Casado. Oportunamente se v e r á el abandono en que las autoridades le dejaron 
y el duro calvario a que f u é sometido en pago de su hidalgo proceder. Como 
quiera que sea, la verdad de lo que hubo en el asunto, resulta de la car ta de 
p u ñ o y letra del señor Casado, de l9 de mayo de 1891, que tengo a la vista, en la 
cua l entre otras cosas, me dice: "Pera l : L e di en libras esterlinas sonantes 100.000 
duros. Por razones de delicadeza quiso devolverlos, pero a r r e g l é que se quedase 
con 50.000 duros para é l . Y o quise tener esto en secreto. E l me r o g ó le auto-
rizase a publicarlo, y yo acced í . Por eso se lo digo a V d . Suyo siempre. — 
C . Casado. 
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Poco tiempo después, los compatriotas de Peral en Bue-
nos Aires rindieron a éste un grandioso homenaje, envián-
dolé una hermosa placa, con la siguiente leyenda: 
LOS ESPAÑOLES RESIDENTES EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
AL INSIGNE MARINO ISAAC PERAL 
HOMENAJE A SU INTELIGENCIA Y PERSEVERANCIA 
EN E L INVENTO DEL SUBMARINO 
BUENOS AIRES 185>0. 
DONACION DE DOSCIENTAS LEGUAS DE TIERRAS 
LA GUERRA DE CUBA 
ASOCIACION PATRIOTICA ESPAÑOLA 
"TODO POR LA PATRIA Y PARA LA PATRIA" 
Conforme con el plan trazado para estrucUxrar la bio-
grafía de este gran servidor del progreso argentino, tóca-
nos ahora referirnos a otras de las grandes expresiones de 
su acción benéfica. 
En párrafo escueto de sus Orígenes de Casilda, pági-
na 25, dice el distinguido historiador rosarino, doctor 
Faustino Infante: " Y fué él (Casado) también, quien en 
1898 donó cien leguas a España para que se aplicasen di-
rectamente a la armada española, y otras cien leguas a la 
Asociación Patriótica Española de Buenos Aires." 
Por la índole de este libro, que nos sentimos movidos a 
publicar con motivo del próximo cincuentenario de la 
muerte del señor Casado - 29 de junio de 1949 - , reunien-
do en un solo haz sus relevantes antecedentes, vamos a 
relatar aquí cómo se originaron tan espléndidos donativos. 
Hemos de valemos también de fidedigna documenta-
ción, corroborada por relatos de testigos veraces y auto-
rizados, tales como el doctor Calzada, abogado de talento 
y fino escritor. Durante casi cincuenta años vivió en la 
Argentina, siendo español de origen* 
Í45 
Conocía a fondo al personaje central de esta obra. Es-
timuló su patriotismo. Copartícipe insuperado de sus horas 
felices, supo defenderlo con altura en horas de preocupa-
ción, las pocas veces que, en defensa de su honor, debió 
acudir a los estrados judiciales. Precisamente, en la Biblio-
teca Argentina de Rosario hemos encontrado dos ilustra-
tivos folletos, números A 1511 y 5568 de catálogo, rela-
cionado con los pleitos " C a s a d o - B . . y "Juicio criminal 
C a s a d o - C h . . E n nuestro concepto modestísimo, por la 
habilidad del abogado, formidable argumentación y de-
purada literatura jurídica, constituyen dos magníficas pie-
zas en materia legal. 
Cuenta el doctor Calzada en interesante y sabroso ca-
pítulo de su obra Cincuenta años de América: 
. . . e n el mes de septiembre de 1898, el gran español don Carlos Casado 
del Al i sa l , que me dispensaba el honor y la confianza de tenerme como su abo-
gado y hombre de consejo, vino a verme a mi casa, calle Als ina 679, donde t e n í a 
t a m b i é n mi estudio. 
N u n c a p o d r é olvidar aquella entrevista. P a r e c í a m u y preocupado aquel 
mi noble amigo; se s e n t ó y sin m á s p r e á m b u l o s me dijo: "Está abierta una gran 
s u s c r i p c i ó n para ayudar a E s p a ñ a ; yo quiero contribuir a el la; confieso a usted 
no estoy sobrado de dinero en estos momentos, al menos para lo que yo desear ía , 
y le ruego me conteste a esta pregunta: ¿Cree usted que q u e d a r í a yo bien 
ofreciendo para la s u s c r i p c i ó n t ierra en vez de dinero?" 
E n el acto c o n t e s t é que don Carlos Casado quedaba bien siempre, pero que 
dando t ierra era exactamente igual que si diese libras esterlinas. 
Ins i s t í en mi respuesta, cambiamos algunas palabras a l respecto; q u e d ó s e 
meditabundo unos instantes, y me dijo resueltamente: "Pues bien; he pensado 
destinar a nuestra mar ina de guerra — fueron sus palabras — doscientas le-
guas de mis campos en el Chaco Paraguayo, y es usted el primer hombre a 
quien lo digo. ¿Le parece a usted bien?" 
Que no só lo me p a r e c í a bien, sino que me p a r e c í a excesiva tan enorme 
e x t e n s i ó n de t ierra , desde que con una mucho menor, p o d r í a quedar é l admira-
blemente. Que aquello era demasiado. 
J a m á s o l v i d a r é que se q u e d ó m i r á n d o m e fijamente y me dijo con aquel 
raro acento de fuerza con que é l aseguraba lo que s en t ía : " L e ruego, querido 
C a l z a d a , no olvide V d . que soy Carlos Casado, y que quiero proceder ahora, de 
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igual modo que siempre, como quien soy." Confieso que me sent í dominado 
por la positiva superioridad y el soberano desprendimiento de aquel hombre. 
Aquello en m í , era inaudito, estupendo: ¡dosc ientas leguas cuadradas! Y o 
era, desde larga fecha, u n verdadero admirador del c a r á c t e r de aquel hombre, 
pero declaro que jamás lo supuse capaz de u n rasgo semejante, porque es de los 
que nos aparecen como incre íb les . 
Conversamos bastante sobre el part icular , convinimos en que a u t o r i z a r í a 
la d o n a c i ó n a l escribano de que se v a l í a mi estudio, don Laureano Carbal leda, 
quedando yo encargado de redactar la minuta de escritura, que guardo, por 
cierto, como recuerdo prec iad í s imo; y cuando se d isponía a retirarse, me a t r e v í 
a decirle, poco m á s o menos: "Bien es tá , don Carlos , la d o n a c i ó n de las doscien-
tas leguas: es u n rasgo, por lo grande, digno de usted; pero, ¿ha pensado usted, 
destinadas así en bloque inmediatamente a la marina de guerra, d a r á su dona-
c i ó n el resultado que usted desea? Esas tierras serán vendidas, q u i é n sabe c ó m o , 
por el gobierno español ; irá su importe a mezclarse con los demás fondos del 
erario, y se ap l i cará a la marina o a lo que sea, desde que usted no ha de meterse, 
por propia delicadeza, a fiscalizarlo. L o mejor sería que usted donase las dos-
cientas leguas a la P a t r i ó t i c a Españo la , para que ella aplicase su valor a sus 
propios fines, que son precisamente de la P a t r i a . " 
. Q u e d ó s e meditando u n rato, y me dijo: "No. Que hagan de lo m í o en E s p a -
ña lo que quieran. L a P a t r i ó t i c a , hoy tan pujante, puede venir a malas manos, 
y yo quiero tener la seguridad de que será destinado a su objeto mi donativo." 
L a verdad, aquel hombre de u n a c lar í s ima inteligencia, p a r e c í a cerrarme 
todo camino para lo que yo p r e t e n d í a . 
Por f in, d e s p u é s de hablar largamente a l respecto, llegamos a lo que en 
el terreno de los negocios comunes, llamamos los hombres del foro, una transac-
c i ó n : que cien leguas se aplicasen directamente a la armada española , y las otras 
cien, a la P a t r i ó t i c a ; y , seguramente, m á s bien por complacerme, que por otra 
cosa, me dijo: "Perfectamente. Redacte usted en esa forma la escr i tura." 
Como se ve, yo que era padrino de pila de la P a t r i ó t i c a y h a b í a sido el autor 
de sus Estatutos, acababa de asegurar de esta manera, para siempre, su exis-
tencia. Pocos días después , el 3 de diciembre, f irmaba la d o n a c i ó n el señor 
Casado y su d i g n í s i m a esposa, d o ñ a Ramona Sastre de Casado, ante Carbal leda, en 
su lujosa m a n s i ó n de la calle Callao, suscr ib iéndo la yo, como uno de los testigos. 
Integralmente se cumplió este nuevo gesto filantrópico, 
en cuya formalización lo acompañó moral y materialmente 
su noble compañera, como si hubiese presentido sería uno de 
los últimos grandes jalones en la rica actividad de su esposo, 
a quien el destino inesperadamente, en pocos meses, arran-
caría de su lado. 
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Dieciocho años después, el 8 de noviembre de 1916, 
se inauguró el soberbio edificio, solventado con el produc-
to de las tierras cedidas. Se yergue airoso, en calle Ber-
nardo de Irigoyen números 668 al 682. Fué una reunión 
plena de emociones en homenaje del benefactor ya desapa-
recido. ¡Con qué satisfacción y modestia hubiese presi-
dido la ceremonia! Pero lo estuvo en espíritu. 
La colectividad española, con su embajador a la ca-
beza, doctor Francisco Soler y Guardiola, se dió cita ese 
día en su flamante hogar. El filósofo José Ortega y Gasset, 
hijo de aquel José Ortega Munilla cronista del subma-
rino, a la sazón en este país, destacábase en aquella reu-
nión. Rosario se hizo presente en las personalidades de 
los doctores David Peña y Faustino Infante. 
Fué un trascendental homenaje al excelso espíritu de 
quien en vida supo practicar cumplidamente los postulados 
cristianos. Don Augusto Aranda presidía la Asociación 
Patriót ica y, en tal carácter , tocóle abrir la espiritual 
sesión. 
Refiriéndose a las luchas del colonizador, recordó el 
saqueo de que fué víctima en sus posesiones mientras via-
jaba por España; su ahinco por organizar colonias, insti-
tu i r sociedades anónimas, instalar los primeros elevado-
res de granos en Rosario, fundar pueblos, formar flotas 
para navegación en nuestros ríos; creación por él de la 
industria del tanino en Sud América, y la apertura, a su 
iniciativa, de catorce puertos a lo largo de las costas pa-
ranaenses. 
Ocupó luego la tribuna Rafael Calzada y expresó: 
A medida que el tiempo pasa, la f igura del b e n e m é r i t o español se hace 
m á s grande, mientras el á n i m o se apena al considerar que la hora de la con-
s a g r a c i ó n definitiva no llega t o d a v í a . 
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Busto de don Carlos Casado del Alisal existente en el primer piso del palacio 
de la Asoc iac ión P a t r i ó t i c a Española de Buenos Aires. (Obra del escultor cata-
lán Miguel Blay . ) (1912.) 

En uno de sus párrafos más salientes, añadió: 
F u é Casado, por encima de todo, un gran c a r á c t e r , y exige la just icia 
que sea presentado como u n gran ejemplo. N o t e n d r á imitadores, que r a r a 
vez deja la i m i t a c i ó n de ser una vulgar car ica tura del modelo; pero, h a b r á , 
en cambio, quienes subyugados por aquella su o l ímpica superioridad, aspiren 
a ser igualmente superiores, sea en el terreno que fuere: el industrial , el cien-
t í f i c o , el de la p o b l a c i ó n , el de la po l í t i ca , el del amor a la patr ia . 
Con justiciera elocuencia, terminó diciendo: 
E r a n tales su honrada altivez, su i n g é n i t a nobleza, su asombroso des-
prendimiento, que aquel hombre no h a b r í a podido descender aunque quisiera. 
Leyendo en lo porvenir, con p r o f é t i c a mirada, é l se a n t i c i p ó a su tiempo; 
y aun en las esferas turbulentas y sombrías en que des fa l l ec ían los m á s fuer-
tes, é l f u é u n creyente en la grandeza de esta t ierra de promis ión que a d o p t ó 
como su segunda patr ia , y se l a n z ó a empresas verdaderamente fabulosas, 
tendiendo ferrocarriles con sus propios ingentes recursos, como el Oeste San-
tafecino, fundando v a s t í s i m a s colonias, levantando pueblos y conquistando 
para sí la gloria de que haya sido el primero en abrir los mercados europeos 
a ios cereales argentinos. Casado no f u é sólo u n factor ponderable del pro-
greso en la R e p ú b l i c a Argent ina, para é l siempre querida y admirada: f u é 
t a m b i é n , como buen hijo de España , u n insigne patriota. Todo parec ía l e poco 
cuando t r a t á b a s e de algo que pudiera enaltecer el nombre de la patria , a la 
que soñaba próspera y feliz, respetada y fuerte, y a que puede y tiene derecho 
a serlo, no por la e x t e n s i ó n de sus dominios, ni por sus grandes e jérc i tos , 
ni por sus poderosas escuadras, sino por la v i r t u d , el trabajo y la gloria. 
Cerraron aquella asamblea intelectual de Buenos Aires, 
el dramaturgo rosarino, David Peña, evocando el espí-
r i t u del benefactor; el doctor Faustino Infante, y, como 
áureo broche, los poetas Venancio Serrano Clavero, espa-
ñol, y Julián de Charras, recitaron estrofas dedicadas al 
recuerdo del personaje, al cual tanto le debe el sur san-
tafecino. 
A veces, cuando añoramos nuestras infantiles jorna-
das terruñeras , tonificamos el espíritu viendo, al pasar, 
de hito en hito y en toda su acogedora belleza, ese hogar, 
brindado por el colonizador y fundador de nuestro pue-
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blo, a los hijos de la madre España, en cuyo frontispicio 
una frase evocativa dice: 
TODO POR LA PATRIA Y PARA LA PATRIA 
En su interior, la imagen de Carlos Casado del Alisal, 
en perfecto mármol de Blay, irradia su conmovedora bon-
dad, cual un salmo excelso de su raza, toda armonía, en-
sueño y grandeza. 
Allí seguirán reverenciándolo las generaciones, aban-
derado de la confraternidad argentino-española, porque 
supo hacer por ambos países lo que muchos de los nues-
tros pudieron, y no supieron hacer. 
PROFUNDA SIMPATIA DE CASADO HACIA LA 
ASOCIACION PATRIOTICA ESPAÑOLA 
En la tarde del viernes 18 de septiembre de 1948 hici-
mos nuestra tercera visita al palacio de la Asociación Pa-
triótica Española de Buenos Aires. Fuimos cordialmente 
recibidos por el señor Gerente de la simpática institución, 
advirtiendo en él visible emoción cuando le hicimos cono-
cer la finalidad que nos llevaba: obtener autorización of i -
cial para tomar una fotografía del hermoso busto de don 
Carlos que, ejecutado por Blay, preside desde purísimo ba-
samento marmóreo todos los actos del gran salón. 
Este fino caballero leyó atentamente el sumario de 
nuestro l ibro; agradecemos aquí su gesto de ponerse a nues-
tra disposición para el feliz cumplimiento de la misión pa-
triótica y justiciera vibrante en nuestro ánimo. 
Días antes, con posterioridad a una disertación de la 
distinguida escritora española doctora Clara Campoamor, 
habíamos tenido oportunidad de contemplar, conmovidos, 
la célebre escultura del ilustre artista catalán. 
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Por merced del caballeresco Gerente, conocimos y guar-
damos las obras Boceto Histórico de la Asociación Patrió-
tica Española y Vindicación de los Españoles en las Nacio-
nes del Plata, ambas debidas al talento de Félix Ortiz y 
San Pelayo. 
A través de su contenido, tan veraz como ameno, com-
probamos que el señor Carlos Casado del Alisal, aparece 
vinculado a la Patriótica desde su primera hora de potente 
vitalidad. Así, el 22 de marzo de 1896, en Asamblea Mag-
na de la Plaza Euskara, cuya concurrencia, afirma el 
autor, no bajó de siete a ocho mil españoles, el señor Casado 
es elegido para integrar la primera Junta Consultiva. 
Aquella fervorosa jornada resulta hoy histórica en los 
significativos anales de la institución. Pero dejemos la pa-
labra al escritor Ortiz y San Pelayo; en las páginas 26/7 
de Boceto» • d i c e : 
¡ Q u é tarde aquella! ¡ C u a n gratamente resuenan t o d a v í a en nuestros 
o ídos aquellos vivas a España y C u b a Española que sa l ían del fondo del alma 
de miles y miles de españoles en arrobos de entusiasmo! 
A l l í se dio lectura a los estatutos redactados por el doctor Calzada , y 
previas algunas explicaciones de é s t e , fueron aprobados por unanimidad. E n -
tonces se o y ó t a m b i é n por vez primera el nombre de la Asoc iac ión P a t r i ó t i c a 
Españo la que tantas glorias h a b í a de atesorar, derramar tantos bienes, mi -
t igar dolores, endulzar amarguras, y al iviar a tantos desafortunados y que 
h a b í a de ser causa y motivo de c o n t r a d i c c i ó n , como todo lo que vale, todo 
lo que es grande, todo lo que no tiene m á s autor que l a bondad del pueblo 
movida por el d u l c í s i m o amor de la Patr ia . 
T a n pronto el Presidente v i ó aprobados los Estatutos, dec laró que r e g í a n 
desde ese momento y, por consiguiente, d e b í a procederse a nombrar los señores 
«que h a b í a n de constituir las Juntas E j e c u t i v a y Consult iva. 
A los efectos, se des ignó una Comis ión nominadora compuesta de los seño-
res Gonzalo Sáenz , José B . López , Alejandro San Pedro, Manuel Castro López 
y Julio Marzo, los que se retiraron a la Secretar ía de la Sociedad L a u r a k - B a t , 
para formar la candidatura. 
Vueltos a l lugar de la Asamblea, el señor Gonzalo Sáenz propuso la si-
guiente: 
Presidente: doctor don Gonzalo Segovia, Conde de Casa Segovia, Voca-
les titulares: don Manuel Chillado, Manuel M é n d e z de A n d é s , Emilio Monte-
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negro, José B . Casas, Pedro Somay, J u a n B . G o ñ i , Pedro L lonch y Rosendo 
Ballesteros de la T o r r e . Suplentes: señores Rafae l A r a n d a , Antonio L a c l a u s t r a , 
Marcelino H e r n á n d e z , Urbano Rivero y Segundo J a r d ó n . 
J u n t a Consul t iva: señores S i m ó n C u c u l l u , Antonio L a c l a u s t r a , J u a n P . 
E c h e v e r r í a , Felipe R u i z , L u i s U r r u t i a , Carlos Casado, Luc io Llano , Manuel G . 
Llamazares , Genaro L . Osorio, Justo C a r i é , T o m á s Lasarte , Conrado A . Lagos, 
Clemente M a r t í n e z , Rafae l Ca lzada , Pedro Costa Torras y Alejandro O r t u z a r , 
m á s los directores de per iód icos españoles y los Presidentes de Sociedades es-
p a ñ o l a s de nuestra colectividad en esta capital , como lo disponen los E s -
tatutos. . . 
Años después, se le reconoce al señor Casado en la je-
ra rqu ía de Socio Honorario (pág. 208/9 O. Ci t . ) , lo cual 
constituye la mayor distinción que estatutariamente puede 
otorgar la entidad. Esa nómina, por sí sola, prestigia el 
historial societario; hela aquí : 
P R E S I D E N T E S H O N O R A R I O S : 
E x c m o . señor Ministro de España don J u a n D u r a n y Cuerbo 
Señor don Gonzalo Segovia, J o a q u í n V . G o n z á l e z , Vicente Blasco I b á ñ e z 
S O C I O S H O N O R A R I O S : 
Señores Cal ixto Oyue la , L u i s V . V á r e l a , J u a n A . López , Carlos 
G ó m e z Palacios, N i c o l á s G r a n a d a , Roque Sáenz Peña , Carlos Vega 
Belgrano, José Tarnass i , Julio H e r r e r a y Obes, Francisco Beazley, 
Carlos Casado, Pablo Groussac, B e n j a m í n Victor ica , Lu i s M . C a m -
pos, N i c o l á s Le valle. General don Manuel F . Campos, Coronel don 
Pablo Ricc l ier i , Revdo. P . Suárez Salgado y otros. 
En los últimos capítulos de Vindicación de los Españo-
les en las "Naciones del Plata, pág. 219/20, el autor con-
signa acerca de los méritos preclaros de Carlos Casado 
del Alisal: 
Esclarecido español , cuyo solo nombre significa honradez, act ividad, intel i -
gencia, e s p í r i t u de empresa, a c e n d r a d í s i m o patriotismo. F u é el donante de las 
t ierras del Paraguay , por quien la P a t r i ó t i c a Española de Buenos Aires tiene hoy 
renombre y e s p l é n d i d o palacio en el que se ostenta su estatua, obra de Blay . 
F u é organizador y realizador de las Colonias de Santa Fe y las d o t ó de f e r r o c a r r i -
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Ies; el primero que e x p o r t ó trigo argentino a Europa . T a m b i é n e n v i ó al insigne 
Peral t e l e g r á f i c a m e n t e "veinte mi l libras esterlinas", que és te a g r a d e c i ó y 
no a c e p t ó . 
Es el fundador de l a primera f á b r i c a de extracto de quebracho y como 
pocos personifica el tipo tradicional del español fuerte, hidalgo y generoso. Sin 
e x a g e r a c i ó n m e r e c e r í a el nombre de "segundo J u a n de G a r a y " , pues nadie como 
é l f o m e n t ó en la provincia de Santa Fe la obra inicial del fundador de la capital. 
Todo esto dice de nuestro biografiado, con innegable 
autoridad moral e intelectual, don Félix Ortiz y San Pe-
layo, quien sabía de luchas y dominaba fundamental-
mente el panorama social de sus compatriotas en Sud Amé-
rica, ubicándolos en su justa dimensión de espíritu dentro 
del relevante cuadro del afán constructor hispánico en 
Argentina. 
En cuanto a su referencia a la ayuda a Peral, remi-
timos al lector al capítulo respectivo de esta obra, afir-
mándonos más en el propósito de haber relatado sin reti-
cencias, y en todo su desarrollo, ese gran gesto de Carlos 
Casado del Alisal. Después de sesenta años de ocurrido el 
hecho trascendente, se conocen por primera vez en Amé-
rica y España, a través de este libro, todas las esperanzas y 
desazones acaecidas alrededor de ambas personalidades: 
Casado y Peral. 
"LA CASITA DE FALENCIA.. 
Había llegado a este país en 1857 y recién en 1868 
efectuó uno de sus primeros viajes a España recorriendo, 
de paso, algunas de las principales ciudades del continen-
te europeo. 
Encontrándose en Lyón donde acababa de arribar para 
visitar una fábrica de tejidos de seda, concurrió una noche, 
cual lo hizo en Burdeos, a un teatro lírico donde, a la sa-
zón, se representaba la ópera "Norma" de Bellini. Sobre el 
Í53 
particular, en carta a sus señores padres y hermanos, cuen-
ta el siguiente acaecimiento: "Estuvimos en el Teatro; no 
es tan bueno como el de Burdeos. Daban la "Norma". Con-
cluido el primer acto, nos salimos. ¿Qué tal sería la com-
pañía? El tenor parecía un albañil y, a falta de voz y mí-
mica, se contentaba con fruncir el ceño como un conde-
nado. ¡Muy malo!" 
No obstante su alejamiento momentáneo de la Argen-
tina, país de su ilustre y joven compañera, donde ya con-
taba cuantiosos intereses, seguía el señor Casado con sin-
gular interés la vida del país, entonces en grave conflicto 
armado con una potencia vecina. Contábase entre sus asi-
duos corresponsales don Abel Bazán, su pariente, quien, 
en misiva de fecha 11 de septiembre de 1868 relátale mi-
nuciosamente nuestra vida de provincias y la marcha de 
la guerra con el Paraguay, 
Después del periplo del 68, realizó don Carlos nuevas 
excursiones a Villada, su pueblo natal, siempre en compa-
ñía de los suyos. Aquel castellano de acerado temple, so-
bria modalidad temperamental y austera vida, era hom-
bre de grandes ternuras. Cuando se trataba de sus co-
nexiones morales con el te r ruño, ahondábase su emoción. 
Véase sino, cómo trasciende ésta del siguiente párrafo 
tomado de una misiva a sus hermanas, datada el 12 de mar-
zo de 1875. Alude en ella a sus señores padres desapare-
cidos. Dice: 
Sólo os pido que me reservéis como u n recuerdo de seres tan queridos, a l g ú n 
objeto de casa que ellos hayan estimado, tanto de mi P a p á como de nuestra 
buena Madre; alguna cosa que hayan usado en sus buenos y malos tiempos. 
Esto será para m í de un valor inestimable. 
L o que elijáis g u a r d á d m e l o , para mi vuel ta , a menos que venga alguna 
persona de toda confianza, que sea portador de ella. 
Creo i n ú t i l manifestaros mi deseo de que conservé i s la casita de Patencia, 
que tantos recuerdos encierra para nosotros. 
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Es que luchas n i adversidades habían logrado encalle-
cer el corazón de aquel caballero de Castilla cuya exqui-
sita sensibilidad volcábase a raudales en la serena privan-
za del hogar. Y, hontanar inagotable de armonías, con 
patriarcal atuendo español, ejercía el culto de la familia, 
renovado secularmente en los substratos de su tierra origi-
naria donde yérguese aún "su casita Palentina", florecida 
de recuerdos... 
Y esa llama r i tual , ardía también en el hogar argen-
tino, por v i r tud de personal gravitación; para hacerla per-
manente y visible, bautizaba con nombres queridos pue-
blos y colonias de América y denominaba los barcos de sus 
flotas sobre las ondas de los ríos Paraná y Paraguay Don 
José, Doña Ramona, Villada, sendos homenajes a su her-
mano el pintor insigne, José Casado del Alisal; su compa-
ñera. Doña Ramona Sastre de Casado, y su pueblo penin-
sular, Villada, el de la casita palentina. 
ASILO "CARLOS CASADO DEL ALISAL" 
(VILLADA - ESPAÑA) 
En vísperas de entregar los originales de esta biogra-
fía a la acción multiplicadora de las linotipos, nos llegan 
de España preciosos antecedentes documentales relativos 
a la actividad benéfica desarrollada en la península por el 
señor Casado, en el último cuarto del siglo anterior. 
¡Cuánta emoción nos produjo el enfrentarnos a esos 
vivos testimonios fotográficos que nos traen el paisaje 
mismo, si bien fragmentario, del pueblo, para nosotros tan 
lejano, donde vió la luz primera aquel hombre excepcional. 
Se obtuvieron, cumple decirlo, por gentil mediación 
de la familia de Casado en Buenos Aires. 
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Resoluciones inmediatas, diligentes y patrióticas del 
Ayuntamiento de Villada, y cartas de respetables vecinos 
lugareños ahitas de recuerdos y evocaciones, completaron 
el panorama emocional, respondiendo siempre a esas ges-
tiones. 
Y llegaron todos esos mensajes a nuestro conocimiento, 
satisfaciendo así, viejas ansias de ellos, acuciadas por la 
imposibilidad de trasladarnos a la noble ciudad villadina, 
cargada de historia. 
Quiera Dios algún día depararnos la gloria apetecida 
de ver esas tierras hispánicas en su aspecto integral, cuna 
de nuestros abuelos; recorrer aldeas y villas; impregnar-
nos de su atmósfera espiritual, oír el tono propio de su 
música, gustar en legítimos ambientes, las expresiones ma-
ravillosas de su arte. 
Y devolverle a la madre inmortal esa gracia en 
el acento conmovido de nuestro vibrante homenaje ar-
gentino. 
A raíz de un art ículo donde trazábamos un paralelo 
entre las personalidades de José Ingenieros y Gregorio Ma-
rañen , éste nos decía en carta de enero de 193 5, datada en 
Madrid, que su obra "no tiene nunca más propósito que 
contribuir al engrandecimiento espiritual de nuestra raza 
y por eso — agregaba el ilustre sabio español — me satisfacen 
tanto los ecos benévolos que me devuelve el gran resonador 
de América ." 
Glosamos esta frase y ante las trascendentes sugeren-
cias de los documentos llegados de España para enaltecer 
el libro, diremos que la armoniosa y valiente tierra del Cid, 
Tirso y Cervantes, constituye hoy el gran resonador de 
lo argentino, unidas ambas naciones más que nunca, por 
múltiples vínculos. 
Retomamos el tema para decir cómo nos satisface en 
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Fachada principal del Asilo Carlos Casado del Alisal fundado por él mismo; aparecen autoridades, 
hermanas de caridad y asilados. ( A t e n c i ó n del Ayuntamiento de Vi l lada, España. ) 

esta feliz oportunidad, comprobar que España no olvidó 
a su hijo. ¡Qué habría de olvidar la madre hidalga a quien 
tanto supo honrarla en América! 
¡Tal suceso nos tonifica el ánimo porque nos deja pen-
sar que una vez disipada o atenuada la ola turbulenta del 
crudo materialismo imperante en este angustiado universo, 
volverá a justipreciarse exactamente el valimiento espiri-
tual de seres del cuño moral de Casado! 
El cinco de noviembre último (1948) , según certifica 
el señor secretario don Pedro Ballesteros del Corral, con 
la presidencia del Alcalde don Orencio Carnicero, el Ayun-
tamiento de Villada en sesión extraordinaria, movido por 
la gestión inicial de Buenos Aires, "se da por enterado y 
acuerda que por el señor Alcalde se obtengan los documen-
tos y fotografías solicitados por la familia Casado, proce-
diendo a su inmediata remis ión . . . ofreciendo la coopera-
ción incondicional de la Corporación Municipal en favor 
de cuanto se relacione con el Ilustre Hijo de la Villa, don 
Carlos Casado del Alisal, dando así una vez más muestras 
del agradecimiento por los favores recibidos de tan precla-
iro Villadino". 
Merced a esas cordialísimas gestiones nos ha sido posible 
incluir el fotograbado de la partida bautismal (entre pág. 
15 /6 ) , registrada en el libro respectivo de la parroquia de 
Santa María, hace ahora 115 años, por el entonces cura don 
Paulino de Santiago Franco, como también la placa man-
dada colocar por el Ayuntamiento (1887) al designarse con 
el nombre de Carlos Casado del Alisal, la antigua calle de 
Villalón (entre pág. 28/9) ; un sector de la misma calzada 
con acceso a la Plaza Mayor (entre pág. 2 8 / 9 ) ; fachada 
principal y lateral izquierda del Asilo "Carlos Casado del 
Alisal", donado por el filántropo a su villa nativa (entre 
pág. 156/7) . 
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Por la permanente función social benéfica, irradiada 
desde hace muchísimos años, el Asilo indicado, al amparo 
del claro cielo palentino, es como consagratoria lámpara 
votiva tributada a su memoria. 
Allí está, misericordioso, ungido de plegarias, satu-
rado de religiosidad española, bajo la amable custodia de 
las hermanitas de caridad. 
A través de los tiempos seguirá abriendo su corazón, 
como sólo sabe hacerlo la noble solidaridad castellana, a 
quien, vencido por los años, sin fortuna, acuda a su seno,, 
no siendo menester batir los viejos aldabones, porque está 
franco el pórtico austero. 
Circundantes árboles añosos, con las antenas sensibles 
de sus ramajes, captan las sinfonías estupendas del Can-
tábrico . . . 
C A P I T U L O S E X T O 
EL GRANDE HOMBRE Y SU ROL EN NUES-
TRA EVOLUCION SOCIAL Y ECONOMICA 
N O M B R E L I M P I O C O M O U N C R I S T A L . — E L S E Ñ O R C A S A D O 
Y L O S P E R I O D I S T A S D E S U E P O C A . — U N A C A R I C A T U R A 
D E " E L Q U I J O T E " . — L O S P R I M E R O S J U E G O S F L O R A L E S 
D E R O S A R I O C O N M O T I V O D E L A I N A U G U R A C I O N D E L 
F . C . O . S. — P O E T A S L A U R E A D O S : J O A Q U I N C A S T E L L A N O S 
Y J U A N J . G A R C I A V E L L O S O . — R E C U E R D O S Y A N E C D O -
T A S D E L B A R D O S A L T E Ñ O . — SUS C O N D I S C I P U L O S D E L 
V I E J O C O L E G I O N A C I O N A L D E R O S A R I O . — L O S D R E S . 
C A L I X T O L A S S A G A , A G U S T I N L A N D O Y R I C A R D O A L D A O . 
— A N T E C E D E N T E S D E L R E N O M B R A D O H I P O D R O M O 
« V I L L A C A S I L D A " . — M U E R E E L B A N Q U E R O , C O L O N I Z A -
D O R Y F I L A N T R O P O C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L . — S E N -
T I M I E N T O D E L P U E B L O A R G E N T I N O . — SUS C O L O N O S S E 
P O S E S I O N A N D E L F E R E T R O . — H O N R A S F U N E B R E S . — SUS 
R E S T O S Y L O S D E S U D I G N A E S P O S A D E S C A N S A N E N L A 
I G L E S I A S A N P E D R O D E C A S I L D A . — C O L O N I Z A D O R D E L 
C H A C O P A R A G U A Y O ; P R I M E R F A B R I C A N T E D E T A N I N O . 
— D A T O S H I S T O R I C O S D E P U E B L O S F U N D A D O S P O R 
C A S A D O . — A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S D E L P U E B L O D E 
A R E Q U I T O . — E L M O N U M E N T O . — G E S T I O N E S I N I C I A D A S 
E N L A C O M U N A D E C A S I L D A . — C A R T A D E L A U T O R A L 
S E Ñ O R D I R E C T O R D E « L A N A C I O N " , S O B R E 
S E Ñ A L A M I E N T O D E L A P O S T A D E A R E Q U I T O . — C A N -
T O A C A S A D O . A P E N D I C E D O C U M E N T A L 
C A R L O S C A S A D O D E L A L I S A L 

A través de los capítulos precedentes creemos haber puesto en evidencia la grandeza moral y el pa-triotismo del ilustre ciudadano don Carlos Ca-sado del Alisal. Colmó con la gravitación de su 
labor brillante, toda una etapa de nuestra historia econó-
mica, que durante el siglo pasado se extiende a lo largo 
de treinta y cinco años de sostenido afán constructivo. 
Prevaleció en esa época con el valimiento de un excep-
cional espíritu. Su nombre, limpio como cristal de Murano, 
quedó ligado para siempre al desarrollo primigenio y feliz 
de la colonización argentina. Pero aclaremos, de una colo-
nización ejemplar, inteligente, progresista, sin expoliacio-
nes odiosas. 
N i una sombra se proyectó con matices de menoscabo 
sobre la arquitectura equilibrada de esta vida edificante, 
de sencillo atuendo, como esos santos hispanos, cuya v i r tud 
suprema fué el amor a sus semejantes. 
Hasta hoy sólo se conocía su dedicación al progreso na-
cional, en la hoja volandera del ar t ículo; desde largos años 
veníamos pensando en la necesidad impostergable de ofre-
cer a nuestros lectores su interesante biografía, lo más com-
pleta posible. Seguíamos sus pasos; acudíamos a los princi-
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pales archivos del país, ya que la documentación privada, 
no era abundante, excepto lo de Peral. Muchas cosas encon-
tramos y las fuimos revelando al público a través de ar t ícu-
los o discursos. 
Era un hombre sin boatos n i ostentaciones. Hacía el 
bien sin vanos alardes. Rosario de Santa Fe y el sud san ta-
fee ino, fueron gran escenario donde se movió el personaje, 
circundándolo siempre una atmósfera cordial y atrayente. 
Llegó cuando aun crepitaban las brasas de Caseros. Vió los 
últimos galopes aborígenes perdiéndose en el horizonte, des-
pués del malón postrimero, cuando el valiente General 
Manuel Obligado abría picadas civilizadoras, con sus gau-
chos más allá de Reconquista, con partidas temerarias del 
Regimiento 12 de Caballería de línea. Inmediatamente 
trazaba su ferrocarril, con el gobierno nacional en su co-
lonia, como refirmando su fe absoluta en el porvenir de 
la República. Roca, "que tenía ojos para ver", siguió de 
cerca la obra colonizadora de este hombre tan argentino en 
el sentir, y, en los primeros días de mayo del 84, con mo-
tivo de la apertura del Congreso, "Capí tu lo Colonización" 
de su mensaje, exaltó su ejemplo diciendo: 
. . , puede asegurarse, que de u n a ñ o a otro, se transforman en Santa Fe 
los campos áridos en sembradíos , é s tos en colonias, y las colonias en pueblos, que, 
como la Candelaria , son capaces de construir y sostener u n ferrocarr i l de 55 
k i l ó m e t r o s , para su propio servicio . . . 
Era el espaldarazo del primer argentino de la hora al 
colonizador más significativo de aquel cuarto de siglo, desde 
la tribuna también más eminente. 
Esta ratificación categórica de su inmensa labor argen-
tina, repercutió serenamente en el espíritu sobrio del in -
teligente ciudadano español, en la plenitud de su función 
social confrontado ya a los frutos promisorios de su con-
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sagracion patriótica a un suelo generoso del que no se ale-
jaría jamás. Eran demasiado profundas sus raíces mora-
les en esta parte hermosa de la América. 
CASADO Y LOS PERIODISTAS DE SU EPOCA 
Dijimos que el señor Casado era persona de trato muy 
agradable; poseía ese don de gentes del hombre de mundo. 
Sin duda, tales virtudes constituían su llave de oro para 
triunfar en las difíciles empresas llevadas a cabo. 
Sobrevivientes que alcanzaron a conocerlo, coinciden 
en este juicio. 
La prensa en general del país y del extranjero, cuyos 
vastos archivos revisamos en largas y a veces fatigosas 
búsquedas, le fué, podemos afirmar, unánimemente adicta. 
Su gestión pública no se discutía; se aprobaba y aplaudía. 
Consideramos muy significativo este aspecto y dire-
mos el porqué. 
Proliferaban en aquel entonces, con vida más o me-
nos efímera, los periódicos satíricos; el comentario corro-
sivo, mordaz, hiriente, a veces procaz, era norma cardi-
nal. Literatura en general barata, pero en algunos casos, 
ingeniosa y de tiro certero. Los de mayor enjundia editá-
banse en Buenos Aires. Resabios de periodismo en boga, a 
la sazón, en Madrid y París por vehículo de E l Fígaro. Na-
die, que tuviese destacada actuación, escapaba a sus ve-
nablos. Allí están las imágenes caricaturizadas de Mitre, 
Sarmiento, Roca, Irigoyen, Alem, Alsina, Wilde, Juáre2 
Celman, Levalle, Aarón Castellanos, Casares, De Amicis, 
Zeballos y principales artistas líricos llegados al país, r u -
bricadas con la copla jocosa. 
Sólo don Carlos no aparece, y si se lo incluye una oca-
sión, como veremos, es para elogiarlo. La Cotorra, La Burra, 
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E l Mosquito, E l Quijote, L a Maldicente, etc. E l Quijote 
registra innúmeros procesos por injurias en los tribuna-
les porteños. 
Ese tipo de hoja impresa tuvo prolongación en el Ro-
sario con La Cabrionera, E l Caramelo, y pocos más. Espi-
gando en estos últimos, hemos hallado los siguientes versos. 
En E l Caramelo, año I , N9 I , del 28 de abril de 1889 
(Rosario), puede leerse: 
C A N T A R E S 
Cien mil duros a Peral 
D o n ó don Carlos Casado, 
M u ñ o z , a los argentinos 
Cien mi l disgustos ha dado. 
Aprovechábase, como se advierte, cualquier aconte-
cimiento, en el caso la ayuda a Peral, para involucrar 
la actualidad política en alta temperatura, por las l u -
chas de mitristas, autonomistas, roquistas, iriondistas, i t u -
rraspistas. • . 
También en el número 4 de la misma publicación rosa-
rina, hallamos: 
M U S I C A C E L E S T I A L 
Pero el l9 de febrero de 1890, pasará sin novedad. Porque ¿ q u i é n hace 
caso de amenazas de iturrasperos? Por amenazar son capaces de amenazar a l 
m i s m í s i m o n i ñ o de la bola. 
F i g ú r e n s e Uds . que ahora le ha dado a uno de ellos por amenazar a don 
Carlos Casado. ¡ D e s g r a c i a d o ! 
Si creerá que vale ni para limpiarle los zapatos. Don Carlos Casado se r íe 
de las amenazas de ciertos tipos que desviven por l lamar la a t e n c i ó n de la 
Sociedad que los rechaza de su seno. 
A l o í r proferir tales amenazas, se puso a cantar un chusco: 
A n d a gritando de rabia 
E l trashumante Mariano, 
Porque clavarle no puede 
E l diente a Carlos Casado. 
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Asimismo, en el ejemplar del 9 de junio de 1889, ano-
tamos: 
P U Y A S O S 
Antes de part ir para Europa , el señor Carlos Casado, ha sido objeto de 
las mayores demostraciones de d i s t inc ión y aprecio, tanto en el Paraguay como 
en V i l l a Casi lda, y a q u í (Rosario) . ¿Pueden jactarse ni el doctor Candioti , n i 
el lotero de haber obtenido jamás semejantes manifestaciones? 
Claro es tá que no. 
Debe estar don Carlos satisfecho 
al verse por doquiera tan querido, 
es ése el g a l a r d ó n que ha merecido 
por tanto y tanto bien como él ha hecho 
al pa í s , al industrial y al desvalido. 
Por último, E l Caramelo, para algunos bastante amar-
go por cierto, en su tirada N9 9, del domingo 23 de junio 
de 1889, inserta lo siguiente: 
£1 doctor C . . . (nosotros damos sólo su in ic ia l ) , no encuentra bueno el 
proceder del señor S . . . , que lo ha puesto preso por no tener el dinero para 
responder al juicio que por injurias le ha entablado el señor Casado. Y sin 
embargo nada m á s justo. N o se puede in jur iar impunemente, a respetables c a -
balleros, que ocupan elevadas posiciones en la sociedad, debidas a su honradez 
y sus m é r i t o s personales. 
¿ Q u é buscaba el doctor C . . . con sus insolencias? 
Que el señor Casado lo desafiase. Divertidos iban a estar los caballeros, 
como el señor Casado, si iban a tener que rebajarse a dar o pedir satisfacciones 
personales, a l primer q u í d a m que le antojase sal írles a camino. N o tiene m á s 
de lo que se ha merecido, y a ú n , no todo lo merecido. Porque, ¿quién es é l , 
para que se le guarden las consideraciones que se le han tenido? 
L a vida así , d irá é l , es un soplo. Porque se le abre el camino para pe-
gar "sablazos". 
Desde que C . . . e s tá preso 
anda A z c u r r a que tr ina , 
porque su Comisaria 
es tá peor que una 1 . . . 
£1 más notable de los periódicos satíricos del siglo 
existentes en Buenos Aires y de más larga vida, fué E l 
Quijote, editado por Manuel Telechea, cuyas coplas y le-
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trillas punzaban con ardores de aguijón. Su colección com-
pleta es frecuentemente consultada en la Biblioteca Nacio-
nal; en la Biblioteca Argentina, de Rosario, se hallan ejem-
plares sueltos. Allí, en el N9 20, Año V I del domingo 29 de 
diciembre de 1889, ubicamos una caricatura de don Carlos. 
Diremos, finalmente, con toda justicia, que tanto el decano 
de la prensa periódica departamental de la ciudad de Ca-
silda, La Voz del Pueblo, dirigido por los señores Cortés 
Hermanos, como La Nota de Caseros, cuya dirección ejerce 
el señor Horacio H . Belga, en distintas oportunidades pu-
blicaron muy interesantes álbumes o ediciones especiales, 
en honor del colonizador, con nutrido acopio de antece-
dentes. 
LOS PRIMEROS JUEGOS FLORALES DE ROSARIO 
MOTIVO; LA INAUGURACION DEL FERROCARRIL 
DE CASADO 
Con ligeras variantes, desarrollamos este tópico por in -
termedio de importante radiodifusora argentina, bajo el 
auspicio de E l Ateneo de Buenos Aires, en la transmisión 
del 17 de septiembre de 1945, a la hora 17,3 0. Vamos a 
relatar aquí con la mayor veracidad, cómo fueron los pr i -
meros Juegos Florales de Rosario, estrechamente ligados a 
las iniciativas del señor Casado. 
Si la inauguración de su ferrocarril fué el más trascen-
dental acontecimiento del mundo económico en la provin-
cia de Santa Fe y la Nación misma en aquel periodo, puede 
afirmarse que el torneo intelectual organizado en su ho-
menaje, fué también un suceso de repercusión profunda 
en la cultura del país. 
Rosario, ciudad de formación aluvional, era importan-
tísimo centro de atracción para los inmigrantes, italianos 
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principalmente, predominando genoveses y piamonteses. 
Sus numerosos comercios, particularmente de compraventa 
y de piedad en los alrededores del puerto, le acarrearon la 
injusta fama de núcleo gregario poco afecto a la cultura. 
Sin embargo la historia prueba que no es así, por cuanto 
en el pasado siglo y a partir de 1870, proliferan en su seno 
las instituciones literarias. 
Tanto es así, que el notable historiador Juan J. 
Gschwind (Algunos antecedentes para la historia de la cul-
tura de Rosario), enumera las siguientes: "Sociedad Estí-
mulo Literario", 1870; "Biblioteca Popular", 1872; "So-
ciedad Pedagógica", 1873; "Sociedad Literaria Mayo", 
1877; "SociedadCientífico-Literaria Alberdi", 1878; "So-
ciedad Literaria Progreso", 1878; "Ateneo de Rosario", 
1880, etc. 
El aporte rosarino a la cultura nacional es tan grande, 
que bastaría citar algunos hijos ilustres, entre ellos, Esta-
nislao S. Zeballos, David Peña, Mateo Booz, Manuel Caries, 
Joaquín Lejarzá, Emilio Or t íz Grognet, Ovidio Lagos, y 
en la hora actual al doctor Calixto Lassaga, el historiador 
Félix A. Chaparro, etc. 
El afán económico de Carlos Casado en el glorioso día 
de librar al público su línea férrea, tuvo el estímulo de la 
inteligencia rosarina en estos Juegos Florales cuya resonan-
cia fué nacional. Casi todos los órganos publicitarios de 
la Capital Federal siguen en detalle su desarrollo. Corres-
pondió la idea y auspicio al "Centro Español", con sede 
en Rosario. 
Como dijimos en otros capítulos, uno de los principales 
premios fué instituido por el señor Casado, siguiéndole en 
orden los acordados por E l Correo Español de Buenos Aires, 
consistentes en una medalla de oro, con el emblema de la 
Academia Española: "Limpia, Fija y da Esplendor". "Jue-
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gos Florales del Rosario organizados por el Centro Español, 
1883." Y en el reverso: ff£/ Correo Español, Honor al poeta 
que halló en la hermosa lengua castellana la inspiración y 
el ritmo, la idea y la palabra." No sabemos cómo se las 
arregló el artista cincelador para incluir todo esto. Tema: 
" A la lengua castellana". La otra medalla del mismo diario, 
era de cobre, ofrecida con accésit al autor de la mejor 
composición al Quijote. El diario aludido prometió además, 
publicar los versos triunfantes y retrato de los autores. 
Para ello, envió un corresponsal especial. 
Una información telegráfica, inserta en edición del 4 
de noviembre de 1883, reza: 
S e g ú n telegramas recibidos, el premio de honor de los Juegos Florales que 
deben celebrarse hoy en el Rosario, ha sido adjudicado a la compos ic ión "Nuevo 
E d é n " . Se dice que el autor es don J o a q u í n Castellanos, joven escritor (24 años , 
agregamos) del que hemos visto m u y estimables trabajos en el A l b u m del 
Hogar . E l a c c é s i t y medalla de oro, acordada por E l Correo Español , han sido 
adjudicados a l canto " A la lengua castellana". Se sospecha que el autor es 
el inspirado poeta español señor G a r c í a Velloso, residente en el Rosario. Las 
composiciones son diecisiete, f igurando entre ellas dos odas " A la R e p ú b l i c a 
Argent ina". 
Se presentaron en total 5 5 trabajos. Conocido el vere-
dicto, originóse cierta puja entre los miembros del jurado 
que terminó con las renuncias de cuatro de ellos. Contra-
riamente a los anuncios de Buenos Aires, Castellanos, 
modesto funcionario entonces del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, no bajó a Rosario, leyendo su inspirada com-
posición el doctor David Peña. 
El torneo tuvo lugar en el Teatro Olimpo, lujosamente 
adornado, sala prestigiosa en la época, con la presencia de 
parte de la comitiva de Roca en su viaje á Villa Casilda, y 
de todo cuanto de representativo tenían Rosario y Santa 
Fe. Eligióse reina de la fiesta a la niña Casilda Casado, 
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hija del fundador de la Colonia Candelaria, fallecida 
en 1946. 
Hemos de referirnos en particular a García Velloso y 
Castellanos, máximas figuras de aquella brillante fiesta 
del espíritu; el primero conquistó en la misma competencia 
cuatro premios, y el segundo el principal trofeo. 
Juan José García Velloso se radicó en Rosario a media-
dos del siglo anterior, procedente de la provincia de Nava-
rra de España. Comenzó ejerciendo los más dispares menes-
teres, hasta el momento en el cual pudo hacer conocer su 
valimiento intelectual, atrayéndose la admiración y simpa-
tía del mundo rosarino. Ese día fué el 10 de septiembre 
de 1882, cuando el poeta hispano leyó a los circunstantes 
un trabajo suyo durante el banquete celebratorio de la 
inauguración de las obras del Ferrocarril Oeste Santafeci-
no. Su prestigio fué vasto. Escribió varias obras, entre ellas 
la escenificación del Facundo* 
Poco tiempo después obtenía la cátedra de griego y la-
t ín en el Colegio Nacional de esa ciudad. Posteriormente 
tiene demasiada notoriedad su desempeño, para que aquí 
lo repitamos. 
En cuanto a Joaquín Castellanos, quien en sus últimos 
años nos honrara con su amistad, creemos oportuno incluir 
lo dicho por radiotelefonía, agregando algunos recuerdos 
personales. 
En 1932 ofreció en la ciudad de Casilda la últ ima con-
ferencia de su vida fecunda. Tema: "Los intelectuales en 
la vida pública". Curiosa coincidencia. En 1883 se vincula 
a Casado con su primer triunfo literario y, seis décadas 
después, el destino quiso que su voz varonil, se alzara por 
vez postrimera ante los grandes auditorios, por él electri-
zados, en la ciudad fundada por el extraordinario civi-
lizador. 
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Conversamos varias horas con el insigne argentino. 
Como nos tocara iniciar el acto de Casilda, recordamos aquí 
lo brillante de su exposición, de corte filosófico. 
Enterado de que quien le precediera en el uso de la t r i -
buna era un funcionario de Banco, dirigiéndose a nosotros, 
improvisó conceptos inolvidables sobre la función social 
del empleado de Banco. Es lástima que eso no se haya reco-
gido en versión taquigráfica. Nos contó, en rueda de ami-
gos, la siguiente anécdota: 
"Acababa yo de recibirme de abogado. Deseoso de 
iniciar el ejercicio de mi profesión, me trasladé a Salta, mi 
ciudad. Como necesitara unos pesos para instalar mi estu-
dio, debí apersonarme a un banco extranjero, con sucursal 
en la plaza. Me atiende el Gerente, un señor americano, par-
co. Tómame algunos datos personales y pide vuelva pasados 
unos días. 
Presente de nuevo en la Gerencia, me dice escuetamen-
te: " D r . Castellanos: Sé que es usted un hombre de grandes 
ideales, pero por su poca responsabilidad material, deberá 
presentar una garant ía para el préstamo solicitado." 
Pasaron algunos años. Gané varios juicios. Me hice de 
cierto capital y quiso el azar, que debiera recurrir de nuevo 
a la institución. Encontré el mismo funcionario. Recor-
dando lo pasado le espeté: "Señor Gerente, yo no sé si tengo 
más o menos ideales en mi cabeza, pero puedo asegurar a 
Vd. que tengo unos cuantos pesos más en mi haber pa-
trimonial.,, 
Advertimos que nos alejamos un tanto de relatar aque-
llos Juegos Florales y de la actuación de Castellanos en ellos. 
Bástenos para cumplir, ajustamos en lo posible a 
nuestro anterior escrito. 
Dijimos: Con profunda emoción evocaremos a este gran 
poeta de la libertad y la democracia. Por esos permanentes 
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ideales, supremos para un escritor, se batió gallardamente 
en inolvidables jornadas del civismo argentino. 
A lo largo de un fructuoso ciclo vi tal afirmó patricias 
virtudes de tribuno, periodista, gobernante, profesor, ma-
gistrado, político romántico en f in , a la manera de aquellos 
hombres de limpia ejecutoria que integraron la excepcional 
generación del 80, siendo par entre los más sobresalientes. 
Pero al referirnos a sus triunfos literarios, particular-
mente al que obtuvo en los primeros Juegos Florales de 
Rosario, a fines del pasado siglo, consideramos oportuno 
describir, si bien someramente, aspectos de su vida, forma-
ción cultural y ambiente de su época. 
Había nacido en la ciudad de Salta, el 21 de abril de 
1871. Un día, niño casi, la histórica mansión de los Cas-
tellanos, esta vez con pena, abrió angustiada su puerta 
colonial y, ungiéndolo en el balsámico suspiro de los viejos 
patios familiares, lo vió partir hacia las rutas del mundo. . . 
Ingresó en el entonces flamante Colegio Nacional de 
Rosario, creado por Sarmiento en 1868, y cuya piedra fun-
damental colocara Nicolás Avellaneda, el 2 6 de noviembre 
de 1870. Allí vivió una interesante y sentimental etapá 
de su adolescencia. Demasiado violento para un artista 
aquel cambio total de panorama. Ya veremos el reflujo 
espiritual del trasplante. 
Con respecto a su estada en el sud santafecino y en 
personal recordación, remontada a más de setenta años 
atrás , en recientes días, nos escribe el doctor Calixto Lassa-
ga, actual Presidente de la Academia Nacional de la His-
toria, Rosario, figura consular de la ciudad: "Fué mi 
condiscípulo — dice — en el viejo Colegio Nacional (promo-
ción 1877) donde se destacó por su talento y se consagró 
con entusiasmo al estudio de la literatura y la historia, 
para brillar después como escritor y como poeta." "De los 
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condiscípulos —agrega el doctor Lassaga— sólo existimos 
tres; mis otros dos compañeros de aulas de esos lejanos tiem-
pos, son: el doctor Agust ín Lando y el doctor Ricardo 
Aldao." 
Su cabal vocación de poeta aparece netamente definida 
y generosamente dotada. Así lo testimonia su personalísima 
labor en notables poemas, bastante cualquiera de ellos 
para consagrarlo dentro de la literatura castellana, en je-
ra rqu ía de gran poeta. 
La ciudad santafecina, bella y dinámica, enfrentaba 
horas significativas de su desenvolvimiento económico y 
social. Espectáculo impresionante de la colonización del sud 
en el feraz estado del Brigadier. No escaparía su trascen-
dencia a la mirada sensible del bardo montañés. 
Era el instante de comenzar a construir. Y vió con sus 
propios ojos, afanes promisorios del colmenar agrícola ad-
yacente en su núcleo más expresivo. 
Contraste estupendo: su raíz espiritual ahondábase en 
el seno armonioso de la serranía nativa, frente a la cual 
pudo decir con Joaquín V. González: "¡Mis Montañas!" , 
y cantarlas como él pudo, en plenitud de inspiración. 
Mas, circunstancias imperiosas torcían su destino, ubi-
cándolo en la llanura litoraleña festoneada de espumas por 
el Paraná grandioso y fecundo, como si natura cantara su 
himno inmortal en la cuna misma de nuestra bandera. 
Millares de inmigrantes afluían por vía directa al ya 
afamado puerto, para volcarse muy luego, en pintorescas 
diligencias sobre campos aledaños, en febril colonización. 
Nunca habría de olvidar nuestro vate aquella agluti-
nación de razas, cuyas inquietudes y esperanzas, tan bien 
captadas un año después por De Amicis, el suelo devolvería 
en espléndidos frutos. 
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Cincuenta años después, Castellanos, en análisis de 
nuestras crisis políticas, diría: 
. . . el remedio v e n d r á de la clase productora primaria: la de los trabaja-
dores rurales. Los colonos y granjeros de la R e p ú b l i c a — a g r e g ó — enviarán 
conjuntamente a Buenos Aires representantes que desde ya p o d r á n llamarse 
diputados del surco, a cumplir su mandato de constitucionalismo integral. 
Y la profecía se cumplió, porque en estos últimos años 
vimos los diputados del surco, de las fábricas, del pueblo, 
en f in , en su más fecunda expresión de vida y dinamismo. 
Estas originales ideas, vertidas en sus postumos escritos, 
son las ricas impresiones recogidas por tan fiel testigo en 
la primigenia etapa de nuestra colonización. 
"La salvación vendría del campo", afirmaba en 1931, 
cuando la vida se le iba. 
"Del campo — repetía —, eterno redentor de las miserias, 
las decadencias y las depravaciones de todas las culturas de 
tipo urbano preponderante." 
Digamos esta otra agudísima observación: 11 Ya los vie-
jos esclavos del surco, son hoy sus emisarios ante la vida 
general de la Nación. Se hallan transformados ellos mismos 
en surcos vivientes, donde comienzan a germinar semillas 
intelectuales, desconocidas antes en su medio. Algo más 
importante aún: de sembradores de luz y de fuerza entre 
ellos mismos. Y hasta en los centros sociales, donde se cree 
que el pensamiento es atributo exclusivo de los gremios 
letrados." 
Deseaba vivamente que estas apreciaciones suyas lle-
garan a conocimiento de nuestros trabajadores rurales. Así 
nos lo expresó en carta fechada en Paraná, el 3 de marzo 
de 1932, al enviarnos sus últimos escritos, es decir, seis me-
ses antes de morir; "contienen — nos decía — doctrina y ex-
presión de verdades que conviene hacerlas conocer al 
pueblo." 
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Se cierra para las bellas rosarinas, aquella febril e inol-
vidable semana de los Juegos Florales con el banquete del 
Club Social, en honor del Presidente del Banco Nacional, 
doctor Wenceslao Pacheco, en el que hablaron Estanislao 
S. Zeballos y Carlos Casado del Alisal. 
Pero permítasenos agregar algo más sobre el que fué 
nuestro grande amigo Castellanos. El autor de E l Temu-
lento, composición que subestimaba y no quiso mencioná-
ramos en nuestra presentación del Teatro Casado de 
Casilda, acrecentó con este tr iunfo su prestigio, rebasando 
las fronteras patrias. 
Alberto Navarro Viola, al juzgar el poema La Leyenda 
Argentina, escribe: "Hay en sus estrofas la sonoridad de 
Ricardo Gutiérrez con el giro atrevido de Andrade; las 
imágenes grandiosas se suceden, los versos ruedan con so-
berano aliento. . . '9; 24 años contaba el bardo. 
En análisis de Nuevo Edén, Ricardo Gutiérrez expresa: 
" ¡Qué magnífico canto, tan gracioso, tan humano, tan pro-
fundo, tan sentido!" 
En los Juegos Florales del año siguiente (1884) , con-
sigue también laurearse con su poema E l viaje eterno, pro-
ducción que, en verdad, gustaba se le enunciase. 
Véase el vuelo lírico del gran poeta. Tomamos de E l 
Nuevo Edén, las siguientes estrofas: 
Todo lo grande que en la t ierra existe 
E s primero en el seno de la t ierra 
L a r v a informe, cr i sá l ida dormida 
Que cuando el brillo de la luz la asombra, 
Buscando inmensidad, sale a la v ida 
D e entre u n desgarramiento de la sombra. 
Y dice a la América, "nuevo edén": 
T ú eres t a m b i é n cr isá l ida de un mundo 
Que a la luz del e s p í r i t u despierta, 
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Y eres ahora, que la vida absorbes 
Inmensa mariposa de oro, abierta 
Sobre una flor del campo de los orbes. 
Pero dos factores poderosos desvirtuarían tan noble 
inspiración. 
"He aquí , pues, a Castellanos —dice Ar turo Capde-
vila — forzado a dejar lo nacional para cultivar las metá-
foras de los aniversarios. Es para dolerse mucho.'* 
La otra razón que desvió su cauce temperamental, 
emergía de los tiempos tumultuosos de aquel tramo que 
va de 1880 a 1905. 
"Hablemos de la Pat r ia . . . " , fueron las primeras pa-
labras del caldeado discurso, con actuales proyecciones, 
pronunciado en la conferencia política del Teatro Onru-
bia, organizada por la Unión Cívica Nacional, el 13 de 
mayo de 1890. 
Después . . . dejó su atalaya iluminada de poeta para 
consagrarse con tremenda pasión a las causas populares. 
Y ya no se apagó el fuego de su alma, redivivo en el verbo 
del tribuno, porque la voz profética del bardo, era, como 
en los tiempos bíblicos, la voz eterna de la raza, y porque 
tenía la tenacidad cívica de su provincia natal. Salta la 
heroica, puesta de relieve a través de nueve invasiones en 
el trance sublime de la independencia. El triunfador de 
Rosario, estuvo siempre al lado de las causas justas. Bregó 
con desinterés y gaucho coraje nativo, contra males cívi-
cos retardatarios y prejuicios imperantes. 
A veces sangraron sus heridas morales, como sangra-
ron sus heridas físicas en defensa de generosos principios. 
En Retratos a Pluma, expresa González A r r i l l i : " . . . fué, 
por su vida de combate continuo, por su fe en la democra-
cia, por su altísimo pensamiento, por su acción política, 
el argentino que más se parece a Sarmiento." 
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Falleció en Tigre, el 28 de septiembre de 1932. 
A l historiar los primeros Juegos Florales de Rosario, tan 
ligados a las empresas de Casado, y frente a la partida sin 
retorno de Joaquín Castellanos, su "viaje eterno", lo evo-
camos aquí , tal como lo conocimos en Casilda; gallardo el 
continente, como dando rotundo mentís al grosero brulote 
de bebedor, Blanca la barba integral, trasunto exacto de 
la nieve pura culminante en la montaña; noble la estampa 
de gran señor; digna y bella la frente procer (era su 
orgul lo) ; firme la mirada azul, esa que un día se aguzó 
en desafío y réplica v i r i l ante la temeridad de Lucio Man-
silla. Tenía más sereno el verbo; habíase liberado de sus 
arrestos de polemista tribunicio para dar paso al sorti-
legio de la frase decantada del filósofo. 
Así lo vemos hoy, ya definitivamente ubicada su f i -
gura moral en la primera fila de esa reserva tradicional 
de la patria, donde hemos de inspirarnos, porque es hon-
tanar de argentinidad. Leyendo sus versos y espigando en 
sus escritos, doctrinarios y valientes, tonificaremos idea-
les, porque reconocemos en ellos matices puros e impere-
cederos de la nacionalidad. 
Nos place consignar aquí , que la ciudad de Casilda, por 
nuestro intermedio, fué uno de los pueblos que más con-
tr ibuyó para el proyectado monumento a Joaquín Cas-
tellanos. Quede la expresión de nuestro íntimo anhelo por-
que sea pronto una realidad. Harto lo merece la gloria 
del poeta argentino, de actuación tan descollante en los 
primeros juegos florales de Rosario. 
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COLONIZACION D E L CHACO PARAGUAYO. — FABULO-
SAS EXTENSIONES. — PRIMER FABRICANTE DE TANINO 
E N E L MUNDO. — UNA GRAN ORGANIZACION E N 
PLENA MARCHA 
Otra de las naciones sudamericanas que de notable 
manera vió impulsadas sus actividades agrícolas, industria-
les y ganaderas por el esfuerzo de don Carlos Casado del 
Alisal, fué la República del Paraguay, según anotamos es-
cuetamente en otros capítulos. 
Se vincula el pioneer al fecundo país de hermosas selvas 
y yerbales celebérrimos, aproximadamente en el año 1886; 
orientaba sus destinos el entonces presidente constitucional 
Dr . Patricio Escobar — 1886/890. 
El hombre que un año antes (1885) en la Argentina 
había demostrado su envergadura moral enfrentándose 
al propio ministro de Hacienda Dr . Victorino de la Plaza 
para pedirle resuelta y categóricamente "que las medidas 
adoptadas en defensa del Banco Nacional, se hicieran ex-
tensibles al Banco Provincial de Santa Fe", aduciendo para 
ello argumentos irrebatibles; el ciudadano que tres años 
antes había brindado a esta patria el primer ferrocarril 
enjugado con capitales argentinos (1883) ; el castellano 
rotundo, tan espartano en el hablar como ejecutivo en el 
hacer, que en un día señero para la historia de la expor-
tación triguera nacional había recibido el espaldarazo 
consagra torio de primer exportador (1879) ; este espíritu 
armónico, en f in , que como Gracián pensaba que "para 
acertarse se ha de juzgar al genio y al ingenio de los que 
terc ian . . . " , extendía ahora sus afanes civilizadores allen-
de las fronteras de su segunda patria. 
Así fué cómo, acuciado su ánimo por ansias de explorar 
nuevos horizontes, en 1886 adquirió en pública subasta 
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la fabulosa extensión de tres mi l leguas de tierras casi 
inhóspitas en el agreste Chaco Paraguayo. Intui t ivo por 
excelencia, pudo prever certeramente que su formidable 
iniciativa no sería vana y, en jornada no remota, podría 
emerger de allí el milagro de un emporio capaz de trocar 
el suelo bravio y primario, en signo de progreso para un 
pueblo tenaz y valiente. 
Lo que M . Dubosc no pudo en 1870, cuando llevó 
por el puerto de El Havre el primer lote de quebracho 
chaqueño, él conseguiría tras instalar en Puerto Casado la 
primera fábrica mundial de tanino. En verdad decimos: 
bajo el "control" técnico del señor Juliof Dutreleaux, a 
quien el señor Casado enviara a Francia con la misión de 
adquirir previamente máquinas adecuadas, comenzó su ac-
tividad específica en 1889. Anotemos que las calderas pro-
cedían de la industria Douchesnne C)< 
A l comienzo rendía 120 toneladas mensuales, concre-
tando la cifra de 300 toneladas enl895>,y600 hacia 1903. 
Su progreso alcanzó tal ritmo que actualmente acusa una 
capacidad de producción de 2.100 toneladas mensuales. 
O Mientras el técnico Dutreleaux cumplía en Francia (1899) su misión de adquirir 
maquinarias para la primera fábrica de tanino, don Carlos contrató los servicios del ingeniero 
español Juan de Cominges, para la construcción del correspondiente edificio. Nos informa don 
José Casado Sastre que el señor Cominges actuaba en esos años en el Chaco Paraguayo, siendo 
conocido entre los indios con el apodo de "Cacique Cuatro Ojos", seguramente — observa — por 
ser el primer hombre con anteojos hasta entonces visto por los aborígenes, quienes le profesaban 
verdadera devoción por sus conocimintos, moralidad y altruismo. 
A este hombre encomendó también don Carlos Casado la interesante misión de planear y 
luego trazar una línea férrea que ligase Puerto Casado con Santa Cruz de la Sierra (Solivia), 
la cual debía cruzar diagonalmente su inmensa posesión. "Yo he encontrado y conocido ~— anota 
nuestro informante — los primeros quinientos metros de terraplén construido para ese efecto, 
cuyos restos existen todavía en tramo de 7.000 metros, o sea hasta Cerro Galván." 
Por lo ilustrativo, es interesante también este relato: "Mi padre puso en movimiento (entre 
los puertos de Buenos Aires, Rosario y Paraguay) una flotilla de diez o doce chatas de 500 
toneladas cada una con los remolcadores "Venus Argentina" y "Doña Ramona", este último 
el más poderoso entonces en el Río de la Plata. Tales embarcaciones transportaban maderas del 
Paraguay, transbordadas luego a veleros que de Europa traían el carbón para las locomotoras 
del F. C. Oeste Santafecino." 
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Mas, retomemos la historia: sorteados los inconvenien-
tes propios de los diversos sistemas de curtidos entonces 
en boga, la industria del señor Casado consiguió afirmarse 
a los pocos años de iniciada, hasta entrar en 1895, en deci-
sivo desarrollo, después de imprevista interrupción en el 
período corrido de 1891 a 1894. 
Pero aquellas tierras de imponente vegetación subtro-
pical, que en la previsión del constructor "alguna vez 
valdrían para sus nietos", contarían a los pocos años, en 
su explotación, con el aporte inteligente y significativo 
de sus hijos. Así, en 1895, es decir en la últ ima etapa de 
su existencia creadora, resuelve don Carlos reabrir la in -
dustria llevando al frente de ella a su hijo Don José Casado 
Sastre, secundado técnicamente por el especialista francés 
M . Dutreleaux. 
La obra colonizadora, ferroviaria e industrial ejercida 
por don José Casado Sastre en el Paraguay, primero en 
representación de su ilustre padre y de la Compañía Carlos 
Casado después, a través de cincuenta años (1895-1945), 
es importante. Cabe anotar que en 1896, por retiro del 
señor Dutreleaux, quedaron librados a su exclusiva respon-
sabilidad los aspectos técnico y administrativo, debiendo 
eludir muy serios tropiezos derivados de la conflagración 
del 14, cuando Europa demandaba extracto de tanino en 
subidas proporciones. 
Varios son los sectores económicos donde la gravitación 
de la Compañía y su celoso mandatario fué singularmente 
eficaz. Conscientes del mandato recibido del ilustre fun-
dador, apenas fallecido éste, encaminaron sus mejores afa-
nes a consolidar y engrandecer la obra heredada. Tan 
dilatadas extensiones ya no podrían ser atendidas con pr i -
mitivos medios de transporte y comunicación. En tal v i r -
tud, llevaron a la práctica la construcción de un ferrocarril 
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industrial, concebido inicialmente por don Carlos, para 
satisfacer no sólo necesidades vitales de la organización, 
sino también de sus obreros. 
Esa línea, cuyos coches fueron construidos en el lugar 
con materiales paraguayos, en 1901, año inicial, cubría 
13 kilómetros de extensión; en 1949 su trayecto alcanza 
a 250 kilómetros, siempre dentro de las posesiones otrora 
adquiridas por el fundador, y encuadrados ahora en un 
área total de 1.500 leguas, dedicadas a quebrachales y 
colonización por agricultores mennonitas. 
Los progresos alcanzados en el decurso del presente 
siglo, son extraordinarios. Entre las numerosas colonias, 
perfectamente organizadas, merecen citarse entre otras, 
las mennonitas Fernhein con su centro industrial Filadelfia; 
Menno, con su núcleo industrial en Palo Blanco, y 16 pue-
blos más. 
Hemos podido admirar a través de interesantes docu-
mentaciones gráficas la magnitud de la estructuración, 
puesta en plena marcha por la Compañía Carlos Casado 
Ltda., en prosecución de un ideal superior del abanderado 
de la primera hora. Todo aquello dice de pertinaces luchas 
con una naturaleza híspida y violenta como sus regímenes 
climáticos. 
Lucha tesonera del hombre para que los limos aborí-
genes de América, puedan brindar los frutos que la fel i-
cidad y el progreso humanos requieren. Intuimos el que-
brachal y su escenario sustantivo. Percibimos su fuerza 
tremenda en la savia potencial que lo nutre y lo levanta 
con nativas reciedumbres. Y quedamos pensando en la 
presencia del árbol vencido por el hacha, cuando el cantor 
máximo de la flora aborigen, Romildo Risso, describe en 
su gran libro "Aromo": 
m 
Q U E B R A C H O 
¡Eso es lindo! Sentir el golpe seco 
que hace temblar las manos, 
cuando se pega firme 
con tuito el vuelo que le dan los brazos! . . . 
L'hacha se c lava y al mirar la hundida 
parece que en el tronco del quebracho 
el corte es una boca que la muerde, 
y apreta juerte y con coraje el árbo l ! 
Forcejeo, la saco, g ü e l v o a hundir la 
y en uno que le doy mal carculao, 
le pega un s a c u d ó n en la mordida, 
me chicotea el mango 
y, hasta de ser medio pesao el golpe, 
me hace saltar el hacha de las manos! . . . 
Uno siente el poder y piensa u n poco: 
lo encara y mira con rispeto a l árbol , 
y cuando g ü e l v e a comenzar el corte 
y los ojos se f i jan áhi abajo, 
parece que son otros los que pegan 
y adentro nos retumban los hachazos! . . . 
Si mesmamente nos sacude el cuerpo, 
el tac de cada golpe en el quebracho! . . . 
Romildo Risso. 
( U r u g u a y o ) 
Deseosos de concretar aquí una impresión lo más exac-
ta posible del desempeño tenido por don Carlos Casado 
del Alisal en las zonas del Chaco Paraguayo por él ad-
quiridas y dedicadas luego a racional explotación, con-
certamos una entrevista con su hijo, señor José Casado 
Sastre. 
No nos fué posible disimular la emoción predominan-
te en nuestro ánimo al hallarnos frente al gran señor, 
descendiente directo del hombre cuyas huellas ejemplares 
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seguimos por algunos años en incursiones por archivos y 
bibliotecas. Allí teníamos el testigo vivo y veraz de tan-
tas y tantas iniciativas llevadas a término por su ilustre 
padre y hoy recogidas por la historia. 
Dispuestos a escucharlo con máximo interés, tomando 
al propio tiempo apuntes que posibilitaran este ar t ículo, 
dejamos que nuestra imaginación siguiera obedientemente 
las descripciones precisas, coloridas y sabrosas de quien, 
como el resto de su familia, supiera compartir con dig-
nidad, labores constructivas del ciudadano inolvidable. 
Comenzó hablándonos de antiguos aspectos de Rosario 
de Santa Fe, su ciudad natal, y de los primeros tiempos 
de la Colonia Candelaria. Trajo a colación la visita de 
Sarmiento, Avellaneda, Roca.. •; la introducción de la p r i -
mera trilladora al sud santafecino; evocó la construcción 
del primer elevador rosarino por su señor padre —apro-
ximadamente en 1878—, en sociedad con Mr. Coffin; ex-
puso, asimismo, su recuerdo de la construcción del primer 
muelle, también por don Carlos, en Rosario, sobre el Pa-
raná , ubicado en las cercanías de la Compañía del Gas. 
Con relación a este punto, nos relata que preguntado ej 
colonizador por qué no disponía la reconstrucción de su 
muelle, destruido por las crecientes, contestó: "Pelea con-
tra los hombres cuanto quieras, pero menos contra la 
naturaleza". 
Después de aludir a la consagración de su progenitor 
como Director General del Banco Provincial de Santa Fe, 
su actuación como Tesorero del ex Ferrocarril Central 
Argentino; la estrecha amistad con el progresista gober-
nador Dr . Simón de Iriondo, subrayando de paso la moral 
integérrima de aquellos hombres, nos cuenta, entre otras, 
esta anécdota: 
—El primer trigo de la Colonia Candelaria (Caseros-
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S. Fe) resultaba entonces tan caro que, en proporción 
podría venderse más barato en Inglaterra que en Rosario, 
M i padre, para poder encauzar la exportación del pro-
ducto a Europa, contrató un velero inglés, diciéndole al 
capitán: "lléveme este trigo a H u l l (Inglaterra)". El 
flemático marino significóle su inconveniencia en razón 
del menor costo del trigo en su país. "Yo no lo he llamado 
para que me dé consejos, sino para ver si usted está dis-
puesto a hacer ese viaje por mi cuenta.. .", le espetó Don 
Carlos. 
Como resultara afirmativa la respuesta del asombra-
do interlocutor, agregó mi padre: "Usted me lleva el trigo 
y , si le parece, lo arroja al mar . . 
Quería el hombre estimular la producción de sus 
colonos, demostrándoles que ya era posible obtener su ex-
portación al viejo Continente. Muy pronto y orgánica-
mente, su formidable iniciativa sería brillante realidad. 
Orientada luego la conversación hacia la labor desple-
gada en el Chaco Paraguayo, nos dijo: 
—En 1905 sólo había en Puerto Casado seis vacas le-
cheras y cuando llegué no existía un solo metro de alam-
brado. Hoy puede comprobarse la existencia de 50.000 
cabezas, 600 kilómetros de alambrados, otra tanta ex-
tensión de red telefónica, con nueve líneas diversas que 
ligan colonias y poblados. 
Alrededor del año 1921, con el propósito de incremen-
tar la población estimulando su progreso, hizo don José un 
viaje a EE. U U . y Canadá para observar el desenvolvimiento 
de las colonias agrarias mennonitas, viendo, a la vez, la po-
sibilidad de implantar algunas de ellas en los sectores para-
guayos cultivados por la Compañía; aceptadas por sus 
veedores las condiciones requeridas, poco tiempo después 
llegaron allí para radicarse permanentemente. Viven hoy, 
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en total adaptación e integrando distintas colonias mode-
los, unos doce mi l (12.000) anabaptistas, en las posesiones 
e industrias de la Sociedad Carlos Casado. 
No terminan aquí tan inteligentes gestiones; cono-
cedores profundos de esas tierras y convencidos de su 
capacidad productiva auxiliadas con científicos sistemas 
de adaptación y aclimatación del germen, en 1922 im-
plantaron una chacra experimental, contratando para ello 
al profesor Dr . Kempski, célebre agrónomo alemán. Co-
menzó el genetista experimentando sobre 30 variedades 
de trigos, consiguiendo fijar seis tipos, hasta adoptarse 
definitivamente tres de gran valor panadero según cer-
tificado excepcionalmente extendido por nuestro Minis-
terio de Agricul tura y suscrito por el especialista francés 
M . André . "Hasta este momento —comentó M . A n d r é -
no conozco n i tengo noticias de que en el mundo se pro-
duzca un trigo tan r i c o . . 
Acontecimiento singular en la cultura agrícola ameri-
cana, fué condignamente celebrado: a iniciativa de la Com-
pañía y para estimulo de sus colaboradores ofreció una co-
mida en el Plaza Hotel de Buenos Aires donde no se empleó 
otro pan que el elaborado con harinas del buen trigo lo-
grado; demás está agregar que su aceptación por parte 
de los comensales fué unánime. 
Resultaría injusto no referirnos, siquiera brevemente, 
al impulso dado a la colonización inicial de don Carlos 
en el Chaco Paraguayo y continuada luego por los com-
ponentes de la entidad de su nombre, vigorizando la re-
gión económica occidental del río epónimo, caracterizante 
desde el punto de vista fitogeográfico, donde practicaron 
con éxito la producción algodonera. 
En nuestra entrevista, y respondiendo a una pregunta 
evocativa referente a la colonización sin feudalismos 
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Iglesia de Puerto Casado (Chaco paraguayo) . 
Casa t íp ica de obreros en Puerto Casado. 
fe 
Puerto Casado: Primer con-
tingente de colonos menno-
nitas que se trasladan por 
el ferrocarri l de la Cía . C a -
sado al interior del Chaco 
paraguayo (1923 ) . 
Aspecto exterior de la f á -
brica de tanino en Puerto 
Casado. 
Calle de la colonia Filadelfia en Puerto Casado y casa de colono mennonita ruso. 
Casa de colono mennonita canadiense en Puerto Casado. 
ejercida en Santa Fe por su digno padre, nos dijo el señor 
José Casado Sastre, con respecto al Paraguay: 
—Los agricultores mennonitas no dependen de Casado 
para nada. Son dueños de sus tierras y viven a su modo. 
Pueden comerciar con todos, menos con nuestra Compa-
ñía. De tal manera nadie podrá sospechar jamás que pue-
dan ser explotados. Eso sí: cuando tengan algún producto 
que no consigan vender, ellos saben perfectamente que 
la Compañía se los comprará al precio de plaza en Asun-
ción. 
Conceptos tan cabales, traducen limpieza moral no 
comunes y procederes rectilíneos cuya fuente originaria 
debe buscarse en la cuna sin máculas de aquellos bizarros 
capitanes de Castilla. 
Nos atrevimos a formular una pregunta más favore-
cidos por cierta pausa provocada en el recuerdo de la 
actividad benéfica desarrollada por don Carlos en Rosa-
rio, cuando una entidad filantrópica le dirigió cierta vez 
una tarjeta de oro para agradecer espléndidos aportes; 
inquirimos: 
—¿Cómo surgió, don José, o se configuró el nombre de 
"Puerto Casado"? . . . 
—Bautizáronlo así —dijoños— los administradores de 
entonces en ausencia de mi padre, a la sazón en Europa. 
Es sabido — agregó — que él no permitía se pusiese su nom-
bre a ninguna de las empresas o pueblos fundados merced 
a su iniciativa. 
Recordaciones de contenidos esenciales para el corazón 
de todo ser bien nacido, comenzaban a gravitar visible-
mente en nuestro admirable y respetado interlocutor. 
Entonces hábil y gentilmente, en oportuno esguince verbal 
sesgó el curso de remembranzas ya casi maduras con la 
sal de las evocaciones más queridas... 
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Y, como broche final, nos expresó: 
—Vea usted lo que he conseguido en Montevideo: un 
ejemplar de la Anagnosia de mi abuelo materno. T rá -
tase del cuaderno N9 2. No me quedaré quieto —añadió 
— hasta conseguir los tres; mi padre solía tener estas car-
tillas por centenares para distribuirlas. • 
La emoción, profunda, nos dominó entonces a nos-
otros. Hojeábamos la guapa Anagnosia de Marcos Sas-
tre, en la cual, allá por 1904, merced a la santa paciencia 
de una viejecita provinciana, también santa (doña Ga-
briela Cañas ) , aprendimos el alfabeto castellano•• • 
Levantamos la vista para disimular una lágrima. Afor-
tunadamente dimos con el bellísimo y sereno rostro de "La 
Maja" del excelso José Casado del Alisal, el pintor vi l la-
dino. Su mirada dulcísima nos reconfortó. 
En aquella mañana luminosa y florida, saturados por 
cordial atmósfera dentro de la cual se venera al antepasado 
ilustre, tuvimos vivida sensación de la presencia espiritual 
de Carlos Casado y la exacta dimensión de su personalidad. 
HIPODROMO SANTAFECINO "VILLA CASILDA" 
Si existen pueblos cuyo destino nace ligado íntimamen-
te al prestigio de su fundador, Vil la Casilda es uno de 
ellos. 
La fuerza rectora de su sorprendente marcha progre-
sista, le venía del dinamismo potencial de su creador. Per-
sistió el ri tmo creciente de su desarrollo en el cuarto de 
siglo corrido de 1870 a 1895, con sostenido empuje. 
Particularmente notorio —notoriedad nacional— apa-
rece el año 1885, por la serie de iniciativas puestas en prác-
tica por don Carlos Casado en favor de su Vil la , al dotarla 
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no sólo de factores tan eficaces como los "Graneros de 
Villa Casilda", con capacidad para 180.000 bolsas de t r i -
go, montados con las maquinarias y accesorios más moder-
nos en la época, sino también habilitándole lugares de es-
parcimiento en el sobrio concepto de los tiempos, como el 
"Hipódromo Villa Casilda", debida la instalación a su de-
cisiva influencia. 
Digamos, de paso, que los prestigiosos "Graneros del 
Rosario" también se debían a su acción ejecutiva y pa-
triótica. 
Y no obedecía la creación de estos medios impulsores 
del progreso, entonces costosos, a un afán monopolista, 
puesto que meses después, a mediados de agosto 1885, 
transfería sus graneros de Candelaria en $ 50.000, al señor 
Manuel Goñi. 
El "Hipódromo Villa Casilda", por lo selecto de sus reu-
niones, perfecta organización y calidad de equinos actuan-
tes, alcanzó extraordinario prestigio en la república, llegan-
do a ser el segundo del país. 
Con la superintendencia del Jockey Club de Buenos 
Aires, del cual don Carlos fuera socio desde 1892 hasta su 
muerte, inició sus actividades alrededor del domingo 23 
de marzo del 8 5. El premio, llamaríamos clásico de su aper-
tura, consistía en la suma de dos mi l pesos fuertes, bajo la 
denominación de "Santa Fe". 
Según La Tribuna Nacional, el domingo 5 de julio, año 
mencionado, corriéronse muy importantes carreras; y a 
pesar de suspenderse por lluvia las correspondientes a la 
jornada del 12 de julio, una concurrencia de quinientas 
personas asistió a las "carreras particulares". 
Pero la fama de aquel hipódromo crecía, alternando 
sus funciones específicas, con "juegos atléticos ingleses", 
desarrollados en sus pistas. 
187 
Véase lo dicho por el órgano publicitario enunciado, 
en edición del lunes 20 y martes 21 de julio de 1885: 
Las carreras de ayer en V i l l a Casi lda estuvieron m u y animadas. C o n c u -
rrieron cerca de 3.000 personas. De a q u í (Rosario) fueron m á s de mil en 
dos trenes. 
L a primera c a r r e r a , premio " V i l l a Cas i lda", g a n ó l a "Fidalgo". L a se-
gunda, premio " E s t í m u l o " , g a n ó l a "Balak lava" . L a tercera, premio "Santa 
F e " de $ 2.000, g a n ó l a "Rorvena", hermosa yegua alazana de propiedad 
del señor Dickinson, y c r í a "Kemmis". L a cua r t a , premio "Casado", la g a n ó 
" R o r v e n a " con faci l idad. L a fiesta se r e a l i z ó en el mayor orden. 
Tal vez por absorción del Hipódromo rosarino u otras 
causas poderosas, esas distracciones desaparecieron para el 
vecindario casildense, aproximadamente en el año 1891. 
A l finalizar el año 1885 el hipódromo casildense acre-
centó más aún su importancia; tanto es así que el programa 
correspondiente al domingo 20 de diciembre, con una con-
currencia superior a tres mi l personas tuvo el siguiente 
desarrollo: (La Tribuna Nacional). 
"Hidalgo", pr imera carrera , "Resistencia", t iro 3,000 metros, premio 
800 pesos; Surprise, "Porvenir", tiro 2.000 metros, premio 3.000 pesos; "Sig-
net" "Constancia", tiro 1.000 metros, premio 1.000 pesos. "Escocés" , carrera 
"Velocidad", t iro 1.500 metros, premia 500 pesos. 
Dicho diario comenta, además, que el úl t imo tren de 
Candelaria a Rosario, conduciendo gran concurrencia, llegó 
a la úl t ima ciudad, a la una de la mañana. 
£1 jueves 24 de junio de 1886, uno de los últimos datos 
que hemos podido localizar, el programa turfístico, tuvo 
el siguiente desarrollo: 
Primera c a r r e r a , premio "Resistencia", 800 pesos, ganada por "Escocés" , 
sport, $ 2,41. 
Segunda c a r r e r a , premio "Interior", 2.000 pesos, ganador "Bril lante". 
T e r c e r a carrera , premio " V i l l a Casi lda", $ 1.000.—, ganador "Primavera", 
sport, $ 2,86. 
C u a r t a carrera , premio " F e r r o c a r r i l " , $ 500, ganador "Briony", sport, 
$ 7,25. 
L a concurrencia no ba jó de tres mi l personas. 
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MUERE EL BANQUERO, COLONIZADOR Y FILANTROPO 
CARLOS CASADO DEL ALISAL 
Si el día 4 de noviembre de 1883 fué de grandes satis-
facciones para la provincia de Santa Fe y por ende, para 
toda la Nación, al inaugurarse el ferrocarril de Casado, en 
cambio el 29 de junio de 1899, importó una jornada de 
dolor intenso para nuestro país. 
Después de dos meses de sufrimientos ocasionados por 
su enfermedad al corazón, falleció don Carlos en las pr i -
meras horas del día indicado, en la ciudad de Rosario. 
La infausta noticia se conoció en aquella población, 
trascendiendo también en seguida en su colonia y la Capi-
tal Federal, como asimismo en España. Casi todos los dia-
rios y publicaciones de la época, editados en la República 
la registran. 
Puede afirmarse que Rosario y Villa Casilda, dos pila-
res espirituales donde se asentaba la argentinidad del gran 
español, siguieron azorados, los últimos días del filán-
tropo y singular fundador de pueblos. La sensación de 
angustia fué enorme. El telégrafo, ese que él mismo 
había instalado a la vera de su línea férrea, llevaba la pe-
sarosa nueva en tremendo laconismo. ¡Ha muerto Car-
los Casado! 
¡Arbol de noble tesitura, caído, daba la medida exac-
ta de su grandeza! 
El hombre que cuando Peral había merecido la admi-
ración de ambos Mundos; el hidalgo que despertó la cu-
riosidad de Sarmiento, Avellaneda y Roca, por sus tra-
bajos de Hércules en favor del progreso argentino, yacía 
exánime, socavado por la muerte el bello perfil de su 
rostro castellano. 
Hubo gobiernos representados ante su capilla ardien-
te. La colectividad española, consciente de la pérdida, 
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lloraba sus lágrimas más preciosas. Las máquinas del Fe-
rro Carri l Oeste Santafecino, detuvieron su marcha. Pa-
ralizáronse arados y sembradoras en su Colonia Candela-
ria, porque el duelo llegó, con percusión profunda, a los 
curtidos colonos de Casado, esos que respondieron tres 
décadas antes a su llamado, y cruzando el mar, cifra-
ron en él su porvenir, y no resultaron defraudados. 
La tierra cultivada por él, le enviaba su postrer t r i -
buto en las flores de más de cien ofrendas. Todo Rosario 
desfiló compungido por ante su casa mortuoria. 
El día 3 0 de junio de 1899, debía cumplirse su úl t i -
ma voluntad, confiada a su compañera excelsa, doña Ra-
mona Sastre, la hija del pedagogo Marcos Sastre, el l í-
rico de "Tempe Argentino". Dispuso se le enterrara en 
la iglesia San Pedro de Vil la Casilda, al amparo del San-
to epónimo pintado por su ilustre hermano José Casado 
del Alisal, en un alarde de técnica pictórica, el autor tam-
bién de esa "Tentac ión" que realza el acervo de nuestro 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
A las doce en punto iniciase la conducción del fére-
tro hacia la estación ferroviaria. A la 1 p. m. par t ía , 
con lenta marcha, el fúnebre convoy. ¡El dolor pesaba so-
bre el propio acero! 
Nunca se vió cosa igual en la República. Y el tren era 
como un mensaje de angustia enviado por la ciudad reco-
gida, a la campiña fecunda, que puso sordina a sus r u -
mores. 
La locomotora y sus diecinueve coches ostentaban cres-
pones. Colocóse el féretro en enlutada plataforma, recu-
bierta de flores y coronas. "En el trayecto — dice uno de 
los principales diarios argentinos— los que formaban las 
cuadrillas del F. C. O. S., esperaban el paso del convoy 
formados, silenciosos y descubiertos." 
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En todas las estaciones de ella sólo funcionó el per-
sonal del movimiento, asociándose el resto al luto de la 
empresa, que el extinto fundó, y de la cual era aún el más 
fuerte accionista. 
"Mul t i t ud de personas del pueblo -agrega- espera-
ban el paso del tren para tributar su homenaje a aquel 
que tanto contribuyó al progreso de las colonias..." 
Después de haber cruzado aquellas fructíferas, l la-
nas extensiones, tan bien conocidas por nosotros, donde 
el maíz brinda sus espigas formidables y trigales y linos 
ofrecen al viajero las distintas tonalidades de sus verdo-
res, bien definidos, la solemne caravana llegó al pueblo 
dilecto de Casado, su Villa Casilda, expresión urbanizada 
de la Colonia modelo. 
La gravedad de aquella marcha, a través de tantas 
soledades, tenía el condigno escenario de la pampa circun-
dante con su imponencia extraterrena. Su único símil 
histórico sería, aquel episodio de los compatriotas de La-
valle, con sus restos a cuesta, hasta más allá de los lí-
mites patrios. 
Hemos de hacer resaltar la participación de las cla-
ses populares en el duelo, no por mera curiosidad del es-
pectáculo, sino por sincero sentimiento. Y llegó al corazón 
de Villa Casilda, el féretro querido. Dicen los periodis-
tas presentes y vecinos del lugar, que ese pueblo, se "apo-
deró del a t aúd" , porque "exigió" llevarlo en sus brazos 
hasta la iglesia San Pedro, donde serían depositados. 
Como creemos escribir para la historia civil del país, 
diremos lo que allí se dijo. Hubo varios oradores. El pe-
riodista italiano, señor At i l io Zanetta, tradujo la pena de 
la Vi l la ; los señores Palma y Marconi, representaron en 
la tribuna a la ya importante colectividad italiana del 
lugar. En nombre de la Asociación Patriótica Española de 
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Rosario, usó de la palabra el periodista señor Enrique Ro-
dríguez Llames. Los españoles de Buenos Aires, eligieron 
su orador más elocuente, doctor Rafael Calzada, abogado 
talentoso y escritor notable. Era, sin duda, el hombre más 
autorizado, para referirse en esos instantes, a la personali-
dad desaparecida, de quien fué letrado y asesor en el de-
curso de muchos años. Creemos que este capítulo debe 
complementarse con esa gran pieza oratoria. 
La insertamos, en tal v i r tud , a continuación, dado 
su innegable valor documental, incluyendo también los 
antecedentes determinantes de la representación ejerci-
da por este orador. Lo transcribimos de su obra Cincuenta 
años de América, páginas 73 y siguientes: 
E l 28 de junio de 1899 ( a q u í hay u n error: f u é el 2 9 ) , se rec ib ió en 
Buenos Aires la noticia del fallecimiento de don Carlos Casado, ocurrido en 
el Rosario; reunióse en el acto la J . £ . de la P a t r i ó t i c a , t e l e g r a f i ó a la familia 
e x p r e s á n d o l e su int ima condolencia, y d e s i g n ó a l ingeniero don Rafae l A r a n d a 
y a m í , para que sin demora, nos t ras ladásemos a V i l l a Casi lda, la c iudad 
fundada por aquel grande hombre, en c u y a iglesia d e b í a ser inhumado. 
A n t e sus restos p r o n u n c i é u n breve discurso, que me sal ió del alma, y 
c o m e n c é diciendo: I 
"Señores : Vengo a dar a estos f ú n e b r e s despojos, el triste adiós de la 
eterna despedida; y vengo porque a una me lo mandan el c o r a z ó n del amigo 
verdadero, lacerado por la pena y el deber honros í s imo de representar, en tan 
sentida ceremonia, a esa i n s t i t u c i ó n b e n e m é r i t a , que se l lama la A s o c i a c i ó n 
P a t r i ó t i c a Españo la de la R e p ú b l i c a Argent ina . 
Ante el c a d á v e r de Carlos Casado, de aquel hombre en quien se albergaba 
la grande y la serena fortaleza, c a í d o cuando aun le alentaban las m á s po-
derosas e n e r g í a s , a n ú d a s e el dolor en l a garganta, los labios enmudecen y p a -
rece como si los ojos, velados por el l lanto, contemplasen a l a enhiesta roca 
hendida por el rayo, o a l roble secular arrancado de r a í z por la tormenta . . 
Puse t é r m i n o a la o r a c i ó n con las siguientes palabras: 
"De é l puede decirse con verdad, que h a sabido i lus trar y enaltecer el 
nombre de E s p a ñ a en A m é r i c a , y por eso l a colectividad española de la R e -
p ú b l i c a Argent ina , que se e n o r g u l l e c í a de contarle en su seno, sabrá t r ibutar 
a su prec lara memoria toda la just ic ia que merece y seña lar le siempre como 
u n alto y excepcional ejemplo de v i r t u d y de p a t r i o t i s m o . . . 
" A l dejar hoy sobre su f é r e t r o la ofrenda que a su memoria tr ibuta l a 
A s o c i a c i ó n P a t r i ó t i c a Españo la y el imborrable testimonio de mi lealtad y de 
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mi a d m i r a c i ó n m á s sinceros, yo hago votos, señores, porque le sea leve y se 
c u b r a de siemprevivas, en señal de grat i tud, esta t ierra que é l supo hacer 
fecunda y que hoy abre amorosa su seno para recibirle; yo pido para estos 
ilustres despojos la paz a que son acreedores después de la t i t á n i c a lucha sos-
tenida por el e s p í r i t u gigante que aun ayer los animaba; - y pido para su 
nombre, l u z y gloria, toda la luz y toda la gloria que merece q u i é n , como 
Carlos Casado, ha tenido la sublime audacia y la r a r a fortuna, de esculpirlo 
sobre la faz misma del planeta, con grandiosos caracteres de hierro y de 
granito, traducidos en ferrocarriles y pueblos florecientes, bastantes, por sí 
solos a desafiar el olvido de los hombres y la mudanza de los tiempos". 
El General Roca, que antes presidiera la inauguración 
del ferrocarril de Casado, esta vez, en ejercicio de su se-
gunda presidencia, se hizo también presente en la luctuo-
sa ceremonia por intermedio de un enviado especial. 
Asistieron al acto inhumatorio alrededor de 4.000 
personas; algunos cronistas aseguran no bajaban de 5.000, 
encabezada por autoridades, clero, la comisión de fomen-
to, magisterio. Una banda ejecutó diversas marchas fú-
nebres. Formó también, con numerosísimos miembros, la 
Cofradía del Sagrado Corazón, que rompía la marcha con 
sus largos trajes blancos, en doble fila, llevando hachones 
encendidos, a la vez que entonaban cantos litúrgicos; de-
legaciones de sociedades, personal del F. C. O. S.; muchos 
no podían reprimir sus lágrimas. 
Cuenta E l Correo Español: 
. . . a l i r a colocarse el f é r e t r o en la fosa abierta dentro del templo, re-
s u l t ó que é s t a , y a revestida de t ierra y argamasa, era p e q u e ñ a . Desdeñoso 
de toda pequenez, hasta después de muerto, p e d í a fosa grande aquel hombre 
excepcional. 
F u é preciso deshacer parte de la m a m p o s t e r í a , y el f é r e t r o vino, por 
tan singular accidente, a quedar en parte, debajo de la t ierra. T a m b i é n des-
p u é s de la muerte — agrega — "reclamaba para sus despojos la t ierra de sus 
colonias, la t ierra amada que él h a b í a hecho fecunda con su genio empren-
dedor e inteligente. 
Hubo un corresponsal, que se excusa ante su diario me-
tropolitano diciéndole: 
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Las emociones de la triste jornada, i m p i d i é r o n m e ayer transmitirle por 
t e l é g r a f o todos los detalles del suntuoso entierro de nuestro ilustre com-
patriota . . . 
No hay duda, aquél fué el día más triste para el agro 
santafecino. 
Algunos años después —4 de mayo de 1923 — falleció 
la distinguida matrona doña Ramona Sastre de Casado, 
dándosele sepultura junto a los restos de su ilustre esposo. 
Los vecinos casildenses y colonos arraigados de la anti-
gua fundación, cada 29 de junio tr ibútanles sincera de-
voción. Del mismo modo, cada 11 de noviembre, autori-
dades y pueblo organizan homenajes. En los últimos años 
instituyóse también la llamada "Semana de Casilda" con 
auspiciosas exposiciones de carácter agrícola-comercíal-
industrial de la zona, complementada con actos religio-
sos y de cultura. 
Es la luz y la gloria reclamada para la posteridad del 
civilizador. Su muerte a los 66 años, "cuando aún le alen-
taban las más poderosas energías", cual dijera Calzada, 
fué una pérdida de inmensa valoración para Villa Ca-
silda. ¡Qué no hubiera seguido haciendo Casado por su 
adelanto! No se da con frecuencia el caso de poblaciones 
creadas por fundadores de tanta envergadura. 
Colonizó también muy importantes sectores del Cha-
co Paraguayo. En esa nación hermana, donde existe un 
puerto con su nombre, la colectividad española le brindó 
grandioso homenaje en la ciudad de Asunción, el 7 de 
mayo de 1889. En tal oportunidad, el señor R. D 'Ol i -
veira, escribió: "Ya que la esperanza de una nueva gloria 
para nuestra patria nos agrupa hoy alrededor del señor 
Casado, que la realidad de aquella gloria nos vuelva a 
reunir pronto con el mismo adalid del progreso..." 
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PUEBLOS FUNDADOS POR DON CARLOS CASADO 
DEL ALISAL 
A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S D E L P U E B L O A R E Q U I T O 
A la vera de su línea ferroviaria quedaron fundadas 
las poblaciones de Pérez, en honor del primer presidente 
del directorio de la Empresa, doctor Eugenio Pérez, des-
collante personalidad de intensa actuación en Rosario. 
2avalla, apelativo de un gobernador santafecino; Pu-
jato, ex ¡gobernador de Santa Fe; Villada, nombre de la villa 
española de Palencia donde naciera; Firmat, en homenaje 
del primer ingeniero de la Empresa del F. C ; Los Moli-
nos, Sanford. • . 
Además, muchas colonias al llegar a su seno el F. C. 
O. S., instituyeron su radio urbano alrededor de la res-
pectiva estación; tal , San José de la Esquina, antes Esqui-
na de la Guardia y Guardia de la Esquina, de la cual se 
ocupa Concolorcorvo en su Lazarillo de Ciegos Caminantes, 
obra editada en 1773. 
Debemos citar particularmente a Arequito, cuyo nom-
bre, como pensó alguna vez el doctor Calixto Lassaga, po-
dría ser diminutivo de Areco, puesto que por allí exis-
tieron unos "Pagos de Areco" mencionados por García 
Camba. 
Con respecto a los antecedentes históricos de la ex 
Posta de Arequito, vamos a consignar aquí el material 
que tomamos de fuentes más o menos conocidas en 1937 
para el Cuaderno N9 1 de nuestra "Contribución a la His-
toria del Departamento Caseros" publicación que no se 
llevó a la práctica. Decíamos en "Arequito en la historia": 
Hemos de i r divulgando en estos cuadernos, los primeros que se editan 
en este departamento, nuestra labor l iteraria y de compi lac ión regional. Cree-
mos es és te un m a g n í f i c o medio para llegar al lector actual . 
L a s u b l e v a c i ó n de Arequito: Con el sólo objeto de circunscribir los hechos 
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acaecidos en l a vieja y casi desaparecida "Posta de Arequito", en la m a d r u -
gada del 8 de enero de 1820; no pretendemos agregar nada nuevo. Simple-
mente hemos resumido y adaptado las p á g i n a s siguientes de lo dicho por Mitre, 
Paz , L a Madrid y otros. 
Sabido es que nuestra historia es tá siendo objeto de severa rev i s ión . Pero 
consideramos de in terés para educadores y estudiantes, el relato preciso del 
episodio infausto ocurrido en la é p o c a i n o r g á n i c a del caudillismo y anotado 
como " s u b l e v a c i ó n " , " m o t í n " o " r e v o l u c i ó n " de Arequito. L a posta estaba 
situada a escasos k i l ó m e t r o s de la actual p o b l a c i ó n — dos leguas y media — 
del departamento Caseros, provincia de Santa Fe , sobre l a margen derecha 
del R io C a r c a r a ñ á , zona sud de la "pampa santafecina". Compartimos la 
o b s e r v a c i ó n del doctor Justo P . Sáenz (h . ) — L a Prensa del 2 4 - 1 0 - 9 3 7 — , 
a r t í c u l o intitulado " E q u i t a c i ó n gaucha de l a Mesopotamia", en la cual incluye 
al sud de la provincia aludida "dentro de la dilatada r e g i ó n de las pampas". 
Como eran frecuentes las incursiones indígenas, mo-
covíes probablemente, era natural que las poblaciones de 
postas establecieran defensas. Estaba la de Arequito aten-
dida por hijos del país, viviendo con sobriedad y pobreza. 
Su construcción era del tipo común de vivienda autócto-
na, material crudo asentado y revocado en barro; techum-
bre de paja, principalmente totora. Parece que la posta 
propiamente dicha, estaba rodeada de rancherías. En sus 
contornos habíanse excavado zanjas bastante profundas, 
facilitando así el resguardo contra malones. 
Estas postas ubicáronse en tiempos de diligencias, es-
tratégicamente cada tres o cuatro leguas. Su función es-
pecífica consistía en tener listos los tiros de dichos vehícu-
los, a la vez Correo y transporte de pasajeros. 
El tráfico de carretas por Arequito, como también de 
chasques y diligencias, era muy intenso. Por esa ruta efec-
tuábase el intercambio de productos con el Norte y Oeste, 
hasta Tucumán y Bolivia. 
Todavía es practicable en inmediaciones de Casilda, 
el tramo tangencial a su ejido, del viejo "camino de las 
carretas". Son interesantes a este respecto, referencias de 
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Estanislao S. Zeballos en "Call-Vucura y la dinastía de 
los piedras". En 1916 y luego en 1938, tuvimos oportuni-
dad de visitar el lugar; tomamos notas gráficas donde 
estuvo erigida la histórica posta. Manteníanse aún en pie 
numerosos y antiquísimos árboles, pero de la construcción, 
nada quedaba. Nunca olvidaremos la intensa emoción 
que aquel escenario nos produjo. Nuestra imaginación se 
encargó de revivir y aun reconstruir el episodio leído. 
P R E C E D E N T E S Q U E G E S T A R O N L A S U B L E V A C I O N 
A la sazón era gobernador de Santa Fe el ilustre Br i -
gadier General don Estanislao López, opositor decidido y 
tenaz del gobierno central en Buenos Aires, cuyo Directo-
rio presidía el General Rondeau, sucesor de Pueyrredón. 
Rondeau se trasladó a Rosario para combatir con mayor 
eficacia al santafecino. La anarquía comenzaba a exten-
derse como trágico nublado por todo el país. 
Los caudillos del interior pugnaban en sus ansias de 
mantener incólumes sus dominios, ejerciendo el mando 
sin vallas de contención. Mientras, en los últimos días de 
diciembre de 1819, tendía a agravarse la dolencia del Ge-
neral Belgrano, razón por la cual debió resignar el mando 
del Ejército Auxil iar del Al to Perú, en su segundo. Ge-
neral Francisco Fernández de la Cruz, ex ministro de R i -
vadavia, a quien si bien respondían espectables jefes y 
oficiales, parecía no serle leal el resto del ejército, como 
observa Mitre. 
Bien documentado por dicho historiador, y reciente-
mente por el doctor Ricardo Levene, en su sesudo volu-
men La anarquía de 1820, pasaremos por alto la obser-
vación del panorama político. Baste recordar que esta-
ban convulsionados todos los estados argentinos. En pro-
vincias centrales Bustos y Heredia querían neutralizar 
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influencias de sus rivales del l i toral . El primero nombra-
do fué el real inspirador de la sublevación, "crimen mi-
l i t a r " y "escándalo político", al decir de Mitre. 
Aquella noche del 8 de enero de 1820, apoyaron al 
General Cruz, en inmediaciones de la posta, los corone-
les Cornelio Zelaya, Francisco Antonio Pinto (chileno), 
Bruno Morón (mendocino). La Madrid, Benito Mar t í -
nez, José León Domínguez, Blas José Pico, Manuel Ramírez. 
Intervinieron los regimientos: 2 de infantería; bata-
llón 10 de Pinto; húsares de Lamadrid; dragones, de Ze-
laya; 3 y 9 de infantería y artil lería de Ramírez. 
Bustos se ubicó sobre la posta, al frente de 1300/1600 
hombres. A su cara, el General Cruz con una fuerza de 
1300/1400 soldados. 
Como se sabe, plegáronse luego a los sublevados, las 
provincias de Tucumán , La Rio ja y San Luis. 
Estuvieron también los militares José o Mariano Men-
dieta, oriundo de Tar i ja, Teniente José Segundo Roca, 
Paz, Emilio Salvigni, La Rosa, etc. 
Tales, a grandes rasgos, los antecedentes históricos, 
ligados al nombre del hoy pueblo progresista de Arequito. 
A efectos de que no se perdieran los últimos vesti-
gios de la posta, en 1937 iniciamos un movimiento de opi-
nión, interesando a la Comisión de Fomento de Arequito, 
para recabar luego la intervención que pudiera corres-
ponder a la "Comisión de Museos, Monumentos y Luga-
res Históricos". 
Nos movía sólo el interés patriótico de erigir allí un 
monolito. 
Posteriormente — 6 de noviembre de 1944 — La Nación 
de Buenos Aires, publicó una carta nuestra, propiciando 
otra vez el señalamiento de la Posta de Arequito. En esa 
epístola dijimos: 
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UN LUGAR HISTORICO. — LA "POSTA DE AREQUITO" 
Nos escribe D. Héctor M . Lagos: 
Señor Director: Sin otro in terés que el de contribuir a la tarea de seña-
l a r adecuadamente nuestros solares y sitios memorables, me permito pedirle 
la p u b l i c a c i ó n de las siguientes l íneas : 
A unas seis leguas de la bella ciudad de Casi lda, provincia de Santa Fe , 
y distante 16 k i l ó m e t r o s de Arequito ( ¿ d i m i n u t i v o de A r e c o ? ) , existen a ú n 
vestigios de la antigua "Posta de Arequito". Merced a la c lara i n t u i c i ó n de 
uno de los primeros colonizadores de zonas a ledañas — me refiero a don E n r i -
que Destefanis, quien c o n s e r v ó con singular c a r i ñ o esas huellas — , t o d a v í a 
puede establecerse exactamente la parcela sobre la cual , 125 años ha, se a l z ó 
la fortaleza gaucha con su ranchada famos í s ima . 
Hace a l g ú n tiempo, actuando directamente sobre el terreno, es tablec í 
g r á f i c a m e n t e , b a s á n d o m e en documentos conocidos, la f o r m a c i ó n que tuvie-
ron en sus adyacencias las fuerzas sublevadas por el caudillo Bustos, "a l 
r a y a r la aurora del 8 de enero de 1820". 
I n t e g r á b a n l a s en su casi totalidad tropas aguerridas, pero a la sazón des-
moralizadas, del e j érc i to auxi l iar del Alto P e r ú , accidentalmente al mando 
del general Francisco F e r n á n d e z de la C r u z , en cumplimiento de órdenes emana-
das de su jefe b e n e m é r i t o , creador de la bandera nacional. A s í lo testimonia Mitre 
en su b i o g r a f í a de Belgrano. V é a n s e t a m b i é n a este respecto las Memorias de 
Paz y L a Madrid , envueltos en el luctuoso acaecimiento por imperio de diver-
sos factores imponderables gravitantes sobre aquel ciclo aciago. 
Pero no es finalidad cardinal de mi breve epís to la entrar en disquisicio-
nes reservadas a especializados, sino expresar el deseo de que se evite cuanto 
antes la inminente e integral desapar ic ión de lo que aun resta de la posta ve-
tusta. Ubicada durante siglos a la vera agreste del entonces "camino de las 
carretas", tan mentado por Zeballos en obra cé lebre , esa posta a m p a r ó , bajo 
techumbre aborigen, esperanzas y angustias de muchos hombres prominentes 
del pasado. 
Debo agregar que mediante nota fecha 12 de diciembre de 1937 me 
d ir ig í a la comuna de Arequito, "en el deseo — dec ía — de que no se pierda 
la verdadera u b i c a c i ó n de la posta epón ima , situada a 2.000 metros en l ínea 
recta de la margen derecha del r ío C a r c a r a ñ á " . A l propio tiempo s u g e r í a la 
idea de erigir en seguida u n monolito con placa recordatoria. Has ta enviaba 
la leyenda que a mi juicio deb ía ostentar. Cumplo decir que algunos colonos, 
solidarizados con el anhelo, demostraron deseos de aportar valiosa ayuda. 
Pero hoy, señor director, estoy seguro de que esta iniciativa y a no que-
d a r á sin eficaz e j e c u c i ó n . E l país cuenta con la prestigiosa Comis ión Nacional 
de Museos y Monumentos Hi s tór i cos , facultada, como se sabe, para llenar su 
noble y trascendente cometido, consistente en perpetuar para la v e n e r a c i ó n 
p ú b l i c a , hitos sagrados de la a r g e n t i n í d a d . 
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Pocos meses después, el gran diario argentino retomó 
el asunto, insistiendo en la iniciativa de señalar todas las 
postas de aquella zona: Desmochado, Gallegos, Candela-
ria, Arequito. 
EL MONUMENTO A DON CARLOS CASADO DEL ALISAL 
Desde los primeros años de este siglo se viene hablando 
en círculos conspicuos sobre la idea de erigir el monu-
mento a don Carlos Casado. La argumentación aducida 
no puede ser más bella y enaltecedora. Bastaría para fun-
dar la iniciativa uno solo de sus actos; nos referimos a la 
primera exportación orgánica de trigo a Europa bajo el 
gobierno de Nicolás Avellaneda, siendo gobernador de 
Santa Fe el doctor Simón de Iriondo. 
¿Quién podría retacear el valimiento indiscutido del 
hecho histórico sin incurrir en tremenda injusticia? 
Ese solo gesto suyo coloca su personalidad, y para siem-
pre, en los sitiales culminantes de nuestra civilidad. 
Sus otros muchos méritos, no secundarios por cierto, 
refirman sólidamente el haber moral del constructor por 
excelencia. 
Medio siglo de vida nacional lo cuenta en el febril afán 
de impulsar y vitalizar el progreso en múltiple expresión. 
No existe significativa institución bancaria del país en 
cuya trayectoria no se recojan con orgullo las normas de-
centes del banquero Carlos Casado. Los anales de la so-
lidaridad entre los hombres del universo, exhíbenlo como 
edificante ejemplo. Su nombre, después de transcurrido 
casi un siglo desde su arribo, es todavía escudo de caba-
lleros en actividades relevantes de varios países america-
nos que lo ostentan como síntesis de hidalguía, honor y 
desinterés. 
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No lo niega tampoco la xiora inicial de la navegación 
submarina, porque propugnó con patriotismo su etapa 
primigenia. Recuérdanlo con frecuencia los historiadores 
del riel argentino, porque hace sesenta y seis años, estu-
penda epopeya de doce meses, t razó la primera línea de 
acero, con capitales argentinos, para que nuestra produc-
ción agropecuaria se encauzara desde la pampa hacia el 
puerto de Rosario. 
Instituciones de bien público, argentinas y extranjeras, 
reverencian su memoria en la permanente expresión de su 
fraterno aporte. Puertos y ciudades por él fundados, mues-
tran hoy la pujanza insuflada por aquel formidable espíritu 
creador y organizador, que tuvo fe en el destino de esta 
tierra, donde, para la eternidad, reposa su envoltura cor-
pórea. 
Escuelas, asilos y bibliotecas, recogieron su nombre y lo 
siguen transmitiendo, como santo y seña del progreso, por 
boca de renovadas generaciones, proyéctanlo hacia el porve-
nir , para que no muera el recuerdo de tan digna concreción 
humana. 
Por todo ello, esperamos su monumento y lo anhelamos 
en la vecindad amable de Nicolás Avellaneda y Simón de 
Iriondo, sus grandes amigos, respaldos morales de sus inicia-
tivas, sobre el escenario rumoroso del colmenar agrícola del 
sud santafecino. 
¡Serán propicias a su alma, la armonía del trigal y la 
canción campesina, mientras se opera la admiración total 
despertada por el conocimiento pleno de su labor integral! 
¡Que pronto, pues, saluden su efigie, mármol o bronce 
consagra torios, los nietos y biznietos de sus tenaces colonos, 
artistas del surco argentino de donde emerge henchido y 
proficuo, el pan bendito del universo! 
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CANTO A DON CARLOS CASADO 
(Primer exportador de trigo argentino a Europa) 
Con tu preclaro esfuerzo 
Y fe profunda en esta Patria mía, 
Trazaste la parábola brillante 
—Arco triunfal para tu propia vida— 
Que va desde los muelles del Rosario 
Hasta la Europa misma. 
E r a de tu Colonia Candelaria 
Tan preciosa semilla. 
Multiplicada en Dios sobre la gleba, 
Maduro trigo rubio de la Villa 
Destinado a iniciar sobre los mares 
(Cumplida profecía) 
Vaivenes eternos de las naves 
Con oro vegetal de mi Argentina, . . 
JEso f u é ayer, cuando difícilmente 
Realizar el milagro se podía 
Porque el hombre aborigen recelaba 
Oteando el valle fértil . Su artería 
Arrasaba colonias estupendas. 
Trazo incendiario de sus rebeldías. 
Mella infecunda; aceradas rejas 
Por fatídico signo enmohecidas, 
Pero tuviste fe en la nueva patria. 
Hi ja dilecta de tu España mística. 
Paraíso en espera del labriego 
Con ansiedad de amelgas florecidas. 
Doradas luego por el sol pampeano, 
Marginando la Villa 
Que hispánicos tesones levantaran 
Por virtud de tu noble varonía. 
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Sazonada la mies, como en las églogas. 
Rapsodias campesinas 
Esparcieron arpegios augúrales 
Sobre los frutos que esta tierra brinda. 
Fué entonces cuando con visión certera 
Sabiendo que construías. 
Trazaste la parábola soberbia 
—Plinto para tu levantada vida— 
¡Que va desde los muelles del Rosario 
A l corazón de Europa estremecida! 
i, 
HECTOR M. LAGOS. 
Buenos Aires, septiembre 1948. 

A P E N D I C E 

DECRETO NOMBRANDO REPRESENTANTE DEL PODER 
EJECUTIVO EN EL ACTO DE LA INAUGURACION 
DEL FERROCARRIL O. SANTAFECINO 
Santa Fe, septiembre 6 de 1882. 
Estando invitado el P. E . a l acto de la i n a u g u r a c i ó n del F . C . O . S. F . que 
t e n d r á lugar el d í a 10 del presente en la ciudad del Rosario y no pudiendo 
asistir a dicho acto, 
ACUERDA Y DECRETA: 
A r t í c u l o l9 — N ó m b r a s e representante del P. Ejecut ivo en aquel acto a l 
senador doctor don Simón de Iriondo. 
A r t . 29 — C o m u n i q ú e s e , publiquese, y dése al Registro Of ic ia l . — Pujato. 
— Manuel } , Y d ñ e z . 
Nota, — Según este decreto, parecería que la primitiva fecha de inauguración del ferro-
carril fué el 10 de septiembre. Sin embargo el acto tuvo efecto el 4 de noviembre de 1883. 
Creemos, sin que nos asista duda alguna, que alude a la inauguración de los trabajos de cons-
trucción, iniciados en esa fecha. 
L ' O P E R A I O I T A L I A N O 
Martedi, 6 nov. 1883 
L a feste rosarme. - Inaugurazione della f e r r o v í a . - I discorso. - Partenza. 
Rosario, 5, — L a cer imoní dell'inaugurazione della f e r r o v í a é riuscita 
assai bene. Si p a r t í per V i l l a Casi lda ieri mattina, essendo stati accompagnati 
fino alia stazione tut ta i m b a n d í e r a t a questa, da gran folla. 
I I treno, addobbato con fiori e bandiere, era composto di nove magnifici 
e comodi vagoni e da due locomotive. Ol tre 500 persone presero posto nel treno. 
T r o v o giustissima Posservazione fatta dalla C a r i t a dell'errore commesso per-
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metiendo i l passaggio della f e r r o v í a sul boulevard, quasi nel centro stesso c i t t á 
costituendo u n pericolo grave e permanente. I I tratto percorso é di un'esten-
sione d i 58 chilometri e tre sonó le stazioni, dette P é r e z , Z a v a l l a e Pujato. 
L a v i a é fiancheggiata da campi che non d í f f e r i s c o n o da quelli osservati 
viaggiando sulle ferrovie bonaerensi. Passammo per le floride colonia Cande-
lar ia e Roca a suon di bande di m ú s i c a e d'applausi e sotto grandi archi trion-
fal i . Q u e í brav i coloni, la maggior parte i tal iani , come sapete, erano lá tu t t i 
ad aspettarsi per salutare contenti i l passaggio del treno con sventolar di faz -
zoletti e di cappelli e si g r i d ó anche e w i v a P l ta l ia ! 
E r a u n bello e commovente spettacolo, etc. 
L A P A T R I A I T A L I A N A 
Buenos Aires , Giovedi, 8 novembrc 1883 
Corriere Rosarino (Nostra correspondenza speciale) - Rosario, 6 novembre 
L a festa i n a u g ú r a l e . - Descrizione a larghi trat t i . - I I discorso del Presidente, -
I I Banchetto e i brindisi. - U n a apostrofe opportuna. - I l ritorno, - U a v v e -
nire della impressa. 
V i ho mandato per t e l é g r a f o i p i ú interessanti particolari sulla í n a u g u -
razione della f e r r o v í a al ia Candelar ia , che é quanto d iré sulla festa del 4 de 
novembre; ora doveri estendermi e f a r v i l a minuta descrizione di quelPatto 
i n a u g ú r a l e , che in v e r i t á f u splendido. 
M a che volete? mi presi ta l dolore di capo sotto q u e í solé cocente, che 
mi é proprio scappata la voglia di d i r v i per che modo is sia andato l a g g i ú coi 
settecento novanta sopra gli ottocento gabbiani miei par i , che intervennero 
al ia inaugurazione. 
Partimmo — r i a s s u m e r ó cosí — alie 7 e mezzo sopra u n convoglio tutto 
imbandierato. 
I I Presidente della R e p ú b l i c a e i personaggi uff ic ial i si accomodarono 
nelPultimo carozzone, al ia coda — precauzione s u p e r f l ú a , p o i c h é i l treno, 
mosso dalla locomotiva "Iriondo", camminava a passo di bue (per non f a r 
tor to ) , probabilmente, al nome suo di battesimo, si che impiegammo quattro 
ore giusti per per correré dai 35 ai 40 chilometri. 
A r r i v a t i al ia ul t ima stazione, Casi lda, nel bel mezzo della Colonia C a n -
delaria, i l convoglio si f e r m ó , scese la comitiva ufficiale, scendemmo, pa mezzo 
a u n p ó di disordine, tut t i , e passammo f r a una doppia f i la di coloni che c i 
presentarono le armi — le migliori armi del mondo! — zappe, bidenti e a r a t r i . 
Nota i che quella buona gente non aveva sul volto quel saggio di conten-
tezza che io mi credeva. A h , quanti misteri sotto queste sette leghe di f e r r o v í a 
tanto d e c á n t a t e ! 
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V i dissi col mió telegramma succintamente del banchetto che tenne d íe tro 
alia benedizione della linea ferroviaria fat ta da Monsegnor Matera, che pove-
retto sudava come u n condannato e in cuor suo probabilmente, mentre t r i n -
c iava croci nell'aria, brontolando u n p ó di latino, mandava a quel paese 
Casado, la f e r r o v í a e PAmerica . 
I I discorso del Presidente della R e p ú b l i c a lo conoscete; molto frasi , entu-
siasmo a freddo. Mi parve di scorgere sulla bocea del Gen. Roca , mentre legge-
v a i l suo fervorino, u n certo riso di canzonatura, come se volesse d iré : mi c i 
provo anche ío a fare della rettorica per non stonare! 
D u r a n t e i l banchetto i discorsi e i brindisi caddero come grandine. I I 
Presidente, questa volta f u sobrio, militare. Parlarono dopo di lui moltissimi; 
meglio di tutt i . Pon. L e g u i z a m ó n . F r a i l torneo del parlatori a frassi fatte, 
sp i ecó u n brindisi del dott. D . Sussini, i l quale invese di arrare la frase, si 
tenne a l concetto, manifestando idee nuove, ardite. £ g l i fece arricciare i l naso 
a Monsignor Matera con alcune apostrofi opportune ai ministri delPoscuran-
tesimo e berre, f r a nudr i t i , applausi a lPAmerica , correggitrice degli errori 
politici e degli errori sociali delPEuropa d inás t i ca col suo fertile suolo inmenso 
e colla sue non bene ordinate, ma larghissime liberta. 
I I banchetto t e r m i n ó f r a suoni musicali , alie 5 e u n quarto; alie 5 e mezzo 
la locomotiva dava con ripetuti fischi i l segnale del ritorno. I I convoglio, imi -
tando i caval l i dei nostri vet turini che affretano sempre i l trotto quando 
riedono alia stalla, i m p i e g ó nel ritorno mezza ora di meno, cosi che alie nove 
eravamo alia stazione c é n t r a l e . £ l í strette di mano, complimenti, inchini, ecc. 
Pocchi momenti dopo, la stazione era deserta e gli invi tat i rallegravano 
le vie della s impát i ca Rosario, che di só l i to , dopo P a v e m a r í a —eccetuate due 
o tre — sonó mute e malinconiche. O r a la f e r r o v í a ovest santafesina e aperta 
al servizio publico e siccome questa é la stazione di maggiore movimento in 
Candelaria , io credo trovera di che alimentarsi. Ma, e po? Ecco i l busillis* 
Desidero che Pimpresa faccia buoni af far i , ma ne dubito. Senza garanzia 
da parte della Nazione, temo che la nuova f e r r o v í a non tarserá molto a cadere 
o nelle mani esclusive del signor Casado o quelle del Governo Nazionale. Vorre i 
essere profeta bugiardo, ma io la pensó cosí e lo dico. — / / postino. 
L A P A T R I A I T A L I A N A 
Martedi, 6 novembre 1883 (Pr imera p á g i n a ) 
Note Rosarme. - Sommario. - L'arr ibo del Presidente. - L a folla. - I l r icevi-
mento. - / / vapore Apollo. — E l teatro Olimpo. - Inaugurazioni , 
Rosario, 4 novembre. — ler i mattina, verso le otto antimeridiane, tutto 
pavesato, con la gala di bandiere, o r m e g g i ó al molo del passaggieri i l vapore 
Apollo. V i era a bordo i l Presidente della Repubblica, tutto i l suo seguito, non 
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¡ n d i f f e r e n t e per numero e per importanza po l í t i ca e sociale, e sulla r i v a tu t ta 
Rosario era accorsa a riceverl i . Dico tut ta Rosario e non esagero; v i era i l 
Vicegovernatore, i l Questore, i pricipal i i m p í e g a t t i c iv i l i della provincia; non 
mancavano i soliti picchetti di truppe per mantener Pordine, c una infinita 
di cittadini che si pigiavano per vedere da vicino i nuovi arr iva t i , e lungo i l 
f iume, tutte le finestre delle case, piene di mezzi busti v ivent i ; tut t i i balconi 
a f f o l l a t í di persone, sin le terrazze, i tetti erano pieni di curiosi che volevano 
veder e veder bene: sul fiume poi, tut t i i legni mercanti l i erano imbandie-
r a t i : la corvetta spagnuola A f r i c a , con la c iurma sulle coffe, fece i l saluto 
di ordinanza; intanto m ú s i c a militare empiva Par ia di melodiosi concerti, i l 
cannone tuonava e mí l l e r a z z i guizzavano nello spazio lasciando u n soleo 
di fumo e di scintille. E r a una vera fcsta. 
Fatto i l ricevimento ufficiale e le presentazioni di uso, u n a magnifica 
ve t tura p o r t ó S. E . i l Presidente alPalloggio preparatogli nel palazzo Casado; 
gli a l tr i del seguito, per diverse vie si recarmo agli alloggi loro assegnati. 
Notai Monsignor Matera, venuto anche lu i appositamente per battezza-
re la ferrovia nel nome del Signore Iddio e del Progresso tanto avverso a g l ' í n -
teressi celesti. 
L a folla, soddisfatta la prima cur ios i tá , si sciolse: molti si recarono a 
bordo per visitare PApollo che — a d ir ía t ra noi — é vera mente un vapore 
splendido; a l tr i ritornarono alie proprie occupazione interrotte por u n mo-
mento; ma per tu t ta la giornata non si é parlato d^l tro che dei nuovi 
a r r i v a t i . 
l e r i sera a T a r t i n i br i l ló una stupenda idea nella sua testa d'impresario. 
Volle dedicare a S. E . i l Presidente lo spettacolo della sera, dando P E r n a n i . 
I l Presidente non a v r á detto, di no e T a r t i n i a v r á la facile consolazione 
di vedere almeno una volta i l suo teatro pieno di teste invece di . . . ar ia . 
Ma i l Presidente non intervenne. 
L A P A T R I A I T A L I A N A 
Anno V I I , N9 247. Direttore-proprietario: Dott . B . Cit tadini . 
Pag. 1. Giovedi, l9 novembre 1883. 
Colonia Candelar ia , — Domenica, 4 corrente, i l fischio della locomotiva 
r a l l e g r e r á i coloni della Candelaria i qual i muoveranno incontro festosi a l 
primo convoglio ferroviario, recante a quel tredicenno villaggio i l Capo 
della Nazione, i l Governatore della Provincia e gli invitat i all'atto i n a u g ú r a l e 
di quella nuova linea di strada ferrata . 
Candelaria si chiama la Colonia agr í co la posta c irca a nove leghe di 
distanza dalla c i t t á di Rosario, verso ponente, ed a quattro leghe dalla stazionc 
C a r c a r a ñ a , del G r a n C é n t r a l e Argentino. Quel la Colonia venne fondata nel 
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1870 da Car io Casado, di n a z í o n a l i t á spagnuolo, uomo intraprendente, destro 
e afortunato — ora Presidente del Banco Provinciale di Santa Fe, impresario 
costruttore della f e r r o v í a Ovest Santafesina, millonario, e c c , ecc. 
Incominciata la colonizzacione ne l l ' anz íde t to anno con pochi inglesi, 
sovvraggiunse la febbre gialla in Buenos Aires , in conseguenza di che, chiuso 
i l porto di Rosario, la corrente di immigrazione ccssó e la nascente Colonia 
non riprese i l suo lento svihippo che nel Giugno del 1871. F u allora che l ' im-
presario, conoscitorc p r á t i c o delle buone attitudine della immigrazione ital iana, 
scelse una trentina di famiglie coloniche dell'Italia Settentrionale, e con queste 
co l locó le salde fondamenta d é Candelaria . 
N e l 1873 la Colonia contava g ié 95 famiglie, formanti una popolazione 
complessiva di 3 50 abitanti, di cu i 150 italiani. 
Candelaria occupa c irca 5 leghe quadrate di superficie territoriali — é 
devc i l suo considercvale sviluppo principalmente alia scelta delle famiglie che 
v i si s tabí l i rono da principio, al sistema di colonizzacione adottatovi, molto 
favorevole al colono, e alia b o n t á del suolo. 
G l i appezzamcnti di t érra o concessioni, furono suddivisi fin da principio 
in 25 quadrat i di 100 metri , ossia 25 ettari. 
Ne i primi tempi 1c concessioni si vendettero da tre a quattrocento scudi 
Puna , con pagamento a tre rate annuali , senza interesse; poi i l loro prezzo 
salí a 500 scudi, poi a 700, poi a 1.000 — ed oggi, legata la Colonia a l littorale 
dalla f e r r o v í a , i l prezzo delle concessioni é aumentato favolosamente. 
I I proprietario della Colonia f u due o tre volte a u n pelo di fa l iré e di 
vedere dispersi, pei mancati raccolti e per altre calamita che desolarono la 
Colonia, quelle operóse, industri e probé famiglie di contadini europei; ma ¡ 
poteri della Provincia e quel l í della Nazione opportunamente e largamente 
aiutarono i l Casado, sí che le d i f f i c o l t á furono vinte e la Candelaria , c o n t i n u ó 
nel progressivo svolgimento della sua v i ta . L a quale ora é nel suo pieno rigoglio; 
po iché non solo ¡ 3 5 0 coloni del 1871 superano di presente i 2.500, ma la Colonia 
ha preso l'aspetto di una grossa borgata con numerosi e grandi edifici, ben 
fornita negozie, vastissimi depositi, opifici industrial i , ecc. 
L'elemento che predomina in Candelaria , come nei novedecimi delle 84 
colonie agricole santafesine, é l'italiano — e quantunque spanuolo sía i l pro-
prietario della Colonia, tutto v i r ivc la lóperos i tá e le attitudini moltiformi della 
nostra immigrazione. S icché , quando, domenica, i l convoglio i n a u g ú r a l e della 
l ínea ferroviaria c o n d u r r á i l Presidente della R e p ú b l i c a alia stazione Casi lda, 
che é nel cuore di Candelaria , f r a la schiera giul iva de coloni salutanti nel 
tripudio di una festa promettitrice, col messaggero del progresso i l rappre-
sentante della Nazione, i l gen. Roca potra scorgere alPaspetto, agli abiti, ai 
co lor í delle bandiere sventolanti, che cola, come dovunque PArgentina d á 
segni di v i ta civile e di benessere, stanno i primi e i p i ú ardit i pionieri delP 
avvenire del paese-gli immigranti italiani. 
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T H E S T A N D A R D 
N9 6416. Buenos Aires . Tuesday, november 6, 1883. 
The Casado Rai l tvay inauguration. — Tbe p r e s í d e n o s speech. 
T o judge by al l tbe f lowery accounts r e c e í v e d , tbe inauguration of tbe 
R a i l w a y was tbe grandest tbing ever witnessed in tbe Province of Santa F e ; 
M r . Casado may wel l feel proud of tbe immense success of bis efforts, and 
a l l tbe bri l l iancy of tbe inauguration is an eloquent encomiun of tbe enter-
prise and steady perseverance of tbe promoter and executor of tbe great 
scbeme. Tb i s new r a i l w a y promises to be one of tbe best paying in tbe R e p u -
bl ic; i t runs tbrougb tbe finest camps of tbe country and must f inally reacb 
tbe Venado Tuerto , and form a junction wi tb tbe Buenos Aires Paci f ic ; a l l 
tbe camps along tbe r a i l w a y are w b a t are called prime lands, beavily stocked 
and tbickly populated; tbe present section of tbe line inaugurated reacbes 
tbe Candelar ia Colony, or V i l l a Casi lda. 
T h e President and party , about 600 people left Rosario early on Sunday 
morning in a special tra in of tbree splendid open waggons, beautifully deco-
rated, and d r a w n by tbe loe orno ti ve Iriondo; tbe tbree stations between 
V i l l a Casi lda and Rosario were splendidly decked, and tbe tra in rushed 
tbrougb tr iumpbal arebes at tbe temperar y terminus; wbere tbe rails were 
lined w i tb tbe plougbs, tbresbers, etc., of tbe colonists, tbe great engines of 
progress in tbe country. A s tbe party aligbted on tbe platform, tbe President 
stepped f o r w a r d an made tbe following splendid address: 
T b e following is President Roca's speecb, wbicb we take from tbe 
evening papers. 
Gentlemen: "Tbere can be no more pleasing parenthesis in tbe labours of 
administration tban to i n a u g ú r a t e tbe f irst r a i l w a y in tbe Interior tbat bas 
been built witbout tbe aid of foreign capital , without any belp from Govern-
ment, and wbicb bas been initiated and carried out by tbe same pract ical and 
energetic man to wbom is also due tbe founding, in tbe middle of tbe Desert 
of tbis flourisbing colony wbicb opens a patb for A g r i c u l t u r e tbrougb tbe 
vast Pampa wbose green waves rol l on tbeir boundless w a y to tbe West 
and South. 
W e are, gentlemen, now only on tbe tbresbold of tbis formidable and 
mysterius Pampa; but tbe pioneer w i l l not, as in otber parts, be trees and 
shoulder a rifle to keep tbe savage at bay. Tbere , as here, tbe eartb, wbicb 
bas given us sucb proofs of its fecundity, w i l l repay, w i tb prodigal band 
tbe seed wbich tbe settler lays in its bosom. B u t , bowever favourable tbe 
soil and climate may be, to tbe multifarious industry of man, roads are tbe 
prime necessary, and tbe f irst tbings to be made tbe moment be settles on 
tbe ground. 
T h e modern idea of Progress is "Wbere tbere are no rails tbere are no 
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roads". T h e Appian W a y is a formula of past civil ization. A t the present 
day you can measure w i t h almost mathematical accuracy the progress, cul ture 
and power of a nation by the number and length of its rai lways built and 
being built . I n thís respect I think we are the advanced-guard of L a t í n 
America , although -we have not yet reached the summit of our requirements 
or fu l ly replaced the oíd highways of the spaniards by roads of steel. I n the 
Argentine Republic , so favoured by na ture, making rai lways is equivalent to 
Population, Civi l izat ion and Wealth . 
This Horse, which never tires, carries inside it "Warriors armed w i t h 
the spades of Labour , w h i c h make short w o r k of Barbarism, Poverty and the 
germs of A n a r c h y , to plant in their place, hove, order, and a right concep-
tion of Liberty . T h e changes that the whistle of the locomotive has wrought 
wherever it has been heard are patent to al l . T u c u m a n , and more recently 
Bahia Blanca , are l iv ing proofs of this fact . H o w w i l l it be on the day when 
this Horse is solé lord of those inmense regions the possesion of which the 
Indians disputed wi th us for centuries; and 1000 trains, be they lightning 
expresses on creeping slowly along under the weight of goods, f i l l the air 
w i t h their smoke (happy substitute, for the clouds of dust raised by the 
horsemen of the Desert in their perpetual incursions!) and cross each other 
in al l directions, from the Andes to the Sea, from Candelaria to the Rio Negro, 
C h u b u t and San Blas. 
Who can e s t ímate w h a t our trade population, the v a l u é of our lands 
and our importance as a nation w i l l then be? T o day, w h a t is the v a l u é of 
J u j u y , asleep on its layers of wealth, its gold and silver mines, its tropical 
productions, its lakes of petroleum, its feeming valleys which seem a dircct 
gift from God Himself? Nothing, gentlemen, or next to nothing. B u t , give 
it ra i lways to unite it w i th the P a r a n á , through O r a n , and w i t h the other 
Northern provinces, and you w i l l see Wonders. Y o u w i l l see Immigration 
and Capita l pour into i t ; you w i l l see a great economic revolution in those 
almost forgotten provinces, which have not been taken into account as pro-
ductive forces in the computation of our National "Wealth. W e float on a 
tide of Prosperity, and must take at the flood, to ensure our fortune and 
future destiny. 
There is no time to be lost. Let us not show ourselves unworthy of 
Fortune^ favours, and disregarding those timid souls who are affrighted 
even at Progress, and think we are going too fast, and that the time has not 
yet come, let a l l of uso who have faith in the future of our country cry 
Fortvard! 
E v e r y foot of ra i lway opened to public traff ic , should, therefore, be 
hailed by us w i th joy; and I sincerely pay an enthusiastic tribute to the 
Government of Santa Fe, for its efficacious co-operation in this work , and to 
M r . Casado and the other Directors of the Company who have carried i t out. 
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Gentlemen: I n obedience to the honour you ha ve done me, I declare the 
new ra i lway open, and pray that, in giving new life to al l these regions, its 
prosperity may be perpetual ." 
Af t er the Presidenta address al l proceeded to the banquet table; five 
hundred people sat down. President Roca , Casado, L u c a s Funes, A g u i r r e , 
Irigoyen, Z u v i r i a , and several other gentlemen made eloquent toasts on the 
ocassion. 
A t 6 p. m. the express t ra in took the guests back, arr iv ing in Rosario 
at 9 p. m. T h e President left on Monday morning for C a r c a r a ñ a in route 
for C ó r d o b a and T u c u m a n . 
E n el mismo n ú m e r o (antes que lo anterior) 
The Presidential tr ip . 
t 
President Roca and his par ty of friends left the C e n t r a l Station at 
4.30 p. m., by special tra in to Campana, and arr ived there in less than two 
hours. T h e permanent w a y in parts needs repairs, as on many ocassions the 
coaches rocked terribly , and the possibility of jolting off the t rack was 
frequently the unpleasant subject of conversation. 
The crowd at the C e n t r a l Station was so great that it was diff icult for 
the guests to get into the tra in . The party was , perhaps, the largest of the 
k i n d that ever left this city, and the mi l i tary display at the Centra l Station, 
the Ret iro , and on the slopes of Belgrano was indeed a surprise to an editor 
who on v e r y many previous occasions had made excursions w i t h Presidents 
wi thout as m u c h as a "vigilante" turning out to present arms. T h e following 
is a list of the party: President Roca , General Vic tor ica , W a r Ministcr; 
D r . Irigoyen, Minister of Interior; 111 Rev . D r . Matera, Nunc io ; Senator 
Bayo and A l v e a r ; L o r d Mayor A l v e a r ; M r . Chief of Pó l ice P a z ; M r . White , 
Chief of Engineers; Aberg , M . J . Olascoaga, C o P G i l l , A . Casares, Centeno, 
Ca lvo , D r . L e g u i z a m ó n , D r . Zeballos, editor Prensa; A t a l i v a Roca , Gregorio 
Soler, future Governor of Buenos Aires; M. U n z u é , P. Fr ías , E . T . Mulhal l , 
editor Standard; L . M . Wal l s , editor C o u r r i e r ; B . Mitre y Vedia, N a c i ó n ; 
Bourel , E . Ave l la , D r . P e ñ a , M . G o n z á l e z del Solar, Com. Cárdenas , Gramajo , 
Gonzales, Cast i l la , General Leval le , T . G a r c í a , C . R o d r í g u e z L a r r e t a , C . 
Nystromer, M r . Bateman's representative, E . Casey, M . Ocampo Samones, 
Salvador G ó m e z , Director National Bank, M r . Cox, Manager Buenos Aires 
Loand T r u s t C9, E . M . Langworthy , D r . Zorr i l l a , Secretary of President, J . 
Romlies, José F e r n á n d e z , D r . J . F . López , P. Christophersen, agente C h a r -
geus R e ú n i s , Vuscasovich, M . Fr ías , A . Arteaga , E . Fells, Z . J . Sant i l l án , 
Diego de A l v e a r , and Sons, Julio Roca j r . , Adolfo Aldao, E . B a r r a j r . , B . 
M . Porcel de Peralta , S. G i m é n e z . 
T h e country on each side of the ra i lway from town to Campana looked 
like a garden, and the men ploughing the fields, w i t h the women following 
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and sowing the maize, was a sight which caught Mr . Langworthy's attention. 
I t is only in certain parts of Europe that you see the women wi th their 
husbands working in the fields, and such a gratifyng sight is certainly only 
of the most recent date in this country. The crops could nots possibly look 
better, and we, who had so recently visited the camps from Buenos Aires 
to M e l i n c u é and the immense tract of country under chacras, could now 
judge, by what we saw in this new direction, of the veracity of those broker 
soothsayers who so freely assert that this year, owing to the great ra in , 
there w i l l be no wheat in Buenos Aires , —about the greatest bosh of a l l 
the current nonsense of the pessimists. We never on any occasion saw the 
country more smiling or the crops more promising; and portions of the 
" c a m p a ñ a " through which we passed wouldr iva l even Belgium for the 
perfection of cultivation. 
A r r i v i n g at Campana we found a crowd of ladies and gentleman await ing 
us. M r . Costa the lord of the Manor, and Mr . Norman the lord of the Drabble 
beef and mutton exporting establishment, Welcomed the President on the 
mole-head. We looked out for our friend and countryman Burns , who by 
this we suppose is the L o r d Mayor of Campana, but in the crowd we could 
not f ind him. Madame Pacheco, wife of D r . Pacheco, President of the N a -
tional Bank, w i th other ladies, received the President as he landed from the 
tra in; and, lying moored alongside the mole was the steamer Diana wi th 
another crowd of excursionists who had come up from Buenos Aires to join 
the party . M r . Christophersen led the President and his f riends to the gangway 
of the "Apolo" and after a world of bother in getting the luggage from the 
tra in to the steamer and finding our berths, we at last got under weigh, 
the band playing, flags f lying and rockets going off. I t was a delicious 
summer evening; the sun had just gone down, aud the glorious P a r a n á 
looked more enchanting than ever. T h e r ich vegetation of the Islands bathed 
in the placid waters of this majestic r iver , the gorgeous trappings of the 
"Apolo", the bright uniforms of the officer around, the ear —splitt ing music 
of the mil i tary brass band, and the phalanx of high and mighty and influen-
tial men that stood around me on the bridge formed a scene almost too 
intoxicating to describe. This was the third time in our career we had as-
cended the P a r a n á wi th Argentine Presidents. The first, some 20 years ago, 
w i t h President Mitre, D r . Rawson, D r . Rufino El izalde, Mr . Wheelright and 
D n . Juan C r u z Ocampo, on board that naval shcebang of the Republic the 
" G u a r d i a National". 
We had to sleep on deck and diñe in a bit of a cabin barely sufficient 
to hold six persons. The second trip was wi th President Avellaneda on board 
the gunboat Paraná , where we were so squeezed up that we had to diñe 
in deck, and sleep under the table. The third is now wi th President Roca 
in a veritable floating palace, w i t h drawing-rooms, retiring rooms, dining 
saloon, marble fountains in the parlours. Such magnificence, such splendour, 
215 
and al l for the travel l ing public of the P í a t e ; and w h a t Wizard's w a n d has 
waved over Buenos Aires to créa te such changes? 
Readers you must go yourselves on board the Apolo and judge o í the 
style, elegance and comfort of this floating palace. T h e y have nothing in 
Europe to match her. T h e Dover and Calais boats; the Holyhead steamers; 
the London and A u t w e r p ; the Dieppe and Newhaven —they are al l but a 
pack of Charonic tug-boats, alongside the Apolo w i t h its gildings, is trappings 
its hundred electric lights, its flowers, perfumes and decorations. N o wonder 
the Glasgow people are beginning to come out to the P í a t e , when thousands 
of their most skilled workmen are employed for months and months to perfect 
a steamer for Kings as passengers, and princes as guests. 
Dinner was served at 7.30, and it held t i l l 10 o'clock p. m.; i t was a 
banquet for C z a r s . President Roca , w i t h his Ministers, sat at the head, while 
small special tables here and there broke the monotony of the long refectory 
steamer tables we are al l so accustomed to. W c sat at a cozy little Engl ish 
table fitted for 4, M r . Casey, M r . Langworthy , M r . Cox and self; spite of 
the confoundedly loud music our table was so natty we were able to converse. 
T h e refulgence of the electric lights was al l the more dazzl ing on account 
of the shine of the gilded upholstery of the saloon. As we sat gazing at the 
magic scene; we involuntari ly thought of Bal chazar and his feast and could 
trace on the gilded panels the handwri t ing inscribed by progress: 
H u r r a h for the Argentine Republ ic! 
H u r r a h for L a Pía tense and Christophersen! 
So finished was M r . Christophersen in detail that even the carte, giving 
the m e n ú , was a t r iumph of tipografic ar t , and I send it for the museum. 
Coffee and cigars brought us up cióse to midnight. When we passed dear 
o í d Zarate , there were bonfires on the hills, and rockets f lying up from w h a t 
we suppose is stil l the Arsenal . There were no after dinner speeches; every 
one talked and conversed "ad l ibitum". W e at our table, talked of the 
fortunes of the P í a t e . M r . Langworthy , who has travelled the wor ld through, 
says that he knows of no country like this, or w i t h such a future . M r . Cox 
believed that the present rise in lands was a bubble and that soon prices 
wou ld tumble 50 per cent. Th i s brought M r . Casey to the front, who asto-
nished M r . Cox by stating that he believed as yet there was no speculation 
whatever in land, and that about the end of neat year he thought speculation 
i n land would begin. M r . G ó m e z , M r . Frías and others joined in the conver-
sation. M r . Alvear 's great land purchase was discussed; it consists of 140 
square leagues, sold by Messrs. Belaustegui and Bustamante for 3,000 pesos 
per league in 6 year's credit. The land originally belonged to M . Dumesni l , 
who sold same to Belaustegui for 1,200 Bol. dollars per league. M r , A l v e a r 
is now the largest lander propietor in the P í a t e , owening something over 500 
square leagues. 
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We retired a little after midnight to our state room, a large, magni-
ficently fitted up bed room, and slept the voyage out unt i l 7 o'clock a. m. 
when we reached Castle A lvear on the river's bank almost in the suburbs 
of Rosario, at which place we landed amidst the most tremendous din, noise, dust 
and exitement, at 8 a. m. 
T h e steamer Apolo is the sister ship of the Minerva, both are the same 
dimensions and built in the same y a r d , costing the same money. I f there 
are two things alike, in nature, then the Apolo and Minerva are the same. 
T h e following part iculars of the Apolo may ínteres t many readers: 
Length 255 feet, beam 30 ft . depth, 13 54, compound engines w i t h diagonal 
cylinders 2,000 horse-power. Edison's electric light al l through the ship. 
H y d r a u l i c engine, Brown system, for loading cargo, 500 tons burthen; can 
c a r r y 160 f irst class and 150 second passengers. 
The Apolo was built by Messrs W . Denny and Bros, of Dumbarton, and 
cost about £ 45,000 and the plans and superv i s ión of construction were under 
the charge of M . Vucassovitch, who brought her out from England . T h e 
Minerva was brought out by G . Vucassovitch, who is the present Capt . of 
Tridente . Captain of Apolo — Commander A . Silveira — 29 Capt . of Apolo — 
Captain L . Mannoni; I s t Engineer — M r . Thomas Watson; I s t Comisa-
rio — J u a n G a l l a r d ; etc. 
L E C O U R R I E R D E L A P L A T A 
L u n d i 5 et Mardi 6 Novembre 1883 
Jnauguration du chemin de fer Oeste Santafecina, 
L'inauguration du chemin de fer Oeste Santafecino a eu lieu dimanche. 
L e prés ident de la R é p u b l i q u e , qui devait prés ider la c é r é m o n i e , é t a i t 
a r r i v é la veille a Rosario, a c c o m a g n é d'une suite n ó m b r e n s e . Toute la 
ville é t a i t p a v e i s é e . Le 4, á sep heures du matin, les i n v i t é s se rendaient á la 
station pour y prende le tra in officiel. 
L a station est s i t u é e prés d u fleuve, en dehors de la ville. E l l e n'est 
que provisoire et se compose de trois hangars en bois dont les murailles sont 
recouvertes d'une conche de peinture couleur de plomb. O n l'avait ornee á 
p r o f u s i ó n de drapeaux aux couleurs argentines et de guirlandes de feuil la-
ge. A sept heures et demie, le convoi, t ra iné par la locomotivo "Iriondo", se 
mettait en marche au milieu des acclamations enthousiastes de la population. 
Le general Roca oceupait la dern iére voiture avec la famille Casado, et 
les personnes de son entourage intime. Les autres i n v i t é s , au nombre de prés 
de six cents, avaient pris place au hasard dans les huit wagons qui p r é c é -
daient celui du p r é s i d e n t . 
L e trajet de Rosario á V i l l a Casi lda est de 18 k i l ométre s . Comme la voie 
n'est pas t o u t - á fait t e r m i n é e en quelques endroits, le tra in ne pouvait avan-
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cer que lentement; aussi etait i l pré s de midi quand on a r r i v a á V i l l f 
Casi lda. 
U n e foule considerable venue des co loníes environnantes remplissait les 
abords de la gare. Des ares de triomphe é t a i e n t dressés sur une longueur 
de plus d'un demi kilometre. A midi u n quart , le P r é s i d e n t de la R é p u b l i q u e 
montait sur Pestrade p r é p a r é e pour l a c é r e m o n i e de l ' inauguration. I I avait 
á son c ó t é Mme. Casado, et derr iére lu í les invites les plus marquants . Son 
discours a é t é tres applaudi. Nous les r é s u m o n s ci-dessous: 
L e general Roca , a d e c l a r é que la ligne é t a i t i n a u g u r é e , aprés avoir p a y é 
u n tr ibut d 'é loges justement m é r i t é a M . Casado et a u x directeurs dont le zele 
a m e n é Pentreprise a bonne f in. 
A p r é s la c é r e m o n i e u n banquet de cinq cents couverts a r e u n í les invites 
autour d'une table abondamment servie. 
A u dessert d i f f é r e n t s toasts ont é t é p o r t é s par le p r é s i d e n t de la R é p u -
blique, M.M. Casado, Lucas Funes, A g u i r r e , Irigoyen, Z u v i r í a , Susini, Tel lo , 
Centeno. 
L e retour a eu lieu a 6 heures. 
A neuf heures le t ra in dans la gare de Rosario. L e g é n é r a l Roca est 
p a r t í le lendemain matin pour C a r c a r a ñ d . 
L E C O U R R I E R D E L A P L A T A 
G é r a n t responsable: L . Wal l s . - Jeudi 1er. novembre 1883 
O n e v a l u é á cinq mil le le nombre des personnes qui se rendront á C a n -
delaria le jour de Pinauguration du chemin de fer Oeste Santafecino: L e 
gouverneur de la province ainsi que plusieurs personnes de Santa Fe assisteront 
á cette f é t e aussitot la ligne i n a u g u r é e , on é t a b l i r a u n service de deux trains 
par jour entre Candelaria et le Rosario. 
Les réco l t e s promettent d 'é tre tres ahondantes, ce qui donnera des les 
premiers jours u n grand mouvement á cette ligne. 
E d i c i ó n del d ía 3 de noviembre de 1883: 
L e d é p a r t d u p r é s i d e n t . Le g é n é r a l Roca a pr ís hier, á quatre heures de 
Campana , o ú i l s'est e m b a r q u é avec sa su í t e á bord de VApolo. Les i n v i t é s 
qu i devaient prendre le D i a n a sont p a r t í s par le t ra in de trois heures et quart . 
E d i c i ó n del 4 de noviembre del mismo a ñ o : 
Petit courrier des provinces. - Santa Fe . 
O n nous é c r i t de Rosario, le 2 courant: "Tout est p r é t pour P inaugura-
tion d u chemin de fer Oeste Santafecino. Les wagons sont a r m é s et on finit de 
pavo í s i er la s t a t í o n . 
2Í8 
" L e banquet qui sera d o n n é demain á Candelaria a é t é c o m m a n d é pouf 
500 couverts. O n a d i s t r i b u é 450 invitations. O n attend oujourd'hui le prés i -
dent de la R é p u b l i q u e et sa suite. 
" L e chef politique a i n v i t é la population á venir en masse sur le mole pour 
recevoir le premier magistrat du pays et le saluer á son a r r i v é e . Les amis d u 
docteur Estanislao S. Zeballos ont decide de se rendre á son domicile dans la 
soirée , d'aujourd'hui pour lu i donner une marque publique de leur estime. 
" L e general Roca logera chez M. Casado. Les Ministres de P i n t é r i e u r et 
de la guerre ont, fait re teñ ir leurs appartements a P H ó t e l Universel . Le minis-
tre d'Espagne descendra chez M . F irmat , premier i n g é n i e u r du chemin de fer. 
"Les hotels regorgent de monde. Toutes les habitations disponibles ont 
é t é louées á l'avance. Les i n v i t é s de Buenos Aires auront de la peine á trouver 
un logement. 
" L a locomotive a fait hier u n voyage d'essai qui a parfaitement réuss i . Le 
convoi est a r r i v é sans aucun contre-temps a Candelaria. 
" L e gouverneur de la province, le vicegoverneur, le ministre de l ' in tér ieur , 
le docteur Iriondo et les autres i n v i t é s de Santa Fe arriveront ce soir. A f í n 
d'eviter les abus qui se commettent d ' o r d i ñ a r e dans toutes les f é t e s du genre 
de celle qui aura lieu demain, la commission a d é c i d é que la p r é s e n t a t i o n de 
la carte d^nvitation serait rigoureusement e x i g é e . 
" — L e s Jeux Floraux se c é l é b r e r o n t lundi , dans le T h e á t r e Olimpo. O n 
espere obtenir du prés ident de la R é p u b l i q u e qu'il retarde son d é p a r t afin 
d'assistir." 
LO QUE DIJERON ALGUNOS DIARIOS DEL PAIS CON 
MOTIVO DEL FALLECIMIENTO DEL SEÑOR CARLOS 
CASADO DEL ALISAL 
E L C O R R E O E S P A Ñ O L 
Buenos Aires, sábado 1" de julio de 1899 
Zava l la , 30 de junio, 4.20 p.m. - L a muerte del señor Casado. - Mani f e s tac ión 
de pésame . - Tras lac ión del c a d á v e r . 
E l fallecimiento del señor Casado produjo a q u í honda impres ión , especial-
mente entre la colectividad española que tanto le q u e r í a y admiraba sus excep-
cionales cualidades y la nobleza de su c a r á c t e r . Apenas esparcida la noticia, 
gran n ú m e r o de distinguidas personas así de nuestra colectividad, como argen-
tinos y de otras nacionalidades, fueron a expresar su condolencia a la familia, 
la cual rec ib ió , además , considerable cantidad de telegramas de pésame de 
distintos puntos de la R e p ú b l i c a , mereciendo especial m e n c i ó n el del Ministro 
de España en ésa . Asoc iac ión P a t r i ó t i c a y C l u b Español . 
L a capilla ardiente preparada con toda severidad, hál lase atestada de 
coronas, entre las que f iguran las de estas dos ú l t i m a s sociedades, las de todas 
las asociaciones españolas de é s ta , de todos los servicios del F . C . Oeste Santa-
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fecino, dos representando a Falencia , donde reside l a familia de Casado, y a 
V i l l a d a , pueblo de su nacimiento, y de infinidad de particulares. 
L a famil ia , cumpliendo la voluntad del señor Casado, ha resuelto trasladar 
el c a d á v e r a V i l l a Casi lda, p a r a sepultarlo en l a Iglesia. A las 12 m. sa ldrá 
de la casa mortuoria para la e s t a c i ó n del Oeste Santafecino. 
A l a hora seña lada bajaron el f é r e t r o . Los miembros de l a famil ia , el 
c ó n s u l e spaño l , el representante de la P a t r i ó t i c a de ésa , los presidentes de las 
sociedades españolas de a q u í y numeroso y brillante s é q u i t o a c o m p a ñ ó l e a la 
e s t a c i ó n , donde esperaba respetuosamente u n a inmensa muchedumbre de 
gente de pueblo. 
E l f é r e t r o co locóse en u n v a g ó n enlutado cubierto de coronas. 
Catorce coches t a m b i é n enlutados forman el cortejo, llenos de personas 
conocidas entre las que se notan el Jefe P o l í t i c o , señor Grandol i ; C u r a P á r r o c o , 
Intendente, Juez Federal , delegados de sociedades españolas y los m á s antiguos 
y honorables comerciantes de la colectividad española a q u í residente. — C o -
rresponsal. 
E n la misma ed ic ión , puede leerse: 
Los restos de Casado en V i l l a Casi lda, - Grandiosa recepc ión , - Discursos, -
I m p r e s i ó n del entierro. - Regreso a Rosario, 
Rosario 30. (Corresponde a j u n i o ) . — A l llegar el tren a V i l l a Casi lda 
ocupaba la e s t a c i ó n y adyacencias u n a a p i ñ a d a muchedumbre y la banda de 
m ú s i c a tocaba una marcha f ú n e b r e . E l a t a ú d f u é llevado a pulso por los 
colonos, que se disputaban ese honor. E n el trayecto de ocho cuadras que 
median entre la e s tac ión y la iglesia, s e g u í a n l e m á s de cinco mil personas, 
colonos en su m a y o r í a . 
Llegado al atrio de la iglesia pronunciaron elocuentes discursos Zaneta , 
Marconi , en nombre del pueblo, llamando a Casado ilustre fundador y padre 
car iñoso de la colonia; Palma, representante de las sociedades italianas; R o d r í -
guez Llames por la P a t r i ó t i c a y Sociedad de Socorros Mutuos de Rosario, ce-
rrando los discursos el doctor Rafae l Ca lzada , representando a la P a t r i ó t i c a 
de Buenos Aires , quien hizo una ardiente y sentida apo log ía del gran c a r á c t e r 
y virtudes de Casado. 
L a i n h u m a c i ó n e f e c t u ó s e en la iglesia. L a ceremonia r e s u l t ó imponente y 
conmovedora, digna de la gran f igura de Casado. 
C e r r a d a la noche regresamos a Rosario con el alma oprimida por el triste 
recuerdo de tan irreparable p é r d i d a . — Corresponsal, 
E L C O R R E O E S P A Ñ O L 
Domingo 2 de julio de 1899 
D e Rosario. — Señor Director de E l Correo Españo l : L a premura del 
tiempo y las emociones de la triste jornada, i m p i d i é r o n m e ayer trasmitirle por 
t e l é g r a f o todos los detalles del suntuoso entierro de nuestro i lustre compatriota 
don Carlos Casado. 
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£1 duelo ha sido a q u í general y profundo, y a é l se asociaron sin d i s t inc ión 
todas las clases sociales. L a colectividad española especialmente por medio de 
delegaciones de todas sus sociedades, de los representantes del comercio de sus 
hombres m á s respetados, d e m o s t r ó con sentida elocuencia todo cuanto le ad-
miraba y q u e r í a . 
A y e r a las 12 del d ía , hora seña lada para la salida del f ú n e b r e cortejo, 
l a casa se hallaba atestada de gente. L a capilla ardiente, preparada con lujo 
en el sa lón principal , ve íase llena de m a g n í f i c a s coronas. 
Bajaron el f é r e t r o los hijos del señor Casado, su hermano p o l í t i c o señor 
Sastre, el doctor Ca lzada como representante de la A s o c i a c i ó n P a t r i ó t i c a E s -
paño la , el señor R o d r í g u e z Llames, representando a la P a t r i ó t i c a de é s ta , el 
señor C ó n s u l de España y el señor Bigorday, antiguo cajero del finado. 
S e g u í a n a l f é r e t r o innumerables carruajes. Llegado el cortejo a l a E s t a -
c i ó n del F . C . Oeste Santafecino, se t r a s l a d ó el c a d á v e r a u n a plataforma com-
pletamente revestida de luto y que q u e d ó cubierta por las coronas. Tanto la 
m á q u i n a como el resto del convoy, compuesto por 14 vagones llenos de gente, 
iban t a m b i é n enlutados. 
Las personas que formaban el duelo iban en el coche part icular de la 
familia Casado. 
Inmenso g e n t í o esperaba el cortejo en la e s tac ión de part ida y en las inter-
medias. E n Vi l l a Casi lda aguardaba al f ú n e b r e convoy el clero, la municipa-
l idad, el profesorado; en una palabra, todo lo que representa y vale en aquella 
localidad ha l lábase al l í para recibir los restos del que f u é su generoso funda-
dor. A la llegada, u n a banda de m ú s i c a t o c ó diversas marchas f ú n e b r e s . E l 
f é r e t r o , que es lu jos í s imo, f u é llevado a pulso por colonos desde la e s tac ión 
a la iglesia, en u n trayecto de ocho cuadras. Llevaban las cintas las mismas 
personas que lo h a b í a n sacado de la casa mortuoria. R o m p í a n la marcha los 
miembros de la c o f r a d í a del Sagrado C o r a z ó n , m u y numerosos, con largos 
trajes blancos, en dos hileras, llevando hachones encendidos y entonando c á n -
ticos f ú n e b r e s . S e g u í a el f é r e t r o ; v e n í a de trás el clero, las corporaciones lo-
cales, las delegaciones de sociedades españolas y del Ferrocarr i l Oeste Santafe-
cino, las personas de c a r á c t e r oficial, la comitiva que f u é de esta ciudad, la 
banda de m ú s i c a y un pueblo numeroso que no bajaba de cinco mi l almas. 
E l desfile f u é solemne y en todos los rostros v e í a s e retratada la pena c a u -
sada por la grande e irreparable p é r d i d a . Muchos lloraban. 
E n el atrio de l a iglesia t o m ó la palabra el joven periodista italiano señor 
Zaneta, quien hizo u n brillante elogio del señor Casado en nombre del vecindario 
de V i l l a Casi lda, y en parecidos t é r m i n o s a b u n d ó el señor Marconi. Ambos t u -
vieron para Casado palabras sent id í s imas , l l a m á n d o l e padre del pueblo, alma 
grande, c o r a z ó n generoso, cuyo recuerdo v i v i r í a siempre en la memoria de los 
habitantes de aquellas regiones, arrancadas por é l a l dominio del salvaje de 
l a Pampa. 
E l señor Palma hizo t a m b i é n el elogio de Casado en nombre de la Sociedad 
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I ta l iana de Socorros Mutuos de V i l l a Casi lda. E l señor R o d r í g u e z Llames, por la 
representac ión y a dicha, p r o n u n c i ó u n elocuente discurso, recordando los gran-
des servicios prestados por Casado a la R e p ú b l i c a Argent ina y a su patr ia , que 
c o n m o v i ó hondamente al auditorio. 
C e r r ó los discursos el doctor Rafae l Ca lzada , pronunciando el siguiente 
con acento profundamente conmovido: 
A l i r a colocarse el f é r e t r o en la fosa abierta dentro del templo, r e s u l t ó 
que é s ta , y a revestida de t ierra y argamasa, era p e q u e ñ a . D e s d e ñ o s o de toda 
p e q u e ñ e z , hasta después de muerto, p e d í a fosa grande aquel hombre excep-
cional. F u é preciso deshacer parte de la m a m p o s t e r í a , y el f é r e t r o vino, por 
tan singular accidente, a quedar en parte debajo de la t ierra. T a m b i é n después 
de la muerte reclamaba para sus despojos la t ierra de sus colonias, la t ierra 
amada que é l h a b í a fecundado con su genio emprendedor e inteligente. — 
Corresponsal (30 de junio de 1899) . 
A L G U N O S A N T E C E D E N T E S S O B R E V I L L A C A S I L D A T O M A D O S D E L A S 
O B R A S D E G A B R I E L C A R R A S C O . ( D A T O S C O R R E S P O N D I E N T E S 
A L A Ñ O 1886) 
— E n este ú l t i m o año se ha terminado la c o n s t r u c c i ó n de la E s t a c i ó n de 
V i l l a Casi lda y la de grandes depósi tos para graneros, que pueden contener 
hasta 200.000 bolsas y que poseen limpiadores perfeccionados y m á q u i n a s de 
todo g é n e r o para sus servicios, siendo un establecimiento que hace honor a l 
pueblo en que existe. 
— M e n s a j e r í a s : Grandes carros de cuatro ruedas, bastante elevados, con 
capacidad de 13 a 20 personas, tirados por 8 ó 10 caballos. 
— V i l l a Casi lda tiene 2.000 habitantes que se elevan a 3.000 en la época 
de cosechas. Posee 60 casas de azotea, 260 de techo de teja, 18 de barro, 2 mo-
linos a vapor, 3 herrer ías , 2 p a n a d e r í a s , 8 de comercio, 1 c lub, 1 colegio, 1 
iglesia, 3 hoteles y muchos otros establecimientos importantes. 
E n su h i p ó d r o m o se corren carreras de caballos que atraen grande con» 
currenc ia . 
D A T O S T O M A D O S D E L A O B R A C I N C U E N T A A Ñ O S D E A M E R I C A , 
D E R A F A E L C A L Z A D A 
" E l 8 de octubre (1916) se i n a u g u r ó con toda solemnidad el edificio de 
seis pisos construido por la A s o c i a c i ó n P a t r i ó t i c a Española en la calle Bernardo 
de Irigoyen 668 al 682, siendo su Presidente don Augusto A r a n d a y secretario 
don Vicente Nicolau Roig. E l palacio se c o n s t r u y ó con recursos que produjo 
la venta de las leguas de t ierra en el Paraguay, donadas a la P a t r i ó t i c a por el 
señor Casado. 
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" E l acto se ce l ebró en el gran sa lón de la Sociedad repleto de distinguida 
concurrencia, i n a u g u r á n d o l o el presidente con un brillante discurso. D e s p u é s 
de hablar el señor Ortega y Gasset, lo c l a u s u r ó el Embajador de España , señor 
Soler y Guardio la . Todos fueron ap laud id í s imos . 
"Debo decir que a la t e r m i n a c i ó n de la gran escalinata se ostenta el busto 
en m á r m o l de don Carlos Casado, obra del eminente Blay . Este Homenaje es 
merecidtsimo, pero merece Casado mucho m á s . . . " 
Otros datos de diarios: 
— E n noviembre de 1883 f u é Sarmiento a Rosario, con el propós i to de 
impedir una corrida de toros. De all í hizo una e x c u r s i ó n a V i l l a Casi lda para 
vis i tar al señor Casado. Dice L a T r i b u n a : " A cada momento hablaba a sus 
compañeros de viaje l l amándo les la a t e n c i ó n sobre nuestros campos y les d e c í a : 
«Se ha compuesto para vernos pasar .» A I part ir de Buenos Aires , dijo Sarmiento: 
«Mi v ida de monje necesitaba u n s a c u d ó n . Huyamos como colegiales. Vuelvo 
a ser m u c h a c h o » . " 
— E l 23 de diciembre de 1883 la empresa del F . C . Oeste Santafecino esta-
b lec ió trenes de recreo entre Rosario y V i l l a Casi lda. 
A N T E C E D E N T E S R E L A T I V O S A L A A C T U A C I O N D E D O N C A R L O S 
C A S A D O E N L A S F U N C I O N E S D E D I R E C T O R G E N E R A L D E L B A N C O 
P R O V I N C I A L D E S A N T A F E 
(Tomados de la obra Informe sobre el C r é d i t o P ú b l i c o Nacional , del doctor 
Pedro Agote, L ibro 111.) 
Banco Provincial de Santa Fe , Rosario 16 de diciembre de 1884. 
A S. E . el señor Ministro de Hacienda, D r . D . Victorino de la P laza . 
Tenemos el honor de contestar la nota de ese Ministerio N9 381 de fecha 
10 del presente mes, manifestando: que este Banco ha cumplido todas las dis-
posiciones de las Leyes de 3 de noviembre de 1881, de 19 de octubre de 1883 
y del Decreto reglamentario del 22 de diciembre del mismo año , en lo que 
se refieren al retiro y cambio de billetes emitidos en otra clase de moneda 
que la indicada por la citada Ley de 19 de octubre y la emis ión de las nuevas 
notas a Moneda Nacional Oro , a cuyo objeto tenemos el honor de informar 
al señor Ministro sobre los puntos ordenados, de la manera siguiente: 
Sobre el punto primero: Los billetes a moneda menor que tenemos aun 
en c i r c u l a c i ó n ascienden a $ b. 43.500.— en billetes de u n peso boliviano abajo. 
L a cantidad ret irada de estos billetes hasta la fecha desde 1? de no-
viembre 1883 es de $ b. 206.748.50. 
Sobre el segundo punto: Tenemos en c i r c u l a c i ó n en Billetes a Mo-
neda Boliviana la cantidad de ciento treinta y tres mil ciento ochenta y 
dos pesos bolivianos con noventa y u n centavos, $ b. 133.182.91. 
Se han retirado desde 1" de noviembre 1883, pesos bolivianos 1.104.364.79, 
223 
u n m i l l ó n ciento cuatro mi l trescientos sesenta y cuatro pesos setenta y 
nueve centavos bolivianos. 
No se ha habilitado n i n g ú n billete, ni se ha puesto en c i r c u l a c i ó n desde 
aquella fecha ninguna emis ión que no sea la nueva a Moneda Nacional con 
el aviso permanente cuyo ejemplar el Banco r e m i t i ó a ese Ministerio, donde 
se declara: que el Banco se obliga a pagar en oro todos sus billetes, tanto 
en Moneda Nacional , como los de boliviano que el Banco ret ira . 
Sobre el tercer punto: que l a cantidad total que tenemos en c i r c u l a c i ó n 
asciende a $ m / n . 1.328.699.21, u n m i l l ó n trescientos veinte y ocho mi l , 
seiscientos noventa y nueve pesos veinte y u n centavos moneda nacional, des-
compuestos como sigue: 
E n billetes a Moneda Nacional $ 1.233.462 
E n billetes a Bolivianos $ b. 133.182.91 equiv. a m / n . „ 85.237 
T o t a l en c i r c u l a c i ó n $ 1.328.699 
Debemos agregar para conocimiento del señor Ministro, que l a emis ión 
a bolivianos entra incesantemente todos los d í a s . 
Creyendo haber dado cumplimiento a las órdenes de V . £ . , tenemos el 
honor de saludarle con nuestra m á s distinguida a t e n c i ó n . 
Por el Banco Provincia l de Santa Fe . — C . Casado, Director General . — 
/ . D a m , Gerente. 
Banco Provincia l de Santa Fe , Rosario, 23 de diciembre de 1884. 
A I E x c m o . Sr . Ministro de Hacienda, D r . D . Victorino de la P laza . 
E x m o . Señor: 
Con fecha 13 del corriente, hemos tenido el honor de recibir el d í a 21, 
la nota de V . £ . o r d e n á n d o n o s que a los datos relativos a nuestra emis ión , 
pedidos por ese Ministerio en su nota de fecha 10 del corriente, que remitimos 
con fecha del actual , le agregue el monto de nuestros recursos efectivos con 
espec i f i cac ión de monedas o valores que lo constituyan. Son los siguientes: 
E n onzas de oro $ 178.081.86 
E n c ó n d o r e s „ 10.979.14 
E n argentinos „ 286.410.— 
E n libras esterlinas „ 50.400.— 
E n varias monedas de oro „ 6.542.46 
E n billetes del Banco Nacional „ 42 .300 .— 
E n plata nacional „ 5.075.— 
Fondos propios en poder de nuestros agentes „ 381.807.40 
$ 986.295.86 
Dios G u a r d e a l señor Ministro. — C . Casado, Director General . — / . D a m , 
Gerente. 
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Santa Fe, enero 15 de 1885. 
Siendo conveniente p a r a los intereses del Comercio de esta Provincia y 
para los del Banco Provincia l de Santa Fe, que este establecimiento obtenga 
los privilegios acordados al Banco Nacional con fecha 10 del corriente, 
E l Poder Ejecut ivo ha acordado y 
DECRETA 
A r t í c u l o l9 — A u t o r í z a s e al Director del Banco Provincial de Santa Fe, 
para solicitar en favor de este establecimiento del Excmo. Gobierno de l a 
N a c i ó n los privilegios acordados a l Banco Nacional por el decreto antes men-
cionado. 
A r t . 29 — C o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése al R . O . — Zava l la . — Pedro 
C . Reyna . — José G á l v e z , 
E s copia conforme. — L u i s F , Clusellas, Of ic ia l l9 
Banco Provincial de Santa Fe, Rosario, enero 16 de 1885. 
A S. E . el Sr. Ministro de Hacienda de la N a c i ó n , D r . D . Victorino de la Plaza . 
Buenos Aires. 
Señor Ministro: 
Autorizado por el Excmo. Gobierno de la Provincia , s e g ú n decreto de 
fecha 15 del corriente, que en copia legalizada a c o m p a ñ o , vengo a pedir a 
V . E . se digne solicitar del Excmo. señor Presidente de la R e p ú b l i c a , que las 
medidas adoptadas en defensa del Banco Nacional , se hagan extensivas a l 
Banco Provincial de Santa Fe, en la proporc ión de su capital que es hoy de 
$ 5.000.000 nacionales. 
No escapará a la i l u s t r a c i ó n de V . E . que producidos los hechos que 
dieron origen al Decreto del Excmo. Gobierno Nacional , fecha 9 del corriente 
sobre los billetes del Banco Nacional , era consecuencia fatal para los demás 
Bancos de Emis ión , la suspens ión del pago en m e t á l i c o de sus notas, a menos 
que se pusieran en completa l i qu i dac i ón , arrastrando en una crisis desastrosa 
a todos sus clientes, y así , aunque el Banco Provincia l de Santa Fe t e n í a los 
medios de hacer frente al pago inmediato de todos sus billetes, l a cons iderac ión 
arr iba expresada y su compromiso directo que pesa sobre este Banco, de soste-
ner en Londres el c r é d i t o de la Provincia , obligado como está a hacer el servicio 
del e m p r é s t i t o de siete millones c o n t r a í d o con los señores Morton Rose y Cía . , 
indujo a su D i r e c c i ó n a dar el paso tan desagradable para salvar tantos inte-
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reses. Y para que Y . £ . conozca la e x t e n s i ó n de los negocios de este Banco, 
me permito hacer presente: 
Que su capital es de $ 5.000.000.— 
Que su reserva m e t á l i c a es: 
E n fondos propios $ 1.011.655.— 
E n fondos disponibles por c r é d i -
tos no usados „ 815.000.— $ 1.826.655. 
Que tiene en cartera dtos. descontados por | 3.079.865. 
Que le deben en cta. cte. y otros conceptos . . . . „ 3.000.000. 
L a emis ión registrada en la Casa C e n t r a l y Sucursal es „ 4.000.000. 
Y , que aunque en el momento sólo tiene en c i r c u l a c i ó n dos millones tres-
cientos treinta y dos mi l pesos, lo reducido de esta c i f ra es debido a la marcha 
de re s t r i cc ión que este Establecimiento se impuso, en presencia de los sucesos, lo 
que creaba en la Provincia una s i t u a c i ó n de tirantez altamente insostenible y 
perjudicial , e incompatible con el ráp ido desarrollo de su r iqueza, por lo cua l , 
si se han de consultar los intereses generales de la Provincia , esta suma será 
duplicada bien pronto por las exigencias del mercado, por lo cua l este E s t a -
blecimiento debe estar facultado a emitir cuando menos una cantidad igual 
a su capital o sean 5.000.000 de pesos, suma que es absolutamente necesaria, 
en la é p o c a de cosechas que empezamos, en la que todos los años se dobla la emi-
s ión en c i r c u l a c i ó n . 
Con estos datos, espero que el señor Ministro h a l l a r á justa mi p e t i c i ó n , 
y que será acordada como lo solicito. 
Dios guarde al señor Ministro. — C . Casado, Director General . — / . 
D a m , Inspector. 
Banco Provincial de Sante Fe, Buenos Aires , enero 20 de 1885. 
A S. E . el Sr. Ministro de Hacienda, D r . D . Victorino de la Plaza . Pte. 
Señor Ministro: 
Habiendo algunas diferencias aparentes entre los datos consignados en 
la Solicitud del Banco Provincia l de Santa Fe , pidiendo sean declarados de 
Curso Forzoso sus billetes, y el Balance publicado, correspondiente al 31 de 
diciembre, vengo por la presente a explicar aquellas diferencias. 
E n el Balance que se p u b l i c ó se señala como capital del Banco ($ 3.591.000) 
tres millones quinientos noventa y u n mi l pesos (salvo p e q u e ñ a diferencia pues 
no lo tengo a la v i s t a ) , y en la Solicitud yo afirmo, como es verdad, que el 
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capital es de ($ 5.000.000.—) cinco millones de pesos. Veamos como uno y otro 
es cierto. Por la Ley de A b r i l del año de 1883 autorizando u n E m p r é s t i t o de 
$ 7.000.000 se estipulaba que su importe ser ía para pagar el E m p r é s t i t o M u -
rrieta y el "resto" para aumentar el capital del Banco. 
De estos $ 7.000.000, se negociaron al principio sólo $ 5.000.000 y el B a n -
co rec ib ió el L í q u i d o Producto después de pagar a Murr ie ta , lo que e l e v ó el 
Capi ta l a los $ 3.591.000, pero la D i r e c c i ó n no quiso, aunque t e n í a recibido el 
dinero, dar publicidad al nuevo Capi ta l , hasta que la Legis latura d ió una L e y 
especial para el Banco, autorizando el aumento del Capita l y que esta L e y f u é 
aceptada, por los Accionistas en Asamblea General . Hecho esto se negociaron 
los $ 2.000.000 restantes y el Banco rec ib ió su importe que es para aumentar 
el Capi ta l hasta $ 5.000.000; que y a lo tiene el Banco, pero la D i r e c c i ó n que 
nunca sale de lo legal, no publica hasta que se llene la formalidad de que se 
d é otra L e y especial para el Banco autorizando este aumento, sea aprobado 
por los Accionistas. Espero que V . E . c o m p r e n d e r á esta e x p l i c a c i ó n de aquella 
diferencia aparente. 
E n cuanto al aumento de Emis ión que se consigna en la solicitud de dos 
millones trescientos y pico mi l pesos y la de un mi l l ón seiscientos y pico mi l 
pesos del Balance del 31 de diciembre, su e x p l i c a c i ó n es muy sencilla. Desde 
noviembre a mayo o junio, el Banco tiene que servir las grandes necesidades 
de las ochenta Colonias de la Provincia , y desde noviembre se da con l ibera-
lidad a los Agricultores para levantar sus cosechas. Esto unido a que las M u -
nicipalidades y el Gobierno descuentan el importe de sus impuestos en esta 
misma é p o c a , lo que suma algunos cientos de miles de pesos que salen a c i r -
c u l a c i ó n , será bastante a c l a r a c i ó n para explicar el aumento de Emis ión con-
signado en la Solicitud sobre la c i r c u l a c i ó n que h a b í a a f in de diciembre. 
Espero que el señor Ministro se e x p l i c a r á f á c i l m e n t e con estas razones 
las diferencias aparentes entre ambos documentos. 
Saludo al señor Ministro con toda mi cons iderac ión . — C . Casado, D i r e c -
tor General . 
B A N C O P R O V I N C I A L D E S A N T A F E 
Balance a l 31 de diciembre de 1884 
Moneda nacional oro 
Capita l autorizado $ 4.000.000.— 
Capita l realizado „ 3.591.665.— 
A C T I V O 
Moneda nacional oro 
Gobierno de la Provincia , Ley junio, 11/78 $ 184.668.84 
Gobierno de la Provincia , Cuenta Dividendo „ 378.816.20 
Gobierno de la Provincia, Cuenta Letras „ 123.168.60 
E m p r é s t i t o Provincial , Ley junio 9 / 5 6 „ 61.100.63 
Edificio del Banco „ 22.965.93 
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Municipalidad del Rosario $ 46.162.23 
Sucursal de Santa Fe , Cuenta Cap i ta l „ 600.000.— 
T í t u l o s del E m p r é s t i t o Interior, L e y junio 2 6 / 7 2 . . . „ 154.3 54.15 
Letras Descontadas „ 2.663.876.18 
Cuentas Corrientes „ 2.059.625.54 
Varios deudores „ 229.669.54 
C a j a . — Existencia en efectivo en el Rosario y 
Agencias . . . „ 1.011.655.51 
$ 7.536.063.35 
P A S I V O 
Capi ta l Realizado ( v é a s e la nota al pie) $ 3.591.665.— 
Fondo de Reserva „ 94.447.71 
Cuentas Corrientes „ 1.244.284.63 
Varios acreedores „ 944.781.37 
E m i s i ó n en c i r c u l a c i ó n de a q u í y de la Sucursal . . . . „ 1.660.884.64 
$ 7.536.063.35 
Rosario, 31 de diciembre de 1884. — C . Casado, Director General . — 
J o s é D a m , Inspector. 
NOTA: El capital es de $ 5.000.000 $ f., pero no estando aún cambiados los billetes, no 
podemos publicarlo hasta que se abran las Cámaras. 
L E Y A U T O R I Z A N D O A L P. E . P R O V I N C I A L P A R A O T O R G A R L A G A -
R A N T I A P R E S C R I P T A E N F A V O R D E L A C O N C E S I O N D E L F . C . O . S. 
(28 de noviembre de 1883) 
" A r t í c u l o l9 — E l P. E . p r o c e d e r á a otorgar la g a r a n t í a prescripta por el 
A r t . 19 de la ley de octubre 1881 en favor de la conces ión del F . C . O . S. 
y por la l ' s ecc ión en la e x t e n s i ó n de 50 k i l ó m e t r o s que determina el a r t í c u l o 
citado. 
A r t . 29 — E n dicha 1* secc ión viene comprendida la l ínea de c i r c u n v a l a -
c i ó n construida por la Empresa desde los graneros hasta el muelle de Rosario, 
conforme el A r t . 39 de la misma. 
A r t . 39 — P a r a el pago de la g a r a n t í a del 7 % , acordado por dicha ley 
( A r t . 1 0 0 ) , se t o m a r á en cuenta el producto l í q u i d o que produjeron las dos 
v í a s , la de c i r c u n v a l a c i ó n y la recta hasta la colonia Candelaria . — P i í ja fo ." 
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Por decreto del 17 de diciembre de 1883 procédese a la e s c r i t u r a c i ó n de 
varias propiedades para el F . C . O . S., a favor del Empresario don Carlos Casado. 
— Gobernador Pujato. 
U n i f i c a c i ó n de las Comisiones de Fomento de V i l l a Casi lda y N u e v a Roma 
Mediante decreto del 12 de enero de 1893 r e f ú n d e n s e en un solo munic i -
pio las Comisiones de Fomento citadas. Dice: 
"Considerando: Que la existencia de dos Comisiones de Fomento en u n solo 
pueblo, como son V i l l a Casi lda y N u e v a Roma (resulta inconveniente). 
Decreta: Queda refundido en u n solo municipio. Dicho Municipio t e n d r á 
por limites los del distrito Candelaria . 
N ó m b r a s e para componer l a nueva Comis ión a los señores Carlos Brcb-
bia, J u a n Pescio y J u a n Crenna . — Caf fera ta ," 
Alejo Peyret, en la p á g i n a 276 de su obra U n a visita a las colonias de la 
R e p ú b l i c a Argent ina, dice con respecto a la o r g a n i z a c i ó n de la Colonia C a n -
dalaria: 
. . la p r o t e c c i ó n decidida que se les h a dispensado (re f iérese a los co-
lonos del señor Casado) desde su llegada, combinando las conveniencias 
e intereses del colono con las de la empresa; cierta e m u l a c i ó n excitada por 
premios, ofrecidos a l que hace mejor trabajo en el cult ivo de la t ierra y el 
que edifique primero una casa m á s confortable, han contribuido poderosa y 
eficazmente a su desarrollo en el corto espacio de u n a ñ o " . " . , . el empresario 
se v i ó m á s de una vez en apuros, pero c o n s i g u i ó superarlos." 
£1 Gobernador Zava l la en su mensaje a las C á m a r a s , correspondiente 
al año 1884, p á g i n a 20, dice: "Ferrocarriles , Con placer abro este c a p í t u l o , 
que desde hoy en adelante f i g u r a r á en nuestros Mensajes. Y a podemos hablar 
de nuestros ferrocarriles, tan necesarios para la vital idad y el desarrollo de 
nuestras industrias y cuyo planteamiento en l a Provincia , justo es decirlo, se 
debe a la iniciat iva del ilustre ciudadano doctor don S imón de Iriondo, a quien 
la muerte sorprendió cuando iba a ver realizado el fruto de sus esfuerzos y 
generosos afanes. 
"Ferrocarr i l Oeste Santafecino: ( p á g . 2 1 ) . E l F . C . O . S. que une la ciudad 
del Rosario con l a colonia Candelaria , se encuentra y a librado al servicio 
p ú b l i c o , siendo és te u n verdadero acontecimiento para la Provincia. E s digna 
de especial m e n c i ó n la rapidez con que se han llevado a cabo las obras de 
este ferrocarr i l , pues empezados en el año ppdo., i n a u g u r ó s e solemnemente 
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la l ínea el d ía 4 de noviembre, fecha f i jada de antemano por el Empresario-
constructor señor don Carlos Casado, quien c u m p l i ó fielmente el compro-
miso c o n t r a í d o . 
" E l ser é s t a la primera l ínea construida en la provincia, y el habérse la 
otorgado por su L e y de Conces ión . . . con capitales exclusivamente del p a í s . " 
A y u d a a los indigentes de España . 
E l diario L a T r i b u n a Nacional del jueves 20 de agosto de 1885, consigna 
la siguiente i n f o r m a c i ó n : "Rosario, agosto 29. — L a suscr ipc ión a favor de 
los indigentes de España , a lcanza y a a 2.3 3 6 nacionales. E l señor Carlos C a -
sado c o n t r i b u y ó con mi l pesos. H a quedado resuelto que se d a r á una velada 
l iterario-musical en favor del mismo p r o p ó s i t o ; no se ha fijado fecha." 
Primer per iód ico aparecido en Casi lda. 
Consideramos que el primer per iód ico de V i l l a Casi lda, f u é el titulado 
E l Gladiador, cuyo ejemplar N ? 1 se p u b l i c ó el domingo 25 de octubre de 
1885. T e n í a c a r á c t e r p o l í t i c o y respondía al irigoyenismo. ( V e r L a T r i -
buna Nacional del lunes 26 y martes 27 de octubre de 1885) . 
INICIATIVAS EN FAVOR DEL MONUMENTO A 
D O N CARLOS CASADO 
R E S O L U C I O N E S D E L A M U N I C I P A L I D A D D E C A S I L D A 
D e l ex Concejal señor Jtdio Molacchino. 
Con fecha 23 de mayo de 1943 el señor Molacchino e n v í a el proyecto 
siguiente: 
"Honorable Concejo: Por re so luc ión sancionada en 1939 por este H . 
Cuerpo a iniciat iva del ex concejal señor Ati l io Tosticarel l i , se a u t o r i z ó a l 
D . E . para que se designara una comis ión que se encargara de l levar a la 
p r á c t i c a la e r e c c i ó n del monumento que p e r p e t ú e la memoria del fundador 
de Casi lda, don Carlos Casado del Al isa l , cuya piedra fundamental f u é co-
locada con motivo del Centenario de la R e v o l u c i ó n de Mayo, en la esquina 
de la actual Avenida Ovidio Lagos y Bulevard Humberto 1? que mira al 
sud-este; pero con la idea de que el monumento debe ser emplazado en el 
centro de las cuatro manzanas que forman la plaza Casado. 
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" E n igual sentido el ex concejal don José Marchesi, presentó en mayo de 
1942 u n proyecto de Minuta de C o m u n i c a c i ó n , la que f u é sancionada de inme-
diato; pero hasta la fecha, no se ha procedido a nombrar la comis ión a que 
se refiere la misma. 
" E l 29 de junio del corriente año , se c u m p l i r á el 44 aniversario del falle-
cimiento del nombrado señor Casado y esa fecha me ha inducido a presentar 
este proyecto, en la seguridad de que he de contar con la unanimidad de los 
votos de los señores concejales, y pido t a m b i é n su tratamiento sobre tablas. 
"No es posible señores concejales, permanecer m á s tiempo en la indiferen-
cia absoluta, en lo que respecta al recuerdo de quien no sólo f u n d ó la Colonia 
Candelaria y Casi lda, que fuera concesionario, constructor y sustentador del 
F . C . Oeste Santafecino, cuyas l íneas son hoy del F . C . C . Argentino y unen 
Rosario con C r u z A l t a y M e l i n c u é , es decir, la zona m á s r i ca del pa í s , que 
fuera t a m b i é n el primer exportador de trigo que saliera para E u r o p a y que 
estuvo ligado y a sea como banquero y colonizador, o como colaborador eficaz 
del gobierno en los momentos di f íc i les que le tocara actuar . 
"Me consta señores concejales que para la erecc ión del monumento expre-
sado, además de la c o n t r i b u c i ó n de los gobiernos nacional y provincial , se 
c o n t a r á con la decidida cooperac ión de las sociedades rurales , cerealistas, bol-
sas de comercio y mercados a t é r m i n o de Buenos Aires y Rosario, empresas 
ferroviarias e instituciones afines del comercio, industria, g a n a d e r í a y agr i -
cu l tura , como t a m b i é n con el apoyo decisivo y entusiasta de la colectividad 
española de todo el pa í s . 
"Debo ac larar , que no existe n i n g ú n impedimento legal para la erecc ión 
del monumento de referencia, como así lo ha informado el señor Secretario 
de la H . C á m a r a de Diputados de la Provincia , en nota de fecha 11 de d i -
ciembre de 1942. 
"No debo pretender hacer la b i o g r a f í a de don Carlos Casado del Al i sa l , 
pues su obra es vastamente conocida; pero es oportuno traer al recuerdo, entre 
otras cosas, las palabras vertidas por el ex diputado doctor A b s a l ó n D . C a -
sas (h . ) en la sesión del 19 de septiembre de 1941; al tratarse la a u t o r i z a c i ó n 
solicitada al efecto por esta Municipalidad, de acuerdo a lo dispuesto por la 
Ley O r g á n i c a de las Municipalidades, el que se e x p r e s ó : «Es conocida de todos 
la a c t u a c i ó n eminente de don Carlos Casado del Al isa l , que f u é uno de los 
hombres que c o n t r i b u y ó con su patriotismo y des interés , al progreso de nuestra 
provincia y del pa í s . Se han hecho estudios h is tór icos interesantes con respecto 
a esta personalidad d i n á m i c a y fecunda, y creo. Honorable C á m a r a , no ha de 
tener n i n g ú n inconveniente en dar su voto favorable a este despacho, que la 
Comis ión de Negocios Constitucionales y Legis lac ión pone a su cons iderac ión . 
»Podr ía acaso dar otros informes obtenidos de la F i l ia l Rosario de la 
Junta de Historia y N u m i s m á t i c a Americana, sobre la luminosa trayectoria 
del pioneer, pero creo que no es necesario, t r a t á n d o s e de recordar la memoria 
del ilustre y conocido personaje, que sirve de ejemplo para el porven ir .» 
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"Con fecha 3 de abri l ppdo., el per iód ico local L a Voz del Pueblo p u b l i c ó 
u n a r t í c u l o del conocido escritor, hijo de Casi lda, don H é c t o r M . Lagos, refe-
rente a l a a c t u a c i ó n de Casado como banquero, el que transcribe u n suelto 
del diario E l MensajerOy de Rosario, del 24 de marzo de 1883, en el que se 
h a c í a conocer la n e g o c i a c i ó n de u n e m p r é s t i t o santafecino que Casado n e g o c i ó 
a l tipo del 83. 
"Es ta operac ión era en esos momentos de capital importancia para la pro-
vinc ia de Santa Fe , y p e r m i t i ó con desahogo el cumplimiento de leyes nacio-
nales, fomentando el desarrollo de la exuberante r iqueza de la provincia, sin 
tener que violentar el comercio. E n dicha p u b l i c a c i ó n de E l MensajerOy don 
Carlos Casado entre otras cosas d e c í a a don J u a n D a m , gerente en esos mo-
mentos del Banco Provincia l en Rosario, lo siguiente: « T a n fausto suceso (re-
f i r i éndose al e m p r é s t i t o ) , debe ser celebrado por todas las clases sociales porque 
é l evita tina crisis que era inminente en la provinciay que hubiera detenido el 
r á p i d o desenvolvimiento actual de su r iqueza y porque el Banco g a n a r á lo 
suficiente y aun sobrado, para pagar los intereses del e m p r é s t i t o . Estoy dis-
puesto a g a r a n t i r l o , » 
"Comprendan, señores concejales, los sentimientos que dicho hecho reve-
la en el fundador de Casi lda, quien en u n momento en que las finanzas de 
l a provincia flaqueaban, no t r e p i d ó en contratar el e m p r é s t i t o de referencia 
de u n m i l l ó n de l ibras, ofreciendo sus bienes en g a r a n t í a del mismo, demos-
trando así que sin ser hijo de l a R e p ú b l i c a , confiaba en la potencialidad y por-
venir de la misma. 
"No dudo pues, que m u y pronto podremos inaugurar tan merecido 
monumento que h a c i é n d o n o s dejar de lado los afanes del presente, nos haga 
volver la vista hacia el pasado, y en u n acto de estricta just ic ia , demostremos 
la grat i tud no sólo de los casildenses sino de todos los argentinos, a ese hijo 
de nuestra madre patr ia , que tanto hizo por el adelanto de la N a c i ó n . 
" Q u e d a r á así destruido ese abismo en que el tiempo nos hizo caer, como 
si don Carlos Casado del Al i sa l hubiera sido condenado al olvido y, recoge-
remos en cambio el recuerdo de u n hombre y modelando de nuevo su f igura 
deshecha en polvo, presentarla ante las generaciones que no lo conocieron, para 
decirles: « A h í t ené i s a l fundador de Casi lda, que aun cuando español de origen, 
f u é argentino de c o r a z ó n . » 
" E n esta Municipalidad existe en custodia y para ser colocada en el basa-
mento del futuro monumento a que se refiere este proyecto, l a placa que se 
encontraba colocada en la e s tac ión del F . C . Oeste Santafecino de la ciudad de 
Rosario, la que a d e m á s de la f igura de Casado, representa a l a R e p ú b l i c a , a 
España , a la A g r i c u l t u r a y al progreso que representó ese ferrocarri l . Se t ra ta 
de una indiscutible obra de arte que m o m e n t á n e a m e n t e y hasta tanto sea una 
realidad dicho monumento, debe dársele otra u b i c a c i ó n . Entiendo t a m b i é n , 
que en c o n m e m o r a c i ó n del nuevo aniversario de la muerte de don Carlos 
Casado del Al i sa l , la Municipalidad de Casi lda debe mandar celebrar en la 
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Iglesia Parroquial u n funeral a su memoria, y para ello he hecho algunas ave-
riguaciones de las que se desprende que la fecha m á s cercana a dicho d í a sería 
el 8 de julio, debido a razones expuestas por el señor C u r a P á r r o c o . 
"Por estas consideraciones, os pido me acompañé i s con vuestro voto para 
la sanc ión de la siguiente, 
" R e s o l u c i ó n N9 183: 
" A r t í c u l o 19 — E l D . E . p r o c e d e r á de inmediato a designar la comis ión 
que deberá encargarse de los trabajos necesarios para la erecc ión del monu-
mento que p e r p e t ú e la memoria de don Carlos Casado del Al i sa l , fundador de 
Casi lda, el que deberá ser emplazado en el centro formado por las cuatro 
manzanas que componen la plaza "Casado". 
" A r t . 29 — E l D . E . m a n d a r á celebrar u n solemne funeral en la Iglesia 
Parroquia l de esta c iudad a la memoria del nombrado señor Casado, el d ía 8 
de julio p r ó x i m o a las 10 horas. 
" A r t . 39 — Has ta tanto sea erigido el monumento indicado, autorizase a l 
D . E . para que la placa con su m á r m o l correspondiente, que se encuentra en 
custodia en esta Municipalidad para ser colocada oportunamente en el basa-
mento de dicho monumento, sea colocada provisoriamente en u n monolito, que 
deberá construirse en la in ter secc ión de la Avenida Ovidio Lagos y Bulevar 
Humberto I , en la esquina que mira a l sudeste. 
" A r t . 49 — A los fines del cumplimiento de esta reso luc ión , a u t o r í z a s e a l 
D . E . a gastar hasta la suma de quinientos pesos moneda nacional ($ 500 m / n . ) , 
que será tomada de Rentas Generales, con i m p u t a c i ó n a la presente. 
" A r t . 59 — F a c ú l t a s e al D . E . a hacer las invitaciones necesarias a los 
descendientes de don Carlos Casado, autoridades e instituciones tanto para el 
funeral como para el acto de inaugurar el monolito a que se refiere el a r t í c u l o 
39, acto que deberá tener lugar el d ía 9 de julio p r ó x i m o a las 11,30 horas. 
" A r t . 6' — C o m u n i q ú e s e a la Intendencia Municipal , cópiese , p u b l í q u e s e 
y dése a l D . M. — Sala de Sesiones, mayo de 1943." 
Fundamentos. — Los concejales señores Miguel De l la Cel ia y Donato St i -
gliano fundaron sus notas de la siguiente manera, s e g ú n Libro de Actas: 
Aprobado el proyecto sobre tablas y tratado el mismo se sanciona por 
unanimidad el d í a 20 de mayo de 1943. Con ese motivo y fundando su voto 
favorable, hablan en dicha sesión el señor Del la Cel ia , diciendo entre otras 
cosas: "Todos tenemos u n solo propós i to : el de reparar la injusticia del olvido 
en que c a y ó don Carlos Casado del Al isal y poder en esta forma reconquistar 
las s impat ías enfriadas por la s i t u a c i ó n . " H a b l a t a m b i é n el concejal Stigliano, 
destacando la reciedumbre del fundador de Casi lda y hace votos para que la 
erecc ión del monumento sea pronto una realidad. Ambos felicitan a l señor 
Molacchino por su acertado proyecto. Agradece el señor Molacchino las ex-
presiones vertidas por los señores concejales. 
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Mensaje del ex Intendente Munic ipal don Pondo Santiago 
«Mensaje N9 49 Casi lda, mayo 20 de 1939. 
• 
"Honorable Concejo: 
"Aprobando por V . H . el acertado proyecto del señor Presidente mandando 
l levar a la p r á c t i c a el monumento del procer m á x i m o de la independencia 
nacional, General don José de San M a r t í n , cree este D . E . que ha llegado el 
momento de saldar una deuda sagrada que tiene c o n t r a í d a el pueblo de Casi lda 
con su fundador, colonizador y propulsor de su progreso: don Carlos Casado 
del Al i sa l . 
"Estimo H . Concejo, que el momento es oportuno para encarar la s o l u c i ó n 
de este asunto, que en distintas épocas m e r e c i ó la a t e n c i ó n p ú b l i c a y por motivos 
diversos f u é p o s t e r g á n d o s e , sin que las autoridades se resolvieran a dar forma 
p r á c t i c a a u n a inic iat iva que en todo momento ha contado y c o n t a r á con 
u n á n i m e auspicio. 
" E l monumento que p e r p e t ú e la memoria del b e n e m é r i t o don Carlos Casado 
del Al i sa l , puede ser en t é r m i n o m á s o menos breve, una hermosa realidad 
si se afronta con dec i s ión y e n e r g í a el propós i to de levantarlo en la c iudad 
que debe a su v i s i ón y a sus esfuerzos lo que es y significa en el concierto de 
las ciudades argentinas. 
"Este D . E . e s tá resuelto firmemente en este sentido si, como lo espera, 
cuenta con el concurso eficaz de V . H . 
"Dios guarde a l H . Concejo. — Pondo Santiago, Intendente. — Cedl io A . 
C r i s d , Secretario." 
D e l ex concejal señor Afil io Tosticarell i (Casi lda) 
« R e s o l u c i ó n N9 19: 
" A r t í c u l o l9 — F a c ú l t a s e al D . E . para que haga las gestiones que sean 
necesarias a fin de conseguir que la Honorable Legis latura de la Provincia 
acuerde el permiso correspondiente para erigir u n monumento que p e r p e t ú e 
la memoria del fundador de Casi lda, don Carlos Casado del Al i sa l , de confor-
midad con el Mensaje N9 49 y lo dispuesto por el a r t í c u l o 14 de la L e y O r -
g á n i c a Municipal . 
" A r t . 29 — U n a vez conseguido el permiso indicado, el D . E . p r o y e c t a r á 
l a forma de l levar a cabo dicha obra mandando el proyecto respectivo con 
i n d i c a c i ó n del sitio donde será emplazado el monumento, a este H . Cuerpo para 
su a p r o b a c i ó n . 
" A r t . 39 — E l monumento mencionado será emplazado después que lo 
haya sido el del General don José de San M a r t í n , a que se refiere la Ordenanza 
N9 13 del corriente a ñ o , sancionada por este H . Concejo. — Atil io Tosticarell i , 
Presidente. — Romelio / . Bticeta, Secretario." 
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D e l ex concejal señor José Marchesi (Casi lda, año 1942) 
"Honorable Concejo: 
" E l concejal que suscribe, como homenaje al p r ó x i m o aniversario de la 
R e v o l u c i ó n de Mayo, ha cre ído oportuno que se reactiven las Ordenanzas 
N ' 13 (Monumento a l General San M a r t í n ) y la R e s o l u c i ó n N " 19 de 1939 y 
la Ordenanza N9 43 de 1940 (Monumento a San M a r t í n ) por las que se auto-
r izaba al D . £ . a hacer las gestiones que fueran necesarias a f in de que la erec-
c i ó n de los monumentos al General don José de San M a r t í n , el m á s grande 
libertador de A m é r i c a y al fundador de Casi lda, don Carlos Casado del Al i sa l , 
llegue a ser pronto una realidad. 
" E s indiscutible la necesidad de que Casi lda ostente cuanto antes en la 
plaza que l leva su nombre la estatua del General San M a r t í n , para lo que sin 
duda alguna debe procurarse la cooperac ión del Ministerio de G u e r r a que tiene 
el modelo que s irv ió de base para los que y a existen en muchas ciudades del 
p a í s ; pero es una c u e s t i ó n local el monumento a Carlos Casado, que no sólo 
f u é colonizador, fundador de Casi lda y de la Colonia Candelaria , del Ferroca-
r r i l Oeste Santafecino (hoy l íneas del F . C . C . A . ) sino que f u é el primer ex-
portador de trigo del pa ís a E u r o p a . 
"Realmente, H . Concejo, sin dejar de reconocer, m á x i m e en estos momentos 
en que es necesario defender la l ibertad que nos legara el nunca derrotado 
General San M a r t í n , debemos hacer justicia a uno de esos extranjeros como 
don Carlos Casado del Al i sa l , que vino a l país guiado por el solo propós i to de 
procurar su engrandecimiento y que con una v i s i ón c lara de su porvenir f u n -
dara una pob lac ión como Casi lda, y su colonia, que por sus calles amplias y 
trazado en general, es una de las ciudades modernas con que cuenta no sólo 
la provincia sino la R e p ú b l i c a , y que trajo como sus primeros pobladores a 
toda gente de trabajo. 
"Por averiguaciones que he practicado se puede tener absoluta seguridad 
de que para ambos monumentos se c o n t a r á con la cooperac ión de los gobiernos 
nacional y provincial , y que en lo que respecta a don Carlos Casado se c o n t a r á 
t a m b i é n con el apoyo decidido de las Bolsas de comercio y Mercados a T é r -
mino de Buenos Aires y Rosario, empresas ferroviarias y de muchas otras ins-
tituciones vinculadas a la agr icu l tura y al comercio en general. 
"No dudo que con u n poco de entusiasmo y dec i s ión de la comis ión o co-
misiones que nombre el D . E . para la o r g a n i z a c i ó n de las gestiones en pro de 
la c o n s t r u c c i ó n de ambos monumentos, será tarea fác i l hacer desvirtuar la 
idea de que las piedras fundamentales que suelen colocarse, son con el p r o p ó -
sito de e n g a ñ a r a los pueblos, pues, es doloroso recordar que las piedras funda-
mentales de dichos monumentos fueron colocadas con grandes festejos presidi-
dos por las autoridades que t en íamos en el Centenario de 1910, es decir, hace 
treinta y dos años . 
"Dado los asuntos que se tratan en este proyecto, considero innecesario 
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extenderme en otros conceptos, porque sé que los señores concejales, compene-
trados de la just icia y de la r a z ó n de los fundamentos expuestos, me a p o y a r á n 
u n á n i m e m e n t e . Por ello os aconsejo pres té i s a p r o b a c i ó n a la siguiente Minuta 
de C o m u n i c a c i ó n N9 44. 
"Aprobada por unanimidad en la sesión del 21 de mayo de 1942. Sobre 
tablas. 
" E l H . Concejo Deliberante ha sancionado la siguiente Minuta de C o m u -
n i c a c i ó n N9 44: E l Honorable Concejo Deliberante, v e r í a con agrado que como 
un homenaje a l nuevo aniversario de la R e v o l u c i ó n de Mayo, se reactiven la 
Ordenanza N ? 13, la R e s o l u c i ó n N9 19 de 1939, y la Ordenanza N9 43 de 1940 
que se refieren a la e r e c c i ó n de los monumentos a l General San M a r t i n y a don 
Carlos Casado del Al i sa l , en las plazas que respectivamente l levan sus nombres 
en esta c iudad, y que el D . E . designe las comisiones que sean necesarias para 
el cumplimiento de dichas Ordenanzas y R e s o l u c i ó n , para lo cua l se le r e m i t i r á 
copia del presente proyecto. 
"Sala de Sesiones, mayo 21 de 1942. — José Marchesi ." 
L e y santafecina relacionada con los inmigrantes 
Tomado del Registro Of ic ia l . A u t o r i z a a l P. E . gastos c o n d u c c i ó n i n -
migrantes: 
" L a C á m a r a de R . R . de la Provincia de Santa Fe, sanciona con fuerza. 
de ley: 
" A r t í c u l o l9 — A u t o r í z a s e a l P . Ejecut ivo de la provincia, para gastar 
hasta la suma de veinte mil pesos en la c o n d u c c i ó n de inmigrantes desde Buenos 
Aires a esta provincia , y los gastos que demanden para su recibo y c o l o c a c i ó n 
en las colonias a que sean destinados. 
" A r t . 29 — A u t o r í z a s e a l Poder Ejecut ivo para negociar u n e m p r é s t i t o 
por valor de veinte mi l pesos haciendo uso del c r é d i t o de la provincia a los 
objetos expresados en el a r t í c u l o anterior. 
" A r t . 39 — C o m u n i q ú e s e . — Sala de sesiones, Santa Fe, noviembre 11 
de 1867. — José M a r í a E c h a g ü e , Vice-Presidente l9 . — Olayo Meyer, Secretario. 
"Santa Fe , noviembre 22 de 1867. — C ú m p l a s e , c o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e 
y dése a l Registro Of ic ia l . — O r o ñ o . — J u a n Carreras , Of ic ia l Mayor." 
Decreto procediendo a la de l ineac ión de u n camino que u n a a la Colonia C a n -
delaria con la ciudad de Rosario 
"Rosario, diciembre 7 de 1871: H a b i é n d o s e denunciado al Gobierno que 
el camino a la colonia de la Candelar ia se obstruye por diversos pobladores, 
de manera que el acceso a esta colonia se hace y a por v í a s que mult ipl ican la 
distancia, y formando y a esta colonia u n centro importante de p o b l a c i ó n a g r í -
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cola que crece notablemente, y exige la m á s breve y expedita v í a de comu-
n i c a c i ó n con esta c iudad, 
" E l Gobierno de la Provincia , 
DECRETA: 
" A r t í c u l o 19 — Procédase a la de l incac ión de u n camino que una a la 
colonia de la Candelaria con esta ciudad. 
" A r t . 29 — E n c á r g a s e al Agrimensor P ú b l i c o don J u l i á n de Bust inza la 
e j e c u c i ó n de esta operac ión , debiendo sujetarla a la aprobac ión del Gobierno. 
" A r t . 39 — C o m u n i q ú e s e , p u b l í q u e s e y dése al Registro Ofic ia l . — I r i o n -
do. — Aurel iano Argento." 
L A R A Z O N , de Buenos Aires 
E n su ed ic ión del miérco le s 26 de junio de 1935, publica la siguiente carta 
del doctor Pedro Casado, hijo del fundador. 
E n una carta se rememoran iniciativas fecundas para el progreso de nuestro 
país . - D e s t á c a s e la obra progresista de don Carlos Casado, cuyo nombre 
se v i n c u l ó a una é p o c a de iniciaciones p r á c t i c a s y conquistas ú t i l í s imas . -
V n pioneer de la riqueza argentina. 
Hemos recibido la siguiente carta del doctor Pedro Casado, en la que se 
recuerda la obra progresista y p a t r i ó t i c a que rea l i zó uno de los m á s notables 
pioneers del trabajo en el pa í s , don Carlos Casado, cuyo nombre se v i n c u l ó en 
forma perenne a una época fecunda en iniciativas p r á c t i c a s y en conquistas 
ú t i l í s imas para la e c o n o m í a nacional. D i c h a misiva evoca recuerdos m u y gratos 
para la historia a g r í c o l a argentina, que deben ser conocidos como u n ejemplo 
y en su expres ión estimulante y de justicia. 
"Señor director de L a R a z ó n , doctor Angel L . Sojo. Presente. 
"Distinguido doctor y amigo: E n u n a r t í c u l o del d í a 17 intitulado E n E s -
tados Unidos se recuerda a u n estadista argentino, se hace m e n c i ó n del e m p e ñ o 
del doctor don S imón de Iriondo durante sus per íodos gubernativos y como 
ministro nacional en fomentar con c lar í s ima v i s ión la c o l o n i z a c i ó n agropecuaria 
que h a b í a de producir en u n futuro inmediato el engrandecimiento de nuestro 
pa í s . Como actos trascendentales de la época se señala la primera e x p o r t a c i ó n 
de trigo y c o n s t r u c c i ó n de los primeros graneros, precursores de los actuales 
elevadores de granos, y finalmente, se citan palabras dichas por Avellaneda, en 
el mensaje anual a las Cámaras correspondiente a l a ñ o 1879 y que equivocada-
mente se atribuyen al mensaje de 1878. 
" E n poses ión de mayores y m á s preciosos antecedentes, he pensado que 
sería ú t i l publicarlos para completar así una oportuna r e m e m o r a c i ó n de hechos 
que f i jan época en el proceso de los factores que han contribuido al progreso 
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nacional y que no han de ser indiferentes entonces a las fuerzas vivas , tanto 
agropecuarias como financieras y po l í t i cas del pa í s . 
" E l primer cargamento de trigo exportado, como principio de un comercio 
serio para dar salida a nuestros excelentes trigos — ya que a la sazón se pre-
f e r í a n los trigos y harinas de Mendoza y Chile , y no pocas veces los nuestros 
sirvieron para tapar baches a fin de que pasaran las carretas con tercios de 
yerba — f u é la barca italiana Nicora Catter ina que salió de Rosario el 11 de 
marzo de 1879 con un cargamento de 58.369 arrobas, consignado a órdenes de 
don Francisco T o r r ó m e , de Londres. 
" E l segundo cargamento f u é en el barco a l e m á n C a r i Alberto, que sal ió 
del mismo puerto el 19 de abri l , iniciando el primer transporte de « t r i g o a 
g r a n e l » , consignado t a m b i é n a órdenes , a Will ianson, "Willinghan y Co . , de 
Liverpool . 
" A l f inal izar el mismo a ñ o 1879 el trigo exportado por la persona que 
p r o m o v i ó este comercio, h a b í a alcanzado a 512.001 arrobas, en bolsas y a 
granel en catorce barcos, quedando definitivamente establecida la i n t r o d u c c i ó n 
de este cereal en los mercados europeos. 
" L a iniciat iva de estas exportaciones corresponde a u n colonizador, oriundo 
de Cast i l la la Vie ja , don Carlos Casado del Al i sa l , extranjero radicado en el 
pa í s y vinculado por estrechos lazos de amistad a don S imón de Iriondo, quien 
posteriormente lo n o m b r ó , a pedido del comercio e industria de Santa Fe, director 
ú n i c o del Banco de la Provincia como medio de sortear una honda crisis del 
momento. 
" E l señor Casado del Al i sa l c o n s t r u y ó t a m b i é n en aquella é p o c a los p r i -
meros graneros llamados "Graneros de Rosario" sobre la barranca , y poco 
d e s p u é s , los "Graneros de Cas i lda" y Molino F é n i x , para iniciar la e x p o r t a c i ó n 
de har ina a Bras i l . 
" Y como premio a estas fecundas iniciativas tuvo el honor de que el Presi-
dente Avel laneda lo proclamara en la Fiesta del Trabajo , realizada para con-
memorarlas, ciudadano honorario, e n t r e g á n d o l e en este acto u n pergamino y 
medalla de oro alusiva. 
"Lo saluda con toda cons iderac ión y aprecio. — S.s. Pedro Casado." 
A S P E C T O D O C U M E N T A L D E L D I S C U R S O P R O N U N C I A D O E N 1944 
P O R E L D I R E C T O R D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E A G R I C U L T U R A D E 
C A S I L D A , I N G E N I E R O D . E D U A R D O A . G U T I E R R E Z , E N U N H O M E N A J E 
O F I C I A L A D O N C A R L O S C A S A D O 
Señores descendientes de don Carlos Casado; autoridades; señoras; señores; 
jóvenes alumnos: Cumplo con la m u y í n t i m a s a t i s f a c c i ó n de ver cristalizada 
en este acto, una iniciat iva propia, sugerida posteriormente a la Superioridad, 
y l levada a feliz t é r m i n o hoy, con la anuencia de la autoridad m á x i m a del 
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Departamento de A g r i c u l t u r a de la N a c i ó n : me refiero a la a u t o r i z a c i ó n dis-
puesta por reso luc ión ministerial, en donde se facul ta a l establecimiento para 
efectuar u n homenaje al primer exportador de trigo que hubo en el pa í s , a la 
vez fundador de esta floreciente y fecunda c iudad de Casi lda: D o n Carlos 
Casado del Al i sa l . 
E s t a placa que acabamos de dejar expuesta como prueba de grat i tud y 
reconocimiento, para que s irva de ejemplo y r e c o r d a c i ó n y sea testimonio del 
lugar preferente que las generaciones futuras le han dado entre los nombres 
de otrora, sea, al mismo tiempo, una d e m o s t r a c i ó n más modesta, pero de alto 
significado, pues es el presente acto un homenaje sincero, al primer exportador 
de trigo, que felizmente ha sido posible concretarlo, al contarse con la com-
prens ión de todos los que en esta Casa trabajamos al impulso de un ideal c o m ú n : 
el de propender a una mejor labor, en bien de tantos jóvenes que han confiado 
y aspiran a formar el puntal t é c n i c o y constructivo del presente, porvenir y 
futuro de nuestra riqueza bás i ca : nuestra agr icu l tura y g a n a d e r í a . 
Es así que estamos ahora r ind iéndo le homenaje a este pionner con este 
acto que es testimonio irrefutable de la profunda a d m i r a c i ó n y respeto con 
que se recuerda en todo momento que la ocas ión es propicia, al hombre p ú b l i c o 
que es ejemplo y g u í a , rector y maestro: Don Carlos Casado del Al i sa l . 
C O M I S I O N D E F O M E N T O D E V I L L A C A S I L D A 
Copia del A c t a N9 13 del 20 de julio de 1886 
(Parte pertinente) 
Consta en el documento que los señores miembros de la Comis ión dirigieron 
al señor Casado una nota concebida así: 
"Señor Don Carlos Casado: E s t a Comis ión de Fomento, interpretando la 
idea que en general anima a los vecinos de esta localidad y cumpliendo con el 
sagrado deber que la grati tud impone, ha resuelto en sesión celebrada en esta 
fecha, que la Plaza principal de esta V i l l a se denomine « P l a z a Casado». 
"No es menester para que su nombre de usted sea recordado en esta locali-
dad, el que se lleve a efecto una reso luc ión de é s tas , pero como el noble senti-
miento de grat i tud no debe ser exclusivamente de los presentes, sino que debe 
inculcarse en los que actualmente son niños y después serán vecinos, de V i l l a 
Casi lda, no ha trepidado esta Comis ión en resolver el punto indicado. 
" P r ó x i m o el momento de su part ida para Europa no podemos menos de 
manifestarle que nuestros más fervientes votos son para que la Providencia le 
conceda un feliz viaje y que ella vele por la salud de usted y de su apreciablc 
familia. 
"Seguro de que no o l v i d a r á (porque no puede ser) esta V i l l a que tan 
floreciente v a progresando y que sus recuerdos para ella serán como para u n 
ser querido y mimado, los miembros que componen esta Comis ión prometen 
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a V d . que con noble a f á n y des in terés p r o p e n d e r á n en todo cuanto esté a su 
alcance para que los deseos de V d . se realicen, es decir, que V i l l a Casi lda sea 
Grande y Fel iz . 
Saludan a V d . respetuosamente. — Esteban Simonetta, Presidente; R a m ó n 
G a z t a ñ a g a , Secretario." 
I N I C I A T I V A D E L A U T O R D E E S T E L I B R O P R O P U E S T A A L S E Ñ O R 
I N T E N D E N T E M U N I C I P A L D E C A S I L D A E L 28 D E A G O S T O D E 1938 
Casi lda, 28 de agosto de 1938. 
A l señor Intendente Municipal D o n José MarcKesi. — Ciudad , 
Señor Intendente: 
E l d í a 11 de septiembre v i b r a r á de e m o c i ó n todo el p a í s , desde el Excmo. 
señor Presidente de l a R e p ú b l i c a hasta el m á s humilde ciudadano argentino, 
con motivo de cumplirse el cincuentenario de la desapar ic ión de Sarmiento. 
Por las medidas tomadas hasta l a fecha se comprueba el deseo de recordar 
dignamente a l p r ó c e r desaparecido, en todo el territorio y hasta en muchos 
países de A m é r i c a . 
A b r e v i a r é frases por ser todo esto del conocimiento e i l u s t r a c i ó n del señor 
Intendente, y p a s a r é a recordarle que Casi lda se cuenta entre los pueblos que 
tuvieron el honor de recibir la visita del gran civil izador. 
E n efecto, el distinguido historiador D r . Faustino Infante, en su c a r á c t e r 
de miembro de la Academia Argent ina de la Histor ia , f i l ial Rosario, ha docu-
mentado, entre otros, este dato ( v é a s e el folleto "Los or ígenes de Cas i lda" — 
Notas b i o g r á f i c a s de Don Carlos Casado del Al i sa l , p á g . 2 6 ) . 
A l l í se establece de manera c a t e g ó r i c a la estada de Sarmiento en la quinta 
Casado. ¿Por q u é , entonces, señor Intendente la comuna no coloca el 11 de 
septiembre p r ó x i m o una p e q u e ñ a placa recordatoria en esa casa y con inter-
v e n c i ó n del citado D r . Infante? 
Dejo l ibrada a la actividad de nuestro bien inspirado Intendente, ta l 
iniciat iva. 
Saludo a usted m u y atentamente. — Edo.: H é c t o r M . Lagos. 
I N T E R E S A N T E S A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S R E L A T I V O S A L A 
E S C R I T U R A C I O N D E C I E N L E G U A S D E C A M P O V I N C U L A D A S 
A L F . C . O . S. 
E x m o . señor Manuel G á l v e z , apoderado general de don Carlos Casado 
s e g ú n el poder que en debida forma a c o m p a ñ o ante V . E . como mejor proceda 
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expongo: Que habiendo mi poderdante terminado la segunda secc ión del Ferro 
C a r r i l Oeste Santafecino que llega hasta San José de la Esquina y estando para 
terminarse la tercera secc ión que llega hasta M e l i n c u é , viene por mi intermedio 
a pedir a V . E . que previos los informes que juzgue conveniente se s irva mandar 
se escrituren a favor de mi mandante las cien leguas (100 leguas) que le 
corresponden s e g ú n el contrato de Octubre de 1887. E s Justicia. Manuel G a l vez, 
Junio 8 de 1888. Sol ic í tesé informe del Gefe Po l í t i co de Rosario. Baltasar. — 
Santa Fe, Junio 8 de 1888. A l Jefe de Po l i c ía de Rosario: H a b i é n d o s e pre-
sentado a este Ministerio el apoderado de Don Carlos Casado, Concesionario 
del Ferrocarr i l Oeste Santafecino manifestando que está terminada la 2 ' Secc ión 
que l l e g a r á a M e l i n c u é , se serv irá V . S. informar al respecto al pie de la 
presente nota. Dios Guarde a V . S. J u a n M . Cafferata . Rosario, Junio 30 de 
1888. Exmo. señor. E n cumplimiento de lo ordenado por V . E . en esta nota se 
ha practicado una visita de inspecc ión a los trabajos de V í a s f érreas a que en 
la misma se hace referencia; puedo, pues informar a V . E . lo siguiente: Res-
pecto a la 39 Secc ión que es la primera que se ha visitado, é s ta comprende desde 
V i l l a Casi lda a M e l i n c u é y mide una longitud de 78 k i l ó m e t r o s pero de éstos 
corresponde 3 Yi k i l ómetros a la l ínea general y a esta distancia de V i l l a Casi lda 
de donde arranca el ramal a M e l i n c u é , cuya verdadera longitud es por con-
siguiente setenta y cuatro k i l ó m e t r o s y medio. E n este punto de arranque de 
este ramal es tá situado t a m b i é n el empalme de la l ínea que corresponde a la 
29 Secc ión existiendo al l í una casilla muy bien dispuesta desde la cual se ejerce 
con gran comodidad la vigilancia de las dos l íneas . Es tá provista de dos 
semáforos o aparatos de señales para detener los trenes y además tiene u n 
doble hilo t e l e g r á f i c o para comunicar con V i l l a Casi lda. L a v í a permanente 
de esta secc ión es tá colocada y nivelada por completo en una e x t e n s i ó n de 
setenta y dos y medio k i l ó m e t r o s ; el resto no se ha colocado por falta de rieles 
estando y a uno de los cargamentos en el r ío s e g ú n lo ha manifestado por la 
d i r e c c i ó n , la que cuenta tener c o n c k i í d a toda la v í a para los ú l t i m o s d ías de 
Jul io o primero de Agosto. L l a m a la a t e n c i ó n a l recorrer esta l ínea la gran 
trinchera que desde V i l l a Casi lda se prolonga m á s de 5^4 k i l ómetros como 
obra necesaria para la n i v e l a c i ó n , para lo que ha sido necesario remover 70 
mi l metros cúb icos . Todos los terraplenes y trincheras e s t á n completamente 
terminados hasta M e l i n c u é siendo el total de t ierra removida seiscientos mil 
metros c ú b i c o s . Las estaciones de esta secc ión son en n ú m e r o de cinco, a saber: 
Sanford, situada en el k i l ó m e t r o 15, a part ir desde V i l l a Casi lda. Chavas , en 
el k i l ó m e t r o 28. Vi l lada , en el k i l ó m e t r o 42 y Yz. F i rmat , en el k i l ó m e t r o 55 
y Yz* M e l i n c u é , a la cabecera de la l ínea y muy cerca del pueblo de su nombre. 
Las estaciones de Sanford y C h a v á s e s tán completamente terminadas así como 
los edificios accesorios, depósi tos de agua, etc., y la l ínea hasta esta ú l t i m a 
presta servicio a l p ú b l i c o desde el principio del pasado A b r i l trasportando 
pasageros y carga de toda clase. L a es tac ión Vi l lada es tá t erminándose . L a 
F irmat ha empezado a c o n s t r u í r s e l a y e s tará terminada, s e g ú n el ingeniero 
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de la secc ión , para fines de Julio. P a r a la misma é p o c a se t e r m i n a r á n las p r i n -
cipales instalaciones de M e l i n c u é a donde y a se trasportan todos los materiales 
y elementos necesarios. Exis ten t a m b i é n terminadas cuatro casillas de guardas 
y peones que guardan la v í a estando situada entre cada dos estaciones y en 
los k i l ó m e t r o s 10, ZYz, 38^2 y 47^4, y se van a empezar otras dos que se 
s i t u a r á n entre las estaciones F i r m a t y M e l i n c u é que por ser u n trayecto m á s 
largo requiere dos cuadril las . E l las son espaciosas y c ó m o d a s teniendo una pieza 
para el capataz y otra m u y extensa en la que caben muy bien diez hombres. 
Son hechas en ca l cubiertas de teja francesa con u n buen corredor a l frente, 
cocina, pozo, etc. 
E n esta l í n e a hay t a m b i é n p o r c i ó n de pasos a nivel para los diversos ca -
minos que los c r u z a n con sus correspondientes d e s a g ü e s . L a obra de f á b r i c a 
m á s importante es la del frente sobre el Arroyo Saladillo situado en el k i l ó -
metro 40 entre las estaciones C h a v á s y Vi l l ada , tiene diez metros de luz . E s 
de dos estribos y u n pilar central de ladrillo y tramos hechos con vigas de 
hierro. A uno y otro lado del puente hay una gran alcantari l la de alas abiertas 
de dos metros de luz para dar paso a las aguas del extenso canasto que forma 
el Saladillo en las épocas de las grandes l luvias. E n toda la e x t e n s i ó n de la 
l ínea hay otras varias alcantarillas en n ú m e r o de ocho, todas completamente 
terminadas. E n cuanto a l estado general de la l ínea puedo manifestar a V . E . 
que es superior, p u d i é n d o s e recorrerla con la velocidad que se quiera (el tren 
especial de i n s p e c c i ó n m a r c h ó a 45 k i l ó m e t r o s por hora) y y a pudo estar 
abierta a l p ú b l i c o hasta la e s tac ión Vi l lada y como no fa l ta sino la c o l o c a c i ó n 
de rieles en los ú l t i m o s k i l ó m e t r o s en la c o n s t r u c c i ó n de edificios en F irmat y 
M e l i n c u é , puede perfectamente entregarse esa secc ión a l servicio p ú b l i c o dentro 
de u n mes m á s o menos. Todas las obras e s tán hechas con completa solidez, 
pues sus durmientes son de quebracho y todos los demás materiales son de lo 
mejor que se trae a l pa í s . E n cuanto a la 2 ' s ecc ión y que comprende desde 
V i l l a Casi lda a la Colonia IHondo (San José de la Esquina) y a la Colonia 
J u á r e z Celman, es tá toda en l ínea entregada al servicio p ú b l i c o . Se abr ió hasta 
San José el d í a 4 de noviembre de 1887 en u n a e x t e n s i ó n de 53 k i l ó m e t r o s 
desde V i l l a Casi lda. L a parte entre San José y la Colonia J u á r e z Celman tiene 
19 k i l ó m e t r o s y se abr ió a l servicio p ú b l i c o el 6 de enero del corriente a ñ o . 
Todas las obras de esta secc ión e s tán concluidas, excepto algunos p e q u e ñ o s 
detalles. E s t a l ínea es notable por las grandes trincheras que tiene, midiendo 
alguna de ellas hasta seis k i l ó m e t r o s de largo y profundidad de m á s de siete 
metros. Si a l l legar a cualquiera de sus estaciones, sobre todo a la de San José 
de la Esquina , el viajero dirige la mirada hacia el camino recorrido al contem-
plar estas grandes trincheras, de s tacándo s e en su fondo las paralelas de acero 
que parecen i r a tocarse en el infinito. 
I m a g í n e s e de s ú b i t o una gran fuente que se abre al camino de la c iv i l i za -
c i ó n y del progreso. Los terraplenes t a m b i é n son muchos e importantes, pues 
a lcanzan a l a a l t u r a hasta de nueve metros. E l movimiento total de tierras ha 
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sido de u n m i l l ó n doscientos mi l metros cúb icos entre V i l l a Casi lda y San José , 
desde este punto hasta J u á r e z Celman (Provincia de C ó r d o b a ) es de seiscientos 
veinte mil metros c ú b i c o s , de modo que en total los 72 k i l ómetros de longitud 
que tiene esa secc ión han ocasionado u n movimiento de t ierra de cerca de dos 
millones de metros c ú b i c o s . Debido a estos grandes trabajos de t e r r a p l é n y 
desmonte para la n i v e l a c i ó n , el que por primera vez visite esos parajes se en-
cuentra asombrado de la labor humana al encontrarse con verdaderas colinas 
y barrancas en u n terreno que a primera vista parece ser una vasta y poco 
accidentada planicie. Las estaciones de esta secc ión es tán situadas en el orden 
siguiente, en tend iéndose que la n u m e r a c i ó n k i l o m é t r i c a empieza en el Rosario 
y corresponde a V i l l a Casi lda el k i l ó m e t r o 54; e s tac ión Palacios, k i l ó m e t r o 10; 
e s tac ión Arequito, k i l ó m e t r o 84; e s tac ión San José de la Esquina, k i l ó m e t r o 
107; e s tac ión Arteaga, k i l ó m e t r o 116; e s tac ión J u á r e z Celman, k i l ó m e t r o 125. 
H a y además seis casillas de peones camineros iguales a las de la l ínea a M e l i n c u é . 
E n el trayecto entre Arequito y San José hay dos por su mucha e x t e n s i ó n 
y una en cada trayecto entre las demás estaciones. L a de Palacios, Arequito y 
Arteaga son como las intermedias de la l ínea a M e l i n c u é (tipo igual a l a de 
e s tac ión P é r e z ) , las de San José y J u á r e z Celman, puntos m á s importantes, 
son del tipo de la e s tac ión Zava l la . E s t a l ínea c r u z a el arroyo Maldonado, a 
seis k i l ó m e t r o s de San José por u n puente de dos arcos de ladrillos que tiene 
cuatro metros de luz cada uno. L a C a ñ a d a de las Mojarras, l í m i t e de la Pro-
vincia de Santa Fe y Córdoba , se pasa con dos grandes alcantarillas perfecta-
mente construidas, habiendo además de é s ta ocho alcantarillas en toda la l ínea 
de dos metros de luz y otras de metro y medio, así como gran n ú m e r o de pasos 
a nivel. Las estaciones y demás edificios, depósi tos de agua, casillas de camino, 
etc., e s t á n construidos con m u y buenos materiales, y lo mismo puede decirse 
de los durmientes y demás elementos de ía v í a permanente. Tanto la l ínea 
general como las secciones a que hace referencia este informe tiene su corres-
pondiente servicio t e l e g r á f i c o . 
E s cuanto puedo informar a V . E . — Mariano Maciel. H a y u n sello de la 
Je fa tura P o l í t i c a del Rosario. — Rosario, junio 30 de 1888. A su Señoría el 
Sr . Ministro de Gobierno D r . D . J u a n M. Cafferata . Santa Fe. Tengo el honor de 
dirigirme a V . E . elevando el informe que se ha servido encomendarme por 
nota de fecha del corriente respecto al estado de los trabajos de la segunda y 
tercera secc ión de la l ínea f é r r e a que prolonga la empresa del Ferrocarr i l O . 
Santafecino, las que v a n hasta San José de la Esquina y Colonia J u á r e z Celman 
los de é s ta hasta M e l i n c u é , la segunda y que s e g ú n lo manifestado por el re-
presentante de é s t a ante el Superior Gobierno ha sido terminada la una y p r ó -
x ima a terminarse la otra. Dios guarde a V . S. — Mariano Maciel. H a y u n 
sello. Santa Fe, julio 10 de 1888. Con lo informado por el Jefe Po l í t i co del 
Rosario, pase a l Departamento T o p o g r á f i c o . — Baltasar. H a y un sello del M i -
nisterio de Gobierno. E l d ía 10 de julio e n t r ó este expediente. Conste Sala. 
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E x m o . Señor: D e l informe que antecede del señor Jefe P o l í t i c o del Rosario, re-
sulta que el Ferrocarr i l Oeste Santafecino es tá p r ó x i m o a llegar a M e l i n c u é , 
ha l l ándose en esta v i r t u d su concesionario don Carlos Casado con derecho a 
que se le escrituren cien leguas de terreno correspondiente a la segunda y ter-
cera secc ión , que le acuerda la ley de octubre 7 de 1881. E l Gobierno de V . E . 
r e s e r v ó para este objeto cien leguas de t ierra en la parte norte de la Provincia , 
debiendo a juicio de esta r e p a r t i c i ó n practicarse su mensura para la escr i tura-
c i ó n que solicita. Santa Fe , julio 11 de 1888. — Cayetano Liv io Federico N o r -
man. — Sc ip ión Panizza . — Justo J . del Barco. — A . A r a g ó n (h i jo ) , Secreta-
rio. — H a y u n sello del Departamento T o p o g r á f i c o . Santa Fe, julio 11 de 1888. 
A l Fiscal de Estado. — Baltasar. Señor Ministro: L a i n f o r m a c i ó n producida 
por el Jefe Po l í t i co de Rosario establece que el Ferrocarr i l Oeste Santafecino 
llega y a a M e l i n c u é . E r a é s ta la ú l t i m a c o n d i c i ó n que e x i g í a la ley de 7 de 
octubre de 1881 para que su concesionario don Carlos Casado tuv iera derecho 
a l a e s c r i t u r a c i ó n de cien leguas de t ierra. Puede pues S. S. hacer lugar a lo 
solicitado. — J u a n Francisco S e g u í . Estudio, julio 28 de 1888. H a y u n sello 
de la Fisca l ía de Estado. Santa Fe, julio 27 de 1888. Vistos. Con lo informado 
por el Departamento T o p o g r á f i c o y dictaminado por el Fiscal de Estado, y de 
acuerdo con lo dispuesto en el a r t í c u l o 18 de la ley de 7 de octubre de 1881, 
E S C R I T U R E S E al concesionario del Ferrocarr i l Oeste Santafecino don Carlos 
Casado, las cien leguas de tierras fiscales que mandara reservar con ese objeto 
en la parte norte de la Provincia; h á g a s e saber y, previa repos ic ión de los sellos, 
pase a la E s c r i b a n í a de Gobierno. — Gdlvez , J u a n M . Caf ferata . H a y u n sello 
del Poder Ejecut ivo . Concuerda fielmente con el expediente original que obra 
en el A r c h i v o de la E s c r i b a n í a de Gobierno a mi cargo, de que doy fe. Por 
orden superior expido la presente que sello y firmo en Santa Fe, a veinte y ocho 
de febrero de 1891. Fdo.: Hermenegildo Basualdo. Escribano M9 de Gobierno. 
Nota: Tenemos entendido que esta escrituración no se logró nunca. Posteriormente, en el 
Registro Oficial de la Provincia de Santa Fe (10 de octubre de 1899) encontramos un "no 
ha lugar" a la reclamación del señor Casado por 49 leguas que le correspondían por ley. 
I N T E R E S A N T E S A N T E C E D E N T E S D E L S U B M A R I N O P E R A L 
A l publicarse por primera vez la correspondencia de Peral con Casado, 
consideramos oportuno inc luir t a m b i é n la siguiente car ta del periodista español 
señor Pedro de Novo Colson. Dice: 
Pedro de Novo Colson. Almirante , 9. Madrid . 
30 de abri l de 1889. 
Sr . don Carlos Casado del Al isa l . Rosario de Santa Fe. 
M u y señor m í o : Desde Madrid (donde espero aviso de Peral para las 
nuevas pruebas) leí en la prensa con e m o c i ó n el telegrama de usted a su m u y 
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ilustre amigo av i sándo le que le remite créd i tos por valor de cien mil duros 
para que fomente su invento; enseguida escribí a Peral p r e g u n t á n d o l e si era 
exacta la noticia, y hoy me contesta afirmativamente. N o puedo, pues, resistir 
y a a mi deseo de revelar a usted el trascendental alcance de estas c ircunstan-
cias de su regio donativo. 
P a r a que lo comprenda bien necesito imponerle de ciertos antecedentes 
importantes. 
Peral i m a g i n ó su buque, lo presentó al Gobierno; és te somet ió sus planos 
y estudios a mul t i tud de juntas y tribunales que le hicieron pasar u n calvario 
terrible, y así transcurrieron tres años . A l fin se d e c r e t ó su c o n s t r u c c i ó n ; pero 
hace seis meses fueron tantas las trabas y las mezquindades y las desconfianzas, 
que Peral mismo, por medio de Capriles, me p id ió que despertase a la op in ión 
p ú b l i c a cuyo poderoso concurso consideraba indispensable para que el subma-
rino llegase a navegar. 
A s í lo hice: entonces escribí la serie de cartas publicadas en E l Resumen y 
en E l L ibera l que acaso usted conozca. Para dar fuerza a estas cartas y de-
mostrar que mi fe era grande, so l ic i té un puesto en el submarino durante 
las pruebas. 
E l propós i to se l o g r ó con exceso. Los principales periódicos prohijaron el 
invento y é s te f u é motivo de c o n v e r s a c i ó n y entusiasmo en España entera; la 
op in ión p ú b l i c a arro l ló , pues, todos los obs tácu los y el submarino provisto y a 
pudo al fin disponerse a hacer las experiencias. 
Pero antes de que és tas comenzaran, una no p e q u e ñ a tropa de envidiosos 
a t a c ó a Peral publicando a r t í c u l o s y folletos con objeto de demostrar los unos, 
que en la n a v e g a c i ó n submarina todo estaba y a hecho, y los otros, que no se 
p o d r í a hacer nada, pues era un mito; para probar tan opuestas tesis apelaban 
a la misma re lac ión de cuantos inventos se han efectuado hasta hoy persiguien-
do aquel problema. Los envidiosos obtuvieron prosé l i tos entre los de su misma 
c a l a ñ a y entre los ignorantes, arrastrando a una parte de la prensa y a varios 
elementos de Marina. 
E n estas circunstancias llega el d ía de la primera prueba que f u é el 6 de 
marzo. Como no todos los acumuladores estaban a ú n preparados, reso lv ió Peral 
que se empezasen las experiencias de evoluciones en la superficie marchando 
con solo u n octavo de la fuerza que aquellos p o d í a n desarrollar. L a salida del 
submarino de la C a r r a c a produjo a d m i r a c i ó n ; hasta entonces n i n g ú n buque 
e l é c t r i c o hab ía logrado mayor velocidad de cinco millas, mientras que el 
Peral con sólo u n octavo de fuerza a l c a n z ó una marcha de seis millas, lo que 
acusaba doce para cuando utilizasen todos los acumuladores; esto es, una 
mil la m á s de lo ofrecido por el inventor, que fueron once en la superficie. 
Pero cuando todos sent íamos el pecho henchido de orgullo y c o n t e s t á -
bamos a los vivas de los espectadores, se p a r ó de repente la hé l i ce de babor; 
entonces todos interrogamos a Peral , y este hombre extraordinario, cuya sangre 
f r ía nos t en ía absortos, r e c a p a c i t ó un momento y dijo: 
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— N o puede ser otra cosa, que una falta de aislamiento absoluto en el 
alambre de la bobina de babor: ha producido una chispa que ha quemado la 
envoltura; vamos a verlo. 
E n el acto se reconoc ió la bobina y efectivamente lo ocurrido f u é ni punto 
m á s o menos que lo dicho por el sabio. Este accidente que nada t e n í a que ver 
con el invento, d e s l u c i ó la primera prueba y tuvimos que volver a la C a r r a c a 
navegando con una sola h é l i c e ; pero el vulgo lo ca l i f i có de fracaso. T r e s d ías 
después p r o b ó Peral la bobina compuesta por é l dudando que no fa l lara por 
cualquier otro punto. E n efecto, esta misma bobina v o l v i ó a sufr ir u n entor-
pecimiento igual mientras que la de estribor soportaba siempre m u y bien las 
mayores e n e r g í a s . 
L a impresionabilidad de nuestro pueblo no le permite d i scurr ir . E r a i n ú t i l 
decirle que todos los vapores prueban sus m á q u i n a s veinte veces para enmendar 
imperfecciones y esto cuando los talleres e s tán hartos de fabricar m á q u i n a s de 
vapor. Si ambas bobinas hubieran fallado, p o d r í a creerse que Peral les c a l c u l ó , 
e q u i v o c á n d o s e , mayor resistencia que l a posible; pero ahí estaba la bobina de 
estribor soportando (para desmentir a l vu lgo ) , una e n e r g í a seis veces m á s 
grande que la otra. 
Peral no v a c i l ó : era preciso suspender las pruebas por mes y medio para 
traer de Inglaterra una bobina (no las h a b í a de repuesto por razones e c o n ó m i -
c a s ) . E s t a suspens ión se prestaba a los peores comentarios; bien lo sab íamos . 
Aquel la noche q u e d ó resuelto que G a r c í a G u t i é r r e z (uno de nuestros com-
p a ñ e r o s ) saliera para Londres. D u r a n t e la cena nos dijo Peral . 
— S e ñ o r e s ; las pruebas se suspenden y sé lo que el p ú b l i c o v a a suponer, 
pero no me importa. Juro a ustedes que ni la indiferencia, ni las burlas ni 
los insultos me h a r á n perder ni u n solo instante la serenidad. Cualquiera que 
sea la act i tud de España para conmigo, s egu iré trabajando con igual e m p e ñ o 
y f irmeza y e f e c t u a r é las pruebas hasta evidenciarle que para ella he resuelto 
el problema de la n a v e g a c i ó n submarina. 
D e s p u é s Peral nos a b r a z ó a todos uno por uno, pues quiere e n t r a ñ a b l e -
mente a los que con é l compartimos sus amarguras y sus a l egr ías . Cierto es 
que (haciendo salvedad de mi persona), los que rodean a Peral (todos vo lun-
tarios) poseen m é r i t o s excepcionales, pues unen a sus fibras de hierro corazones 
de l e ó n ; así lo r e c o n o c í a el Director de E l L ibera l señor A r a u s , cuando d e c í a 
estas palabras: "Con hombres tan extraordinarios como son los que tr ipulan el 
submarino, se conquista u n imperio." 
Nues tra fe en el maravilloso invento es hoy m á s grande que nunca. Isaac 
Peral no se equivoca como hombre de ciencia; sus c á l c u l o s son infalibles porque 
se fundan en leyes naturales. Pero ¿y si en las futuras pruebas se advirt iera 
otro defecto de c o n s t r u c c i ó n , otra falta de un alambre o de u n tornillo que 
obligara a nuevo aplazamiento? ¿Y si la i m p e r f e c c i ó n afectara al mismo casco 
del buque o si u n choque en lo profundo exigiera radicales obras con gastos de 
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entidad? ¿ H a l l a r í a Peral en el Gobierno y en España nuevos recursos? i1) 
Aunque se convencieran los inteligentes de que sus cá l cu los nada h a b í a n su-
frido ¿ev i tar ía la suerte que le cupo a Monturiol? ¿ N o pasar ía ta l vez nuestro 
sabio c o m p a ñ e r o suplicios horribles y no b u s c a r í a q u i z á s en su r e v ó l v e r el 
f in de la lucha? 
Esto nos d e c í a m o s aquella noche reunidos en la calle, después de dejar a 
Peral en su casa. Y entonces, señor don Carlos , entonces juramos todos que si 
las nuevas pruebas fal laban, no v o l v e r í a el barco a subir a la superficie. C o n 
esa tranquil idad m a r c h ó Capriles para C u b a . A s í se lo repe t íamos a l abrazarlo: 
—Vete seguro, Enr ique , que Peral no h a r á el r i d í c u l o , ni neces i tará ma-
tarse; o triunfamos o no; o todos o ninguno. 
Revelo a usted hoy este acuerdo c o m ú n que era u n secreto, porque g r a -
cias a l alma hermosa de V d . , a su gran patriotismo, y a no necesitaremos acudir 
a extremo tan duro. 
Si hoy Peral no t r iunfa (que sí t r i u n f a r á ) p o d r á despreciar el clamor 
del vulgo y emprender sin auxilio del Gobierno la c o n s t r u c c i ó n de otro buque, 
si fuera preciso, para demostrar en definitiva que ha resuelto el problema y 
conseguir a l cabo el aplauso de su patr ia y la gloria que merece. 
Esto se lo deber ía a usted, sólo a usted, español , por fortuna, como nosotros 
y digno de que el cielo le bendiga en sus hijos y en sus bienes que tan noble-
mente emplea. 
Tengo la seguridad de que Peral no neces i tará hacer uso del c r é d i t o que 
usted le e n v í a y se lo d e v o l v e r á intacto; pero ni é l n i nosotros olvidaremos 
nunca a l buen compatriota, al caballero nobi l í s imo que nos tiende una mano 
amiga desde tan lejos, cua l si hubiera l e ído en l a mente de todos lo que no 
p o d í a n pronunciar nuestros labios. 
Acaso Peral no escriba a usted hasta recibir la car ta que anuncia por 
t e l é g r a f o , pues así cumple a su delicada s i t u a c i ó n ; pero yo no estoy en ese caso. 
Las pruebas se r e a n u d a r á n en la segunda quincena del p r ó x i m o mes, para 
c u y a fecha me ha citado Peral en C á d i z . Y o ofrezco a usted que si se t r iunfa 
como es seguro, le e n v i a r é directamente el primer telegrama que redacte. Y 
ahora, señor don Carlos, s éame permitido, y a como amigo que f u i de su hermano 
el gran pintor, y a como tributo de grat i tud, ofrecer a usted u n ejemplar de 
varias de mis obras literarias, así como profesarle desde hoy para siempre una 
amistad leal y verdadera, que aspiro sea correspondida. 
Usted no se b u r l a r á de m í porque confiese que le escribo con los ojos 
turbios; en esta d ispos ic ión de á n i m o no puedo ser ceremonioso, y como si 
alguna vez me hal lara en presencia de usted c o m e n z a r í a por estrecharlo contra 
mi c o r a z ó n , hoy se despide e n v i á n d o l e u n abrazo, u n fuerte abrazo su admi-
rador y amigo. — Pedro de Novo Colson, 
O No fué exacto que un patriota de San Sebastián enviara 40.000 duros; no se contaba 
con donativo ninguno antes que el de usted. 
2 4 7 
P A R T E P E R T I N E N T E D E L D I S C U R S O P R O N U N C I A D O P O R E L G E R E N T E 
D E L B A N C O D E L A N A C I O N A R G E N T I N A ( R O S A R I O ) , S E Ñ O R A R T U R O 
S O T E L O E L 26 D E O C T U B R E D E 1941 C O N M O T I V O D E L 
C I N C U E N T E N A R I O D E D I C H A I N S T I T U C I O N 
"Trece años a t r á s , d inámicos propulsores locales h a b í a n dado medida de 
su empuje a l entregar a la á v i d a Europa el primer lote señero de sus buenos 
trigos, merced al e s p í r i t u h a z a ñ o s o de don Carlos Casado del Al isa l , banquero y 
colonizador enjundioso. P a r a Avel laneda y S imón de Iriondo f u é transparente 
el alcance de tan promisoria r e v e l a c i ó n . L a e s tad í s t i ca de transportes del F . C . 
Oeste Santafecino consignada en los trabajos del primer especialista rosarino en 
tal materia, Gabrie l Carrasco , nos dice hasta q u é volumen l l egar ía el drenaje 
hacia el exterior de nuestros valiosos productos agropecuarios." 
T E X T O D E L D I S C U R S O P R O N U N C I A D O P O R E L S E Ñ O R H E C T O R M . 
L A G O S , E L M I E R C O L E S 29 D E N O V I E M B R E D E 1943 E N L A C I U D A D D E 
C A S I L D A E N N O M B R E D E L A M U N I C I P A L I D A D C O N M O T I V O D E L 
H O M E N A J E A D O N C A R L O S C A S A D O 
Mi frase respetuosa para el señor Intendente Municipal , a g r a d e c i é n d o l e 
cumplidamente este honor, que avaloro por originarse en sector tan represen-
tativo de la vida ciudadana. Este mandato emerge, pues, del hontanar m á s puro, 
por la fuerza moral que lo determina. 
Y para mis c o n t e r r á n e o s , el saludo cord ia l í s imo , d ic iéndoles en la invoca-
c i ó n del d í a : si ayer, joven, c a n t é sus esperanzas, hoy, como siempre, estoy a su 
lado, en el propós i to central de este homenaje justiciero. 
Celebramos agradecidos el jubiloso aniversario. L a h i s t o r i o g r a f í a local 
indica que t a m b i é n se cumplen en el actual , 73 años de la f u n d a c i ó n de la 
Colonia. Señala , asimismo, 71 de la primera e s c r i t u r a c i ó n y 72 de la transfe-
rencia p r i m í g e n a en la V i l l a Santa Casi lda. 
Saltan a la vista los progresos. Me he sentido orgulloso escuchando con 
frecuencia juicios elogiosos sobre Casi lda. 
E n el 369 aniversario, justo es recordar al fundador. T u v o conciencia del 
porvenir venturoso experimentado. 
N o me d e t e n d r é en el anál is is circunstanciado de su v ida , tan r i ca en as-
pectos admirables. Con emocionada d e l e c t a c i ó n l l e v a r é éstos al libro. 
Cons ideraré , entonces, su ciclo v i ta l , p a n o r á m i c a m e n t e , como quien con-
templa con car iño sus afanes desinteresados a t r a v é s de treinta y cinco años 
vividos en el pa í s . 
Confieso haber seguido su huella luminosa, con vibrante entusiasmo. R e f i é -
ranla conspicuos diarios y publicaciones de su tiempo. 
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Poseía atrayente personalidad. L legó a la R e p ú b l i c a en época de incerti-
dumbre. Menudeaban los debates de la p r e - o r g a n i z a c i ó n . L a c u e s t i ó n Capi ta l 
h a b í a caldeado al rojo los esp ír i tus . E l verbo patricio de Mitre, Rufino de 
El izalde, Sarmiento, galvanizaba las multitudes. Dos poetas alcanzaban el 
tono mayor de su oratoria: José Mármol y J u a n Chassaing. E l gran sanjuanino 
acababa de lanzar su proclama a los riojanos d ic i éndo les : "Peña loza se ha qu i -
tado la m á s c a r a . " 
Patrios horizontes mostraban atisbos de guerra c iv i l . 
E s t a provincia era llave para comunicarse con diez pueblos. E n las C á -
maras se nombraba a Montesquieu. E l conflicto con el Paraguay se avecinaba. 
Pero don Carlos poseía cul t ivada mentalidad. E r a bachiller en f i loso f ía ; 
v i ó a t r a v é s de a tmós feras caliginosas. Puertos, inmigrantes, anhelos de hom-
bres representativos, f o r m u l á b a n l e vaticinios promisorios. 
Veremos c ó m o y con q u é patriotismo a p o r t ó cerebro y m ú s c u l o , a la 
t ierra elegida por su c o r a z ó n . 
E r a el p e r í o d o positivo de su marcha , ese en que el hombre ve iluminado 
su sendero, puede sopesar la mocedad y graduar el tramo restante para ver 
cumplido el ideal. 
E n s íntes is heroica, e n f o c a r é tres fases: 
E l panorama y el hombre de empresa 
A poca distancia del r ío protector, las tierras guardaban a ú n en su seno 
misterioso potentes euforias de v ida. A q u é l , en resonancias ultramarinas, ha-
br ía de traerle el caballero de Hispania. 
L legó . A d v e n í a de las m á s puras cepas raciales. Esas que i luminaron u n 
mundo e hicieron henchir el estro de D a r í o diciendo optimista: 
"Inclitas razas u b é r r i m a s , sangre de Hispania fecunda, — esp ír i tus f r a -
ternos, luminosas almas ¡ S a l v e ! " 
porque llega el momento en que h a b r á n de cantar nuevos himnos lenguas 
de gloria. 
i 
E l banquero 
E n 1883, diecinueve años después de arr ibar , gravitaba como f igura na-
cional. Empresas de beneficio p ú b l i c o estaban al l í , en pleno desarrollo, exaltan-
do su nombre. Pers is t ía el prestigio del Banco Casado, segundo del Rosario. 
¿Qué mejor presidente pod ía elegir el Banco Provincial? 
Santa Fe cruzaba a la sazón el foso de una crisis financiera. Estaba a 
punto de vencer cierto p r é s t a m o concedido por la Casa Murrieta a intereses 
inconvenientes. Casado se dispuso a suplantarlo. 
Debo ac larar , que antes de hal lar el documento comentado i n t e n s i f i q u é 
mi b ú s q u e d a por diversos archivos, tendiendo a individual izar piezas documen-
tales que me colocaran en condiciones de presentar en su real grandeza la 
envergadura moral del banquero. 
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£1 señor Casado se traslada a Buenos Aires , real iza gestiones previas, con 
esa dec i s ión tan propia de sus leales procederes y el 22 de marzo de 1883, ve 
tr iunfante su patriotismo. 
P a r a que el pueblo de la provincia no fuese sorprendido por odiosas es-
peculaciones, emite u n despacho t e l e g r á f i c o con pedido de publicidad, que 
constituye notable pieza de e c o n o m í a . 
Anunc iaba pormenores del convenio liberador. Merecen resaltarse las 
frases siguientes: " E l negocio de la m á s grande importancia para esta pro-
vinc ia es tá terminado de u n a manera sumamente honrosa para su c r é d i t o . " 
"Fomentar el desarrollo de l a exuberante r iqueza, sin tener que violentar el 
comercio." "Estoy dispuesto a garantirlo ." " E v i t a r una p é r d i d a considerable, 
en este caso es tá el comerciante a l por menor, el industrial , el agr icu l tor . . ." 
Pensaba en el industrial , el comerciante y el agricultor, fuentes madres 
del progreso, hace sesenta años , cuando todo estaba por hacerse. ¡Si ésa es la 
p o l í t i c a sustancial de la banca argentina! ¿ N o vemos acaso un precursor? 
Hablaba en lenguaje preciso, casi p r o f é t i c o , como Los H é r o e s de Car ly le 
o aquellos otros de las Vidas Paralelas, 
L a i n a u g u r a c i ó n del f errocarr i l 
Evidentemente 1883, señala el apogeo de sus iniciativas. Recordemos: E n 
marzo salva a la provincia de riesgoso trance financiero. P a r a noviembre le 
reservaba motivos de mayores asombros. 
Los argentinos t e n d r í a n certeza absoluta de su acendrado patriotismo. 
Su colonia t e n í a y a extraordinario prestigio. Cosechas u b é r r i m a s reque-
r í a n p r o f u s i ó n de brazos. Llegaban transportados en diligencias de la empresa 
denominada " L a s Pastoras". P a r t í a n — al decir del aviso, todos los d ías pares 
desde el Rosario, a las cinco y media de la m a ñ a n a . Llevaban pasajeros, enco-
miendas y correspondencia para todo el t r á n s i t o . 
Y no creáis que eran pastoras desa l iñadas . Ostentaban confortable cons-
t r u c c i ó n . Su personal v e s t í a uniformes lujosos, hasta el punto de merecer 
crón icas encomiás t i cas . C o n c e d í a n el 25 por ciento de rebaja sobre sus pasajes 
a los colonos. 
E l creador de Candelaria d a r á un paso estupendo. Sin precedentes simi-
lares. L a noticia, cual onda e l é c t r i c a repercute en todos los ambientes. Rasgos 
de asombro en los semblantes rosarinos donde un d ía midieron su tal la moral . 
Revuelo en el gran resonador de la N a c i ó n : Buenos Aires . A l l í t a m b i é n com-
probaron los puntos que calzaba el descollante vecino de la Avenida Cal lao. 
Diligencias tenaces y tropas de carros de cuatro ruedas, esas que en 1872 
trajo con el señor Zorr i l l a , capaces de desplazar 100 arrobas, guapos v e h í c u l o s , 
a l e g r í a de largos y pesados caminos, senderos patrios, ser ían reemplazados, 
¡nada menos! que por u n ferrocarri l . L o m e r e c í a n los cientos de miles de 
inmigrantes. 
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Placa conmemorativa del centenario del nacimiento de don Carlos Casado del 
Al isal , colocada oportunamente por su ciudad en el Grupo Escolar sito en la 
calle de su nombre en Vi l lada ( E s p a ñ a ) . ( A t e n c i ó n del Ayuntamiento.) 

Y con su tenacidad de hornero gaucho, en tiempo breve t e n d i ó la l ínea 
transformadora, a d e n t r á n d o l a como salvador b i s tur í , en la e n t r a ñ a virgen 
de la pampa, t o d a v í a cerr i l . Roca , su amigo presidente de "pocas palabras" lo 
c o m p r e n d i ó medularmente. E n forma personal pres id ió la i n a u g u r a c i ó n del 
F . C . O . S., llegando a este pedazo de t ierra argentina, meses después en que 
surcos, pájaros y mieses escucharon sus diá logos con Edmundo de Amicis . 
Puede afirmarse que la R e p ú b l i c a entera se asoció a aquella fiesta del 
riel civi l izador. Aque l 4 de noviembre de 1883 estuvieron t a m b i é n en V i l l a 
Casi lda, entre otros, Monseñor Mattera, Obispo de Buenos Aires, quien bendijo 
las obras, el Ministro de G u e r r a y Marina doctor Victor ica , del Interior doctor 
Bernardo de Irigoyen, los edecanes Gramajo y G o n z á l e z , doctores Diego y 
Torcuato de A l v e a r , este ú l t i m o Intendente de Buenos Aires, A t a l i v a Roca, 
Muhal l , Manuel M . Zorr i l l a , Gregorio Soler, Gregorio Torres , Manuel Porcel 
de Peralta, Estanislao S. Zeballos, señor Christophersen, d u e ñ o del vapor Apolo, 
el Gobernador de J u j u y , Calvo , L e g u i z a m ó n , etc. 
A las siete de la m a ñ a n a p a r t i ó de Rosario el tren inaugural . Componíase 
de cuatro coches de primera, dos de segunda, fabricados en el pa ís y tres 
vagones descubiertos adornados. Delante de la locomotora « I r i o n d o " que lo 
arrastraba, v e n í a otra m á q u i n a exploradora, para prevenir accidentes, como 
dijeran los cronistas. 
L legó a V i l l a Casi lda a las 11 y media, bajo gravitante sol primaveral , 
entre arcos triunfales con inscripciones en honor del presidente. A los costados 
de las v í a s , a v i s t á b a n s e unas cien trilladoras. E l General Roca f u é padrino en 
la solemne ceremonia y madrina la distinguida señora de Casado. 
Hablaron don Carlos , el General Roca, el doctor Eugenio P é r e z , O n é s i m o 
L e g u i z a m ó n y otros. 
Dos bandas militares realzaban el acto. 
A las seis de la tarde, después del banquete, regresó el convoy con los 
ilustres huéspedes . Siendo las 9, l l egó a Rosario. 
Exhumando estas crónicas sabrosas del pasado, no obstante lo sencillo de 
la forma, he querido presentar a mi pueblo el cuadro m á s expresivo de su 
vida inicial . 
Bajo la s u g e s t i ó n del escenario evocado, se me f igura que aun modulan 
por a q u í esas voces, como notas perdidas en los vientos. Quiera Dios que los 
augurios se cumplan en su total expres ión . 
Si ese d ía de triunfo Casado puso la fuerza de su m ú s c u l o al servicio del 
progreso a g r í c o l a , no o l v i d ó a Rosario. Generosamente i n s t i t u y ó un r iqu í s imo 
premio para la mejor poes ía " A la R e p ú b l i c a Argent ina" en los juegos florales 
organizados por el Centro Español . Tengo entendido que fueron los segundos 
de A m é r i c a del Sud. R e s u l t ó favorecido el poeta V i l l a f a ñ e . L a rosa natura l 
y banda, correspondió al vate sa l teño J o a q u í n Castellanos, por su compos ic ión 
" E l E d é n " . Pero he a q u í otra nota g r a t í s i m a : f u é elegida reina de la fiesta 
la n iña Casi lda Casado. 
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E l periodismo y el señor Casado 
D e s t a q u é a l comienzo, como rasgo saliente, la s i m p a t í a que su personali-
dad inspiraba. Esto just i f ica el entusiasmo de sus apologistas en el periodismo. 
Unanimidad que campea en cuanto a r t í c u l o l l e g ó a mis manos. Tanto de A m é -
r i ca como de E u r o p a . 
S u g e r í a la frase laudatoria con sonrojo para su na tura l modestia. "Pocas 
palabras ante los grandes hechos", pudo ser su frase favorita . Dialogaba mano 
a mano con nuestros proceres e inspiraba la re tór i ca afinada de Avellaneda. 
Manejó finanzas, como un mago del malabarismo financiero. Llegaba al co-
r a z ó n , como las escalas de Bach. Piadoso, e n a l t e c í a y vigorizaba la beneficencia. 
Tolerante, sonriendo o y ó a Sarmiento elogios con visos de mandoble. 
P a r a que en mis apuntes no faltasen sabrosís imos aspectos de aquel perio-
dismo, bravio y mordaz, invertebrado a veces, revelador de idiosincrasias inte-
resantes, v é a n s e algunos curiosos versos dedicados a nuestro hombre. 
E n 1889 a p a r e c í a en Rosario E l Caramelo, per iód ico totalmente concebido 
en estrofas. E n su n ú m e r o uno, encuentro estos "Cantares": 
"Cien mil duros a Peral 
d o n ó don Carlos Casado, 
M u ñ o z , a los argentinos 
cien mil disgustos ha dado." 
E n el n ú m e r o 4 advierto este otro: 
" A n d a gritando de rabia 
el trashumante Mariano, 
porque c lavarle no puede, 
el diente a Carlos Casado." 
E n ed ic ión del domingo 9 de junio de 1889, bajo el rubro de "Puyasos", 
encuentro: 
"Antes de part i r para E u r o p a el señor Carlos Casado ha sido objeto 
de las mayores demostraciones de d i s t inc ión y aprecio, tanto en el P a r a -
guay, como en V i l l a Casi lda y a q u í " . 
Las estrofas que esperáis dicen: 
"Debe de estar don Carlos satisfecho 
al verse por doquiera tan querido; 
es ese el g a l a r d ó n que ha merecido 
por tanto y tanto bien como é l ha hecho 
al p a í s , a l industr ial y al desvalido." 
E n Buenos Aires , hacia la misma é p o c a , c irculaba otro singular per iód ico , 
escrito t a m b i é n en verso bajo la d i recc ión del festivo periodista Manuel Tel le-
chea. A r r e m e t í a c á u s t i c a m e n t e contra Pellegrini, c r i t i c á n d o l e la c r e a c i ó n de 
cé lebres empresas. 
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E n el n ú m e r o 20, año sexto del 20 de diciembre de 1889, registra una 
original car icatura de don Carlos Casado, sin mordacidad. L a serenidad del 
español me l ló sus dardos. 
Por acc ión de presencia inspiró frases de oradores notables y estrofas de 
poetas como Venancio Serrano Clavero. 
Bajo auspicios excepcionales de este aniversario, libro su ejemplo a los 
estudiantes del pa í s , muy especialmente a quienes nacieron en la ciudad o co-
lonia de Casado. Reflexionen que con el tributo material , heredaron t a m b i é n , 
responsabilidades irrenunciables. 
Las veo gravi tar sobre las generaciones presentes. 
Superáronse ya primarios ciclos pastoriles al influjo de fatales leyes r i -
giendo la e v o l u c i ó n de nuestro pueblo joven. Lo r u r a l se f u é urbanizando. 
Cumplido ese progreso tangible, adv iér te se algo a retaguardia lo espiritual. 
Algunos encendieron sus luces en modesta medida y dieron o dan a la c u l t u r a 
p ú b l i c a , honestas producciones. T a l vez m á s sinceras que gloriosas, pero, 
innegablemente precursoras en muchos aspectos. Valor señero del desbroce, 
para avances m á s firmes de quienes p a s a r á n luego por los caminos del arte 
local. 
Ahora toca a vosotros, jóvenes , v igorizar esa l á m p a r a s imból ica sin des-
natura l i zar locales coloridos de su l lama v iva . 
Señores: 
H e debido presentar sólo algunas fases de aquella vida constructiva, c i -
ñ é n d o m e a los l ími tes rigurosos de esta a l o c u c i ó n , consecuente con viejos 
propós i tos de divulgar la acc ión total del señor Carlos Casado. 
Vosotros c o m p a r t í s con entusiasmo esta idea. Pero aun es poco, muy poco 
lo dedicado a tal labor. 
L a Municipalidad de Casi lda, s iéntese movida — como siempre — por 
imperativos justicieros hacia el fundador. 
Sus actuales gestores — universitarios capacitados — acogieron la inicia-
t iva y piensan, que una vez por todas, este expresivo monolito será el paso 
anunciador del monumento que muestre al t r a n s e ú n t e lo que deseamos inte-
gralmente sugerirle. 
L a idea no es nueva, sin duda; s u r g i ó a principios de siglo. Si hemos incu-
rrido en retardo, no es hora de configurar admoniciones. L a justicia distribu-
t iva , requiere un proceso en la historia. E n todo caso, levantado pronto sobre 
la superficie de la t ierra amada, será fiel trasunto del que existe y a para el 
primer exportador de trigo, en las moradas preciosas del alma colectiva. 
Hoy , el Intendente doctor Parma, designa la comis ión propugnadora 
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de la esperada efigie, m a r m ó r e a o en bronce heroico. ¡ H e r m o s a será su mis ión! 
Permitidme unas frases m á s . Y o debo pedir a sus distinguidos componen-
tes se entreguen de inmediato a l cumplimiento de su cometido, con todo entu-
siasmo. E l mandato les llega desde generosos y profundos sustratos morales. 
Todos los factores son favorables por la limpia historia del personaje. Pocas 
colonias sudamericanas de f o r m a c i ó n inmigratoria, tuvieron la suerte de ser 
creadas por hombre de tanto fuste. 
Arquetipo de extranjero, puede mostrarse como acabada paradigma. T r a -
baje sin vacilaciones la flamante Comis ión , con esa f irmeza propia de quien sos-
tiene nobles ideales. Son muchos los laureles de Carlos Casado. 
Algunos importan, como habé i s visto, iniciativas realmente extraordinarias 
y todos positivamente ciertos. 
Si neces i tá i s documentarlos contá i s con libros, c rón icas , discursos, testi-
monio que hacen fe ineluctable. Tened por seguro: f u é el primer exportador 
de trigo a E u r o p a . 
No es una t r a d i c i ó n local, como capciosamente informara cierto diario 
metropolitano. ¡ N o ! ciudadanos. E s antigua a f i r m a c i ó n nacional. E n c a u z ó el 
drenaje del trigo, rubio como su barba v i r i l , hasta m á s al lá del o c é a n o . 
Labios patricios elogiaron la trascendencia del gesto. ¿Requer í s u n nombre? 
Avel laneda. Lo rat i f ican innumerables articulistas especializados, a c a d é m i c o s 
de la historia. Folletos y memorias lo vienen repitiendo. N o permitamos rega-
teos a su gloria. 
Q u í s e fundar m á s a ú n mis apuntes y c o n c u r r í a la biblioteca del Museo 
Mitre: 
A l l í , en la grandiosa co lecc ión del General , t o m é el volumen I I , Obras 
Completas, Cincuenta años de A m é r i c a , p á g i n a 438, del doctor Rafae l Ca lzada , 
ed ic ión de Jesús M e n é n d e z ; e n c o n t r é otro valioso testimonio. No resisto al 
impulso de leeros su contenido: A ñ o 1916. " E l 8 de octubre se i n a u g u r ó con 
toda solemnidad el edificio de seis pisos construido por la A s o c i a c i ó n P a t r i ó t i c a 
Españo la en la calle Bernardo de Irigoyen 668-682, siendo su presidente don 
Augusto A r a n d a . E l palacio se c o n s t r u y ó con recursos que produjo la venta 
de las leguas de t i erra (cien leguas) en el Paraguay donadas a la P a t r i ó t i c a 
por el señor Casado. E l acto se ce l ebró en el gran sa lón de la Sociedad, repleto 
de distinguida concurrencia, i n a u g u r á n d o l o el Presidente con u n brillante dis-
curso. D e s p u é s de hablar el señor Ortega y Gasset, lo c l a u s u r ó el Embajador 
de España , señor Soler y Guardio la . . . A la t e r m i n a c i ó n de la gran escalinata 
se ostenta el busto en m á r m o l de don Carlos Casado, obra del eminente Blay. 
Este homenaje, prosigue el doctor Ca lzada , es m e r e c i d í s i m o , pero merece C a -
sado mucho m á s . E s preciso que la colectividad, o el gobierno argentino o el 
e spaño l er i jan u n gran -monumento, con su estatua, en u n a plaza de Buenos* 
Aires o del Rosario. A l primer hombre que desde a q u í e x p o r t ó trigo a E u r o p a . " 
Como veis, a t r a v é s de todo lo expuesto, no hay valoraciones sobresti-
madas. A d e m á s , por razones g e o g r á f i c a s e h i s tór icas indiscutibles, debe er i -
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girse a q u í el monumento, mater ia l i zándose así no sólo los propios mereci-
mientos de un extranjero distinguido por sus servicios a l pa ís , sino t a m b i é n las 
virtudes de todos los inmigrantes concretadas en é l . 
Ahora me permit iré i s una digres ión personal fruto de mi car iño por 
este pedazo de t ierra donde mis ra íces morales son profundas. Quiero significar: 
é s t a es para m í , fe l i c í s ima jornada, porque se me proporc ionó el honor de en-
contrarme con el pueblo. A q u í es tá , en torno a la f igura espiritual del funda-
dor, todo cuanto lo representa, autoridades, universitarios, maestros, banca-
ríos , industriales, comerciantes, agricultores, obreros, estudiantes. Esas fuerzas 
se aglutinan bajo u n solo ideal conductor. Inspíranse en la elocuente etapa 
cumplida desde 1870 a 1907, y desde la hora de la metamorfosis en ciudad, 
hasta los momentos actuales. Recuerdo emocionado para los que pasaron. 
V e n d r á después la hora del arte local, en superior expres ión . 
Poetas, pintores, mús i cos , a b r e v a r á n sus sentimientos es té t icos en motivos 
comarcanos, para definirnos así con propios matices en el folklore nacional. 
Chacras , l lanuras, vientos, pájaros , plantas, esos añosos árboles de don 
Carlos, esperan su artista. 
Saludemos desde y a tales anunciaciones, para que sea verdad soberana el 
afianzamiento de ese "nuestro arte", culminando así la obra del insigne fundador. 
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